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BUENOS AIRES, ./Y.denoviernbre de '1990 

SEÑOR PRESIDENTE: 

Con gran satisfacción he. sido informado sobre 

conceptos referidos a la actuación de la Fuerza Aérea Ar- 

gentina en el Conflicto del Atlántico Sur, en ocasión 4 la 
"La presentación -en ese Instituto- del libro Batalla Area 

de nuestras Islas Malvinas"1 cuyo autor es el señor Comodoro 

(R) D. Fr.&ncisco Po T1AT.ASSi. 

Dichos conceptos enorgullecen a nuestra .Insti 

tución, pero, aún más lo hace su decisión de incorporar el 

cuadro de nuestros 55 héroes, fallecidos en la gesta, a la gale- 
ra 'de retratos de las ilustres personalidades de nuestra bis 

toria que hacen compaMa al Padre de la Patria en el Institu- 

to de su digna direccíón. . ., . 

Para la Fuerza Aérea Argentina, su gesto cons 
tituye uno de sus mayores halagos, por lo cual le rogamos 
acepte nuestro reconocimiento. 'Vuestra iniciativa será comuni 

cada por Boletín Aeronáutico Público a toda nuestra Institu- 
ción a efectos de participar al personal -militar y civil- de 
este homenaje que valoramos en todo su significado. 

Asimismo, informaremos individualmente por in 

termedio de la Dirección General de Personal, a los familia- 
res de los 36 Oficiales, .14 Suboficiales y 5 Soldados, del ho 

menaje con que usted nos ha honrado. 

llago propicia la circunstancia para saludar 
al señor Presidente con las expresiones -de mi mayor considera 

cón y estima personal. 

/ 
1 

AL SEÑOR PES1'OENTE DEL INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO, 

GENERAL DE DIV ISIOtI (R). O. TOMAS .A. •SAHCHEZ DE BUSTAMANTE 
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CAlDOS E N A C C 10 

BAMCONDOR 

TEN DANIEL ANTONIO JUKIC 

TEN MIGUEL ANGEL GIMENEZ 

CV MARIO DUARTE 

CV JUAN ANTONIO RODRIGUEZ 

C lo MIGUEL ANGEL CARRIZO 

C lo JOSE ALBERTO MALDONADO 

C lo AGUSTIN HUGO MONTANO 

C lo JOSE LUIS PERALTA 

C lo ANDRES LUIS BRASIC'H 

SOLD MARIO RAMON LUNA 

SOLD LUIS GUILLERMO SEVILLA 

SOLD HECTOR WALTER AGUIRRE 
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BUENOS AIRES, 18 de marzo de 1985. 

OBJETO: Informar sobre apreciaciones refe-
rentes a La Operación "Puente". 

AL JEFE II - INTELIGENCIA 

Informo al señor Jefe que con referencia a la intercepción pro-
ducida con aviones Phantom ingleses al TC-93, de la información analizada 
se desprende: 

11 El Phantom de color gris claro es un FG-Mk1 o sea la versión caza-
bombardero. Puede visualizarse la "E" de fighter en el empenaje. 

2°) El Phantom de color verdoso es un FGR-Mk2 o sea la versión de re-
conocimiento. Puede visualizarse la letra "R" en el empenaje. 

3°) Ambos aviones pertenecen a la misma unidad dado que el emblema 
que se aprecia en las fotografías que se adjuntan es el mismo, un 
gallo de pie dentro de un circulo, en el empenaje. 

41 No se aprecia armamento pero si el pilón correspondiente a los mi-
siles Sidewinder en los planos, no se advierten misiles Skyflash. 

5°) Ambos aviones poseen modificado el empenaje en su parte superior 
para alojar contramedidas electrónicas. 

61 Teniendo en cuenta el lugar de intercepción se aprecia que los a-
viones pertenecerían a la unidad desplegada por Inglaterra en la 
isla de Chipre que posee este tipo de material. Se trata de un 
Destacamento de aviones Phantom. 

Es opinión de esta Jefatura se ponga en conocimiento de quien 
corresponda esta intercepción ya que se aprecia que la misma podría ser 
empleada políticamente para efectuar algún •tipo de reclamación y para 
manejarla como apoyo a la posición argentina en el ámbito internacional. 

Se adjunta fotocopia dl informe producido por el Cte.de aero-
nave. 

/ 

Vicecornodoro MARK ENRIQUE ROMh,N 

Jeto ¡ 
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BUEL0S AIRES de febrero de 1985. 

OBJi.T0: Informar novedades 0peraci6n 
"Puene". 

AL JEFE DE LA JEFATURA III PLANIFICACION. 

1. Do acuerdo con lo previsto en la Directiva 11° 343  del 
GFA de fecha 24 OCT 84, se efec;u6 el traslado del iatea 

"5iiin" con las sigu.10nf02 novedadesz 

10) el vuelo loísico de apoyo, con el avión TC...92 partió 
el día 112000-ENE-859  de auerdo con 1a orden de Opera-
ciones correspondiente. 

20) rribó a Tel-viv el día 231730..ENE..-85, sin novedad y 
esa misrj.a noche se procedió al cwnbio de riatrcula1, a 
aindosle la del T'~«' 93Y dicha tarea se realizó con 
personal de la empresa BED(- AVIAT ION. 

30) EL día 140900-ENE-85 el su3cripto se trasladó -.al  asiento 
de la empresa, para realizar las primeras in.speciones pre-
vias al vuelo. Cabo a&ialar que el TC-92 no volaba desde 
el día 15 110V 84. 
De la primara inspección surgió que el avL5n sQ encontra.. 
ba fu.ora de servicio, con novedades que iiipedían efectuar 
el traslado. 

40)  Al fiflalizar el día 14 ENE £5, la empresario había soL».. 
donado. ain las novedades, por lo que ce procedió a reac-
tualiz los- -pe r.aiisos de sobrevuelo, que estaban previa.-. 

:___--- bsar la noche del :is 85. 

50 ) El día 16 ENE 85, en uno de los traslados al Aoródro 
"B.GTJLU0N" 

;j durnte la noche, el auscripto advirtió. 
a - J3O de la RAF matrícila 2221, esta-

cionado  en proxLminades 
ono inusual en Los nlov2mentos de dicho a dromo, SE- 

t? gimn la experienpia d91 personal de la FAAt 

60 ) En consecuencia, y teniendo en cuenta las demorass  caznhio 
de. horarios, etc, y con el fin de complicr algo la iosi-
ble acción de a1gin servicio de ineligenia que pudiera 
estar siguiendo la opei'ac,3ón, se solicitó autorizaoin al 
Subjefe del ELGFA, para cTznbiar fechas y horarios de la 
operación. 

0 . Consecuentemente so adelantó la partida del avión "se iuelo" 
(T0-.93); para diez horas después del despegue del TC-.920  
en lugar de las casi sesenta horas previstas inioia]jt.ante. 





70) La mariana del día 17 IE 85 9  se tom6 contacto con autor¡ 
dadee del Luinisterio de Defensa do Israel, para confirmar 
si la situación de inelioncia no había variado, dado la 

• presencia del avión britínico. 
• ObenicIa la con.firrnación se adoptó como horario de despe- 
• ue para el PC 92, el día 172200-Z-1NE-85 y el 180900,Z- 

MM,  85 para- el PC 93. 

80) A consecuencia de una nueva falla técnica durante lea 
procediinienoa previos al despeue•, so debió demorar 
nuvanente la prt ida, realiz&idoee en consecuencia el 
180020 Z.. E1E 85 (172220-Loca]. ENE 85) • Durante la de- 
mora mencionada, el stwcripto so trasladó hacia la po- 
sición del RA? 222, comprobando que no se encontraba 
en preparativos previos a un vuelo. 

90)  La primo: ra etapa del vuelo (B1,11-GURION.. LAS PALLIA.S) , 
se ofecuó en 07:00 horas de vuelo, en condiciones n- 
teoro16ricas adversas en loe niveles vuelo eleccio.. 
nados y en forma permanente dentro de nubes, hasta pasar 
la posición "VALENCIA", en territorio eepaiol. 

100) Al arribo a Las Palma y de acuerdo con las cooaoio- 
nos efectuadas anteriormente, so encontraban esperando el 
arribo las siguientes autoridades del Ejército del Aire: 

/ 
Jefe de Operaciones del EAE 

• Comandante del Lando de haterial 
e) Jefe del Estado Layor del Liando de Canarias 

110 ) Durante el tr&ao Las Pa]iaariPalomar, iniciado a las 
00:50 horas después del arribo, y encontróndoue el TO 929  
próximo a la posición RECIFE (Brasil), so recibió infor'- 
mación, vía enlace directo con el TO 93, que había sido 
interceptado por dos aeronaves 24.9  a las 07:55 Z y poco 

- de4 de pasar la posición KAVOS (N33440-E 30000) l: i- 
- ;e entre el TJIR de NICOSIA y el de ATIWtkI, uno con :LisIg- 

niaa de la RA? y la matrícula 1W 582, el otro sin aeLea 
distintivas, de color gris verdoso y con una especie il.e 

vertical,¡  
120) Ambos aviones estaban armados con miai1T2no)-y 

0 poseían tanques suplementarios, como así tabion ganchos 
en la prte pos te*ior del fuselaje para operar embarcados. 

]30 ) Durante el acompafmiento que duró 20 minutos (hasta las 
08:15 z), los aviones' tomaron una serie de fotografiw.i 
del TC 93 desde todos los ó.ngu.los posibles, hasta que 
f{n1mente desaparecieroniacia la derecha de la ruta,. 

140) Se cfootuó escucha en varias frecuencias d!  UHF, sin :Lo- 
grar interceptar ninguna comunicación. 

c 
It - 

1 

o 
1' 





150 ) Se notific6 al control de Atenas la presencia de dos 
aviones PIIAI7I'0L a ambos lados del TC-93, manifestando 
dicho control no tenor contacto con esas aeronaves, 
desconociendo el porquó do su presencia, no dando nin. 
guna trascendencia al episodio. 

160) Personal de tripu.lontoL3 a bordo del T C93 toma fotora-
fías de ambas aeronaves, las cuales so adjuntan al pre-
sente informe. 

171 ) Al aterrizar en el aeropuoto del Salvador (Brasil) el 
avi6n'fue estacionado a mofros del edificio del aoer-
to y con la proa hacia el mismo, cosa completamente inu-
sual, ya que en latotalidad de los vuelos 1oticos y a 
lo largo de varios  a,ios w  el lurjar nona1 de estacionanien-
to para cara do combustible, es en el extremo opuesto de 
la plataforma, alejado del edificio, 

180 ) in la terraza del acropuarto habilitada para el p1blico 
(la cual estaba muy cercana) había personal eón 'c&naras 
fotogrficao (podrían habor sido turistas o n6). 

190) Llaam la atencidn tanbin el ivcibixticnto ala tripulad'.. 
cián por parto de un Uayor y un. Teniente do la PAB, re-
quiriendo si noceaitbanos algo, izrvitaci6n a tomar un 
café y por i1timo nos solicitaron la n6n'iina de tripular»-
tes para "completar si permiso de sobrevuelo". 

200 ) Lo m&iifestado en el inciso anterior es significativo, 
por cuanto jarada en vuelos anteriores  Se había estacio-
nado el avi6n en ese 1war,  ni tampoco la tripulaci&i 
fue recibida por Oficial alg'.zno, máxime teniendo en 
cuenta que era día sEtado. 

210) Resto del vuelo sin novedad. 

- Asimismo el suscripto solicitad se de participaci&i a 
la Jefatura II a los efectos de intentar determinar a que Uzi-. 
dad pertenecen los interceptores, dado que da la simple obsez- 
vaci6n de ambas fotografías se desprende que sonP-4 de la IikP 
y ontca a1. misojcuadr&i, no puaiendoe saber hasta 
la fecha el asiento de 

 De igual modo, dado el carácter de interceptaci&x arma- 
da de dos aeronaves de un país beligerante con la Repttblica Ar- 
gentina, analizar las impliqancias políticas de la misma. 

Se deja constancia  que en la oonfecci6n del presente iii... 
• forme, con DITA (1) copia destinarla al archivo del Departamento 

Evaluación Operativa, han internido en su tramitacin aders 
del suecripto, el Suboficial Liayor Ermoato Creopín L1ARQ1J (Ofo-. 

1 10.309; perteneciente al mismo. 

Vicecoinodoro OTTO ADOLFO RITONDALE 
Jefe Departamento Evaluac16n Operativa -- 
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ESTADO MAYOR GENERAL 
JEFATURA II-ICIA 
DPTO. EXTERIOR 

CONFL 1 CTO A T L A N T 1 CO SUR 

IMPLICACIONES DE LA POLITICA DE DEFENSA DE GRAN BRETAÑA 

CON RESPECTO A LA CAMPAÑA DE LAS MALVINAS Y LAS 

LECCIONES SACADAS DE LA MISMA. 
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Vo1Cien 13 del "Servey of ,Current hffair s tl de enero, 196. 

A5UiTOSiXTz_lOES Y I'Sh 

POLLTICA_DC !)E'ENSA: J.ECCIONES D LA CAMPANA DE LAS FLKLANDS 

Las 1p1icacicne; de la pq15tiCa de defensa de Gran Bretaña 

con respecte a la car.paña dc—l-a-s--f--1- niTJa2 y las lecco 

ns sacadas (le la rilsma fueron delinedas en un Libro Blanco 

publicado en diciembre de 1982. En la Crnara de Comunes hubo 

un debate sobre politica de dcfena el 21 de dici.umhre  de 119B',  

Libro Manco 

La primera parte de). Libro Blanco consiste en una breve ds 

cripció.n de la operación militar para recuperar las islas 

Fa14land (ver pág. 105121  149-SG 9  180-8 9  239.40, 1982).; y 

la seguada parte analiza las principales lecciones aprendidas 

de la campaña. La tercera Sección describe las, medidas. to;ad&s 

. 
para compensar las pérdidas del equipo y disponer de la defen 

sa futura de las islas Falkland; adernis, describe las medidas 

propucsts para aumentar la movilidad y flexibilidad de.,  las 

tuerzas armadas britt.n.cas para las. operaciones futuras en el 

área de la OTAN y en otras partos. . 

La principal prioridad de la defensa de Gran 3retafia, SeÑala 

el. Libro Ulanco sigue siendo su papel dentro ce La Organiz 

ción de). Tratado del Atlntico Norte (OTAN) en contra de la 

amenaza de la URSS y sus aliados. 

Lecciones de la Cair.haña 

En muchos aspectos la campaña de les Falklands fue única, el 

Libro BI.anco especifica que "los ingredientes bsicos para 

el óxito estaban presentes desde un principio; una resolución 

firme; flexibilidad de fuerzas, equipo y ticticas; ingeniosj 

ddd humana; y oficiales y ltoinbres bien capacitados' El Go-

bierno habla sido alentado tanbiLn por el apoyo demostrado 

por los socios de Gran Bretaña en la Comunidad Europea, sus 

al lados en la OTAN y no íner.o.s per sus ariqos en el Common- 

wea 1 th. 'E5C O'O in ernacIona 1 que en iucho:; ca sos 

sentó una clara elección de prl r.cipiez de i.nters materi.:1 

por parte de los qobiernos 1 nvo.l ucrados fue de va inc p;ra 

demostrarles a los líderes ar'qriti.nos ha st i qu' pun 10 t'n ¶.an 

un aislamiento in terna:iona 1., fanib;.cn en 1 cjunos cm so s' ;e, su 

ministró ayuda ¡nater ial que fue de beneficIo directo para i 

fuerza de tareas." 

-1- 
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El más alto manejo de la crisis fue conducido por un pequeño 
grupo de ministros presididos por la Primer Ministro y aseso 
rados por el Jefe del Personal de Defensa. Este grupo aseguro 
que los aspectos diolomtico, económico y militar de la poli-
tica británica estuviesen coordinados correctamente y en el 
aspecto militar, "estaelecieron pautas claras dentro de las 
cuales los comandantes iban Jas o-peraciones, sin 
hacer ninytin intento de dirigir la batalla a 8.000 millas de 
distancia". La corta y clara cadena del comando "hizo posiie. 
una rápida reacción ante los acontecimientos y ante las nece-
sidades de las fuerzas en el Atlántico Sur". 

El control político eficaz y el alto comando de la operaci(n 
requirió buenas comunicaciones entre Gran Bretaña y la fuerza 
de tareas y la importancia vital de las comunicaciones via sa 
tlite fue demostrada. En algunas ocasiones, el flujo del tc 
fico do señales hacia la fuerza de tareas amenaza con exceder 
la capacidad de los sistemas disponibles; aunque esto no demo 
r6 la transmisi6n de mensajes operacionales importantes, si 
afectó a otros tráficos. Por lo tanto, el gobierno estuvo pla 
neando adquirir un nuevo satélite militar británico y suminis 
trar una terminal en todos los principales buques de guerra de 
superficie. 

i 
to de la fuerza de tareas fue la habilidad la resistencia y 
la resoluci& desplegadas por los hombres de servicio. Se de._ 
mostró ampliamente el valor de los profesionales, voluntarios 
y de las fuerzas armadas tan bien capacitadas y cudadosamen-
te seleccionadas.". La capacitación especializada de una bue-
na proporción de la fuerza terrestre -tal como los Cor.iandos-
fue un aspecto particularmente significativo, y la forma en 
que la fuerza da tareas respondi6 a muchos desafíos y dificul 
tades totalmente justificó la politica referida a la capacita 
ción de todos los niveles, desde la enseñanza de especialida-
des individuales hasta ejercicios en gran escala. 

Operaciones maritimas 
/ 

Las operaciones dé la fuerza de tareas en el mar fueron.gila 
das por tres principios establecidos de querru marítima 
contención de las fuerzas enemigas, la defensa en las profun 
didades y el mantenimiento de la iniciativa. El xito de la 
campaña corroboró la confianza de Gran Bretaña y sus aliados 
ten la capacidad de las fuerzas anfibias britnics pura reac 

donar suavemente y eficazmente ante la elncrgcnci.as en y le-
jos del rea de la OTAN". Los submarinos nucleares dcempeña-
ron un papel crucial dado que fueron "instrumentos flexibles 
y poderosos en toda la crisis, representando una amenaza ubi.cu 

-2. 
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que los argentinos no pudieron ni 

locidad e independencia de apoyo 

meros en llegar al Atlántico Sur, 

ña declarara la zona de exc!usin 

ra la inteligencia de valor para 

clusln total. 

medir ni oponerse". Su ve-

significa que fueran los pri 

permitiendo que Gran Breta-

maritima antes y suministra 

sus fuerzas en la zona de ex 

El Libfo Blanco dice que el curso de la campaña enfatizó 

importancia de una flota equilibrada, l
a capacidad de reabas 

tecimiento de los buques en la Flota Au
xiliar Real en el mar 

y el apoyo de los buques por parte de l
a Marina Mercante. 

Operaciones terrestres 

La campaña terrestre destaca "la import
ancia de las operado 

nes nocturnas y el patrullaje agresivo 
que fueron particular 

mente decisivos durante las series deter
minadas 'de ataques: 

alrededor de Puerto Stanley, donde los 
ataques fueron condu-

cidos en contra de un enemigo preparado
 con claros campos de 

fue9o". Las armas probaron ser eficaces
 aunque la infanteria 

necesitó ser apoyada por un poder de fu
ego mayor directo e 

indirecto en el ataque y se requirió un
 arma de ataque de 

área tal como un lanzador de granada. L
a infanteria no podria 

haber alcanzado sus objetivos - sin el apoyo del bombardeo naval 

y la artilleria. La capacidad de los cañ
ones livianos de 105 

mm. para hacer un fuego preciso e instantneo por la noche o 

en medio del humo o la niebla contribuyó significativamente
 

al colapso final de la moral argentina. 

Fuerzas especiales 

E]. Libro Blanco dice que el papel princ
ipal fue desempeñado 

por el Servicio Aéreo Especial y el Ser
vicio de Botes Espe-

cial que operaron antes que la principales fuerzas terrestres 

para reunir inteligencia esencial y también condujeron ataques 

aéreos diseminados para confundir y des
organizar a las fuerzas 

argentinas. Ampliamente probados en la campaña, sus babilida
-

des y tácticas qt ernpiearian en toda gu
erra futura en el área  

de la OTAN, su rÓsouesta' justificó la confianza en sus rn
todos 

existentes de selecciiSn y capacitaci6n 
que hicieron que las 

Fuerzas Especiales estubiesen bien prepa
radas nara .las necesi 

dades que podrían surqir en una guerra 
generale La campañ 

confirmó que la combinaci6n en una única patrulla de especia-

lidades de reun.!¿n de inteligencia y la
 capacidad para montar 

ataques aéreos altamente destructivos l
es dio a los comandan-

tes militares un arma flexible y potente
. 

-3- 



fl 



Equipo 

La campaña suministró una oportunidad cnica para probar el 

equipo en combate, a menudo al actuar en tareas no familia 

res. "Generalmente el equipo y los sistemas de armas funcio 

naron bien en circunstancias especiales; tan bien o mejor, de 

lo que se esperaba". La disonibilidad operacional del.equipo 

fue impresionante y en la iiayotdet la necesidad 

fue confirmada para las mejoras ya planeadas. 

Buques de guerra 

Las operaciones en apoyo de un desembarco anfibio dentro d
el 

alcance del avión enemigo y sin la asistencia de un avión con 

advertencia a&rea inmediata o de aviones de combate para todo 

tipo de clima con base en tierra, inevitablemente arriesgó 

las pérdidas de los buques; cuatro buques de guerra, un buque 

de aprovisionamiento y un buque mercante se perdieron y otros 

ocho buques de guerra y dos buques de aprovisionamiento s,ufric 

ron diferentes grados de avenas. En la mayorla de los casos 

estos últimos buques continuaron participando de las operacio 

nes, reparando el daño por medio de los esfuerzos de su tripu 

lación ayudada por los equipos especiálista.s. Los dos portaa-
viones, HMS Hermes y HMS Invincible "fueron buques de comando 

eficaces y flexibles y suministraron buenas plataformas para 

las operaciones a&reas". 

Un estudio independiente realizado por la Junta de Tecnología 

Marina del Consejo Asesor Científico de Defensa no reveló nin 

guna falla fundamental en el diseño de los buques de guerra 

de la Armada Real. Los buques demostraron ser plataformas 

fuertes y confiables para operar continuamente en el mar in-

cluso en difíciles condiciones climáticas. Se reconoció du-

rante varios años que el aluminio perdía su resistencia en 

el fuego y su uso extensivo en la construcción de buques de 

guerra de la Armada Real se dejó de aplicar. No habla ninguna 

prueba de que haya contibuido a la pérdida de ningún buque. 

Refiriéndose a la rápida diseminación del incendio y del: humo 

en los buques, e/1 Libro Blanco dice que se estaban introducie 

do una cantidad/de cambios en el diseño para reducir este pe-

ligro en los buques nuevos. 

Aviones 

Más de 1.100 misiones de patrulla area en combate y 90 ope 

raciones de apoyo ofensivo fueron realizados nor los Sea tia 

rriers y 125 ataques terrestres y vuelos de reconocimiento 

tctico fueron realizados por los }iarrier G3. Estos aviones 
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demostraron ser flexibles, robustos, confiables y eficaces. 
El Sea Uarrier fue más . que un competidor con los aviones de 
ala fija convencionales argentinos, con 20 derribados confir 
mados y 3 probables, de los cuales 16 y  1 respectivamente se 
atribuyeron a los misiles Sidewinder Allí 9L. Seis Sea Harrier 
fueron destruidos, de los cuales dos fueron perdidos por' el 
fuego enemigo y tres GR3 se perdieron porj_fliego terrestre 
enemigo. Para darles una my?esistencia y un poder ofensiv 
mayor, se están equipando a los Sea Harri.ers con tanques ms 
grandes y cuatro en vez de dos misiles Sideinder. 

El avión de patrulle maritima Nimrod tuvo una simple pero cfi 
caz instalacifl de reabastecimiento de combustible en el airee 

y 16 aviones han sido modificados de esta manera. Estoy con 
el agregado de un equipo de navegación mejorado y una variedac 
de armas, ha intensificado mayormente la capacidad del avión. 
Un total de 34 Nimrods van a ser modificados para que puedan 
transportar los misiles antibuque y aire-aire. Su radar de 
búsqueda en el agua permitió a la tripulación monitorea,r a 
los buques con un largo alcance, fuera de las zonas de misi-
les de posibles buques de guerra enemigos .y este radar se 
está mejorando mis, 

Se emplearon aprxirnadamente 200 helicópteros en la operación 
Después de la p&rdida de tres Chinooks y seis Wessex en el 
Atlantic Conveyor, hubo una escasez de helicópteros para apo-
yar a las fuerzas terrestres, aunque la capacidad del Chir400k 
se demostró totalmenteq  Además, 105 helicbpteros estaban en-
cargados de la guerra de navi6s antisubmarina y antisuperfi- 
cje, la logística, la búsqueda y el rescate, la evacuacin - 

de víctimas y el reconocimiento. El helicóptero Lynx funcio-
no bien y el Sea King Nk 4, con su capacidad para transportar 
grandes cargas internamente y externamente, fue particuiarmen 
te útil. De los helicópteros del Ejército, el Gazelle, diseña 
do para el uso en el reconocimiento, dernostr6 ser vulnerable 
para el fuego terrestre y se están estudiando las mcneras de 
disminuir su vulnerabilidad-* 

Defensa at±rea / 
La batalla por la superioridad area fue vital para el é2ito 
de la campaña, dice el Libro Blanco. La fuerza de tareas se 
enfrentó con una fuerza afrea con base en tierra eficaz dé 
má s de 200 aviones argentinos. Los Sea Iiarriers fueron sppe-
rados de seis a uno y hubo una escasez de aviones de combate 
y una falta de aviones con advertencia aZrea inmediata. No ob. 
tante, una mezcla de sistemas de detección elcctr6nica, avio-
nes de combate, misiles de deiensa ¿marca de corto y mediana 
alcance, contramedidas electrónicas, cañones de calibre media 
no, cañones de fuego ripido y ldnzcjdores de misiles manuales 
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destruyeron un total confirmado de 72 aviones enemigos y unos 

14 más probables. En el momento del ataque final en Puerto 

Stanley, la fuerza a&rea argentina había sido neutralizada cfi 

cazmente como fuerza de combate. 

Tanto las armas de defensa area Sea Dart como las defensa 

de punto Sea Wolf funcionaron bien. Sobre lamenaza represen 

tada por el misil de mar, el Libro Blanco observa qne 
Va fuerza de tareas dispusode contramedidas y otras medidas 
fueron rpidaiuente dispuestas y desplegadas hacia el Atlánti-

co Sur. El Chaff fue utilizado extensivamente y con &xito. Pa 
ra el futuro, un sistema Sea Wolf mejorado tendri una capaci-
dad en todo tipo de clima en contra de los misiles de bajo ni 

vel y se mejoraran las contramedidas electrnicas en los bu-
ques. Los sistemas de defensa de punta (el cañbn Vulcan-Phalar 
de EE.UU.) fueron instalados en dos portaaviones, que tambin 
están siendo equipados con sus propia capacidad de advertencia 

a&rea inmediata (ver ptig.11). 

El Libro Blanco dice que el misil de defensa aérea Rapier con 
base en tierra funciona bien a pesar de haber estado expuesto 
a los rigores de un largo viaje por mar y sin haber tenido un 
apoyo de segunda línea. Derrib6 14 aviones argentinos y proba 
blemente otros seis. El sistema de misil de defensa de punta 
Blowpipe, diseñado para ser operado y transportado a distan-
cias limitadas por un salo hombre "fue utilizado extensivamen 

te en contra de los blancos que cruzaban rpidamcnte para los 
cuales este no fue diseñado, y estuvo sujeto a un trato mis 
duro que para el que estaba diseñado". Derrib6 nueve aviones 

'.enemigos y dos más probables. 

Guerra terrestre 

La mayoría del equipo utilizado por las fuerzas terrestres 
soportó el duro tratamiento recibido en las Falklands. Los 
vehiculos para reconocimiento, en coraoate, Scorpion y Scmitar 
funcionaron muy bien en condiciones pantanosas y el cañón II. 
viano de 105 mm., principal apoyo de artillería para las fuer 
zas terrestres y dspleado principalmente por helicópteros, 
funcionó excelent,emente Los r1es de autocarga y las ametr 
lladoras de multi'prcpósito probaron ser eficaces al iqualqu 
el mortero de 81 mm. Las armas antiblindado tales como Milán 
fueron muy eficaces, en contra de las posiciones de defensa 
fuertes. El Libro Blanco señala que se demostró el requeri-
miento de mis equipo dt combate nocturno y que se identifica 
ron unos cuantos defectos en la vestimenta y equipo personal. 
Ya se estaba realizando el reemplazo de algunos de estos art1 
los.  

-6- 
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Guerra ara ¿. tierra 

La incapacidad de los bombarderos Vulcan para cerrar la pis-
ta del aeropuerto de Puerto Stanley por ms de un corto peno 
do destacó la necesidad de un arma de ataque aéreo avanzado 
tal como el JP 233. De igual modo, aunque el aviún de combate 
fue rápidamente equipado con Chaff y bengalas, la falta de las 
armas de represión de la defensa para atacar a los radares ene 
migos expuso a los Harricrs al fuego terrestre pesado y precis 
Los ataques de los Vulcan fueron lis_&o-bre los radares 
cercanos a Puerto Stai ley ,utiTizando a los misiles antiractia-
ci6n Shrike, con cierto óxito. La campaña también expuso las 
limitaciones del metodo tradicional de control a¿-reo delantero 
de las operaciones de apoyo arco cercano; en las últimas eta-
pas, el marcado del blanco desde tierra fue utilizado para per.  
mitir que las bombas guiadas por laser bagan tiros directos 
en sus blancos. La campaña se vi¿ obstaculizada ante la ausen-
cia de un reconocimiento aireo terrestre, la falta de informa-
ción precisa sobre las disposiciones enemigas, representando 
un peligro adicional para las fuerzas terrestres. El potencial 
de los misiles de mar lanzados desde el aire fue demostrado y 
una cantidad de aviones Nimrod fueron equipados con el misil 
antibuque Harpoon. El avanzado misil Sea Eagle, que tiene un 
alcance mayor que el Exocet, será adquirido por las fuerzas 
británicas. 

Con seCución 

El Libro Blanco establece que durante la campaña se satisfa-
cieron una gran variedad de necesidades militares en un tierr 
po corto y limitado, demostrando ci valor de la amplia indas 
tria de defensa nacional y los beneficios de la investigación 
interna. "Se satisfacieron nuevas demandas operacionales en 
tiempos r&cord por medio de la buena disponibilidad de un am-
plio espectro de científicos e ingenieros expertos en los es-
tablecimientos de investigación del Ministerio de Defensa y 
los grandes recursos de la industria de defensa del Reino Uni 
do". Las capacidades de la fuerza de tareas fueron intensifi-
cadas por la introducción acelerada en servicio del HMS Illus 
trious, HMS Brazen y las armas tales como el misil antiuque 
Sea Skua; la rápida adaptación para el reabastecimiento de 
combustible en el/aire; y el invento, producción, prueba y 
entrega en tiemp &cord de la r.ayor parte del equipo, inclu 
yendo a los interceptores de radar portátiles (pasaron l dtás 
desde su pedido hasta su entrega). 

Logística 

El apoyo logística a la campaña fue de mayor éxito, comenta 
el Libro Blanco. A pesar de laS lineas de comunicación que 
se extendian a mitad de camino por el mundo, la fuerza de La 
reas rara vez tuvo fal ta de lo:; 3r€icu 1.o esencL:iles y equipo 
y repuestos que se mantuvicror. con un alto nivtl dd disporribi 
lidad. La fuerza de tareas fue equipada y despachada en un - 

- 
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corto lapso, refl-jando el buen estado de preparación y cap 

citación de los tres servicios. 

Sobresalieron cuatro lecciones. Primero, los promedios de uso, 

particularmente de municiones, misiles y armds antisúbmarin-aS, 

fueron ms altos de lo que se esperaba. Segundo, el nivel: del 
apoyo logístico mantenido para las operaciones "fuera del area 

necesitó ser estudiado: dado qu a_- s-±t dcada de 

1960 hubo una continua reducción-de la capacidad de los servi 

cios para el apoyo de las fuerzas grandes fuera del área de 

la OTAN y, aunque se satisfacieron todas las demandas de la 

fuerza de tareas, esto se loqró sólo dndole prioridad a los 

recursos y utilizando algunos depósitos destinados para las 

operaciones de la -OTAN. Tercero, el reabastecimiento de com-

bustible en el aire fue vital para el apoyo de las operaciones 

de largo alcance: se requirió el avión cisterna de gran capaci 

dad estrat&qica para darle una mayor flexibilidad operacional 

en el futuro. 

La cuarta lección fue la significativa contribución que los 

recursos civiles pudieron hacer para e], fortalecimiento de 

una nación durante una crisis. La suave y rápida implementa 

ciónde los planes de contingencia para utilizar a los barcos 

mercantes ca apoyo de los servicios, fue un éxito. Los 45 bar 
cos tomados, desde barcos de pasajeros hasta rastreadores, 

"suminisr.ronun apoyo vital en todo el espectro logistico". 

Los petroleros llevaban el combustible para los barcos, los 

aviones y las fuerzas tcrrestres los barcos de linea y fe. 

rrys transportaron las tropas y los buques de carga llevaron 

a los helicópteros. Los Harriers llevaron el equipo pesado y 

depósitos. Otros navios fueron utilizados como buques hospi-

tales, barcos de reparación o remolcadores. Todos los barcos 

mercantes fueron manejados por voluntarios, tripulaciones ci 

viless  compledos por grupos auxiliares pequeños navales o 

de la Flota Xeai.Adcms, los portaaviones civiles complemen 

taron el Servicio de rransp.orte A&reo de la Fuerza Atrea eal 

transportando rns de 350 toneladas de carga, incluyendo heli-

cópteros hasta la isla Asecansion. 

Un grupo de trabajo/ del Comitó Asesor de Defensa de Barcos 

va a examinar las paneras en que los barcos mercantes que 
probablemente sean requeridos en una emerçencia futura, o 

drian ser diseñados, modificados o equipados para un posible 

uso en apoyo de las fuerzas aruadas o pera la uutodcfensa. El 

reemplazo del Atlantic ConveyoL' tendri caracteristicas útiles 

militarmente comprendi.ndo principalmente una pista de vuelo 

prefabricada para helicópteros. 

Personal 

El Libro Blanco observa que las demandas de mano de obra fue 

ron satisfechas casi completamente con las tuerzas ryul.ei(-.'- 
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de Gran Bretaña y no hubo llamada general de reservistas, con 
la excepción de una llamada selectiva de un pequeño nmero de 
reservistas navales. Las fuerzas de Reserva podrían desempeñai 

un papel esencial en toda guerra y ya se han aplicado las me-

didas para aumentar su cantidad, incluyendo la expansión del 
Ejército Territorial y otras medidas se estaban estudiando 

(Ver pág.2271  1982). - 

La principal caractcristica del si:stema m&dico y de evacua-
ción de victimas fue la dedicación de los médicos y personal 
médico en el campo y a bordo de los buques. "Las victimas es 

taban en cirugía dentro de las seis horas o menos y, como con  

secuencia de esto y de la habilidad de nuestros equipos mádi-

cos, mis del 90 por ciento sobrevivió". Se hizo un uso exten-
sivo de los helicópteros y buques hospitales y las victimas 
fueron retornadas rápidamente a Gran bretaña por avión. En 
total, murieron 255 hombres de servicio y civiles en la fuer  

za de tareas y hubo unos 777 heridos; más de 700 heridos es-
tán ahora empleados una vez más. En muchos casos las heridas 
no fueron graves. 

Losorisioneros de Querra 

Al final de la campaña se tomaron 11.400 prisioneros de gue-
rra argentinos, lo& cuales recibieron alimento adecuado, ves 
timenta y atención mádica a pesar de las dificultades cn el 
manejo de* los prisioneros. "Los procedimientos estahiecids 
en la Tercer Convención de Ginebra fueron seguidos tan bien 
como fue posible, aunque muchos de los prisioneros tuvieron 
que ubicarse en los buques. El Comitó Internacional de la 
Cruz Roja consideró esta medida inusual como razonable en 
las circunstancias. Los problemas surqidos en el manejo de 
los prisioneros de guerra serán considerados con ma1or énfa 
•sis en los planes de capacitacitación en el futuro." 

Relaciones Públicas 

Desde un princiPio/ el firme objetivo del Gobierno fue "sund 
nistrar tan rpido/como fuera posible la informacion exacta 
sobte los acontecimientos en los campos dipiomitico y rail 
tar". Los ministros daban frecuentes informes al Parlainentb 
y se hacían iformcs regulares para los británico!; y la pren 
sa.internaclonal, y tarnhión a las aqreqadurias de defensa.. 
En el exterior, las misiones diplomáticas briLnicas, ayuia-
das por la Sede Central de información, mantuvieron un esfuer 
zo intensivo para trabajar cor1 los medios de ccmunicación lo-
cales para presentar el caso de Gran bretaña completa ' pteci 
samenie y cuando fuere nece:;ario para contrarrestar la mala 
información argentina. Tambi n mantuvieron a otros gobiernos 
informados sobre los acontecimientos y reunieron apoyo en las 
capitales extranjeran y en las Naclonus Unids. 
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El Libro Blanco enfatiza que sin el apoyo del pueblo brit-
nico no hubie-se sido posible montar y sostener la operación. 
También fue vital retener el apoyo de los amiqos y aliados 
en el exterior. No obstante, hubo problemas, por lá necesidad 
de "demorar o, en algunas casos, impedir totalmente la publi-
cación de cierta información sobre operaciones militares que 
causó bastante controvurslensumQento_y —eontinua siendo 
objeto de debate". La divu1gac161-1 de la información póblica 
tuvo que ser en todo momento "consecuente con los dictados 
de la seguridad nacional y operacional y con la protección 
de las vidas de hombres y mujeres de la fuerza de tareas en 
el Atlántico Sur". Otros factores fueron necesarios para ase 
gurar que, en lo posible, las famili.s sufrieran el mínimo de 
desilusión y asi Lue como en algunas ocasiones hubo ausencia 
de informes suficientemente detallados y actualizados sobre 
la situación de la fuerza de tareas. 

Estas cuestiones merecen un cuidadoso y considerado análisis 
y el Ministerio de Defensa ha pedido un estudio al "Univesit 
College, Cardiff" sobre las relaciones entre los medios de co 
municación y el Gobierno en un momento de conflicto armado. 
Elgobierno tambin tomaría en cuenta los resultados de la 
Cmara de Comunes sobre la investigaci&n del Comité de Defen 
sa sobro la manera en que se manejó a los medios de comunica 
ción durante la crisis. El Ministerio de Defensa está discu-
tiendo con la prensa hasta qué punto se podrían evitar las 
dificultades en el futuro. Un grupo de trabajo especial será 
establecido para considerar si algunas nuevas  medidas inclu 
yendo la introducción de un sistema de censura, son necesaria 
con el objeto de proteger a la información militar inmediata-
mente antes o durante una operación. 

Futura nolitica de defensa 

El Libro Blanco enfatiza que la prncipal amenaza para la 
seguridad de Gran Bretaña viene de la URSS y de sus aliados 
de]. Pacto de Varsovia. "El implaçable crecimiento del tamaño 
y sofisticación de las fuerzas armadas sovióticas y la dispo 
sición de los líd'res sovit1cos para explotar su poder mili 
tar para propósitos ptl1ticos -directa o ind!rectamentecon 
tincia sin ser disminuído". Aón es en Europa donde nosotros. y 
nuestros aliados enfrentamos la mayor concentracion de fuer-
zas del Pacto de Varsovia." Las prioridades de defensa de 
Gran Bretaña seguían siendo la disuosición de un elc:nentp 
independiente de fuerzas nucleares estratóyicas y de teatro. 
asiqnadus a la Alianza, la deíensa del territorio del Reino 
Unido, el mantenimiento de una mayor contrioucion Lerrestre 
y area al continente europeo y el uc,splieque de una mayor 
capacidad marítima en el Atlntico Urientl y el Canal. de la 
Maflha. El aumento y la modernizac;ión de la fueris dedica-
das a estas tareas tenía que tener prioriciud en los recurso 
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El Libro Blanco de 1981, "The Way Forward" ('dr pg.195-79  
1981) no obstante, tamhi&n habla prestado atención a la ir 
portancia de las amenazas a los Intereses occidentales fue 
ra del área de la OTAN. Para contrarrestar esto, la.s fuerzas 
de Gran Bretaña deempeñnn un papel en tres niveles: surninis 
trando asistencia militar y capacitación a los países de im-
portancia para los intereses occidentales; haciendo un des-
pliegue periódico de las fuer a-s-brt* as 

*
Da'a demostrar una 

presencia, adquirir experiencia de las-condiciones fuera de 
Europa y ejercitar con las fuerzas de los aliados y amigos; 
y mantener una capacidad para intervenir unilateralmente o 
con los aliados para proteger los intereses nacionales britZI  
nicos o en respuesta a unpedidode ayuda de paises amigos. 
Esto último fue demostrado eficazmente en la campaña de las 
Falklands. 

La campaña de las Falklands también demostró que muchos ele 
meatos dé las fuerzas armadas tenían las características ba 
sicas de flexibilidad y movilidad que los hicieron apropiaoos 
para responder a los desafios imprevistos que surgen fuera de 
Europa. Se hablan hecho planes para intensificar esta capaci-
dad antes de la aparición de la campaña de las Falklands por 
medio del establecimiento de un depósito de armas y equipo 
para apoyar las operaciones fuera del área de la OTAN sin 
utilizar los depósitos de la OT?N y un mayor uso de los ele 
meatos civiles para suministrar logística y otro apoyo a las 
fuerzas armadas. Entre los que se agregaron a la Sta. Briga-
da de Infantería se incluyen los dos batallones de Paraceidís 
tas, un batallón de infantería y apoyo ingeniero y un regimic 
to blindado de reconocimiento; en el curso de 1983 se agrega-
ran un regimiento de artillería, un escuadrón del Cuerpo AóreL 
de Ejército y ciertas unidades de. apoyo logístico. Ademas, se 
asignaran aviones de transporte Hercules para la brigada. Jun 
to con la capacidad anfibia de la 3er.. Brigada de Comando de 
los infantes de marina, estos acontecimientos le dan a las 
fuerzas británicas "una mayor capacidad mejorada para respon 
dar ante lo imprevisto en una manera flexible y rpida". Lo 
dos buques de ataque, el 1*15.  Fearless y el Intrepid, probaron 
su valor en la campaña y seguirán siendo un elemento importan 
te en la capacidad anfibia británica. 

Reemplazo del equipo 

El costo del reemplazo de los buques y otros equipos perdidos 
junto con los de la campaña y los necesarios para maflter.ér 
una guarnición importante en las islas Falkland, se sacará de 
los fondos adicionales requeridos para el planeado aumer 
to del 3 por ciento en el presupuc:;to de defensa hasta 1935-
86. Se harán otros pedidos para reemplazar: 
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1. Los dos destructores tipo 42 y  las dos fragatas tipo 21 des 
truidos en el conflicto. Cinco fragatas tipo 22 serin encar 
gadas, una de las cuales no esti relacionada con las prdidas 
de las 1alklands. Tres de estos buques serin del nuevo. diseño 
Batch III con el cañan de 4.5 puladas con capacidad de defen 
sa de punto. 

.2. El buque auxiliar de la Ya se está  
haciendo el diseño detallado.. del nuevo buque y se espera que 
se encargue en 1983. 

3. Todos los aviones Harrier y hú1icpieros Sea King, Lynx y 
Chinook que se perdieron. 

La Guarnici6n de las Falklands 

Se mantendré una buena guarnición en las islas Palklands para 
el futuro previsto y se incluirán radares de defensa aérea, avio 
nes Phantom, Harrier,  y Hercules y helicópteros Chinook y Sea King. 
sistemas de defensa aérea Rapier, un batall6n de infanteria y ar—
mas de apoyo. Se desp1eqarn helicópteros Sea King, botes de pa—
trulla, submarinos nucleares, destructores y fraqatas en el Atián 
tico Sur; y el rompehielos HMS Endurance se retendrá en servicio 
alli. 

Mejoras en las Fuerzas Armadas 

A la luz - del conflicto y la necesidad de defender las jslas sin 
una desviaci& mayor del papel principal de las fuerzas armadas 
en la OTAN, se harán más mejoras a las fuerzas británicas. Estas 
incluyen.  

1. La compra de qrandes.avio.nes cisterna para aumentar lacapacl 
dad de la fuerza de aviones cisterna de la Fuerza Aérea Real 
también aurnentarn la movilidad estratégica dada su capacidad 
'para transportar grandes cantidades de tropas y equipo pesado. 

La compra de por lo,/ menos 12 aviones Phantom para formar un 
escuadrón para la /defensa aérea de Gran Bretaña y para reern 
plazar los aviones Phantom FGR2 asignados en el AtlJtic ir, lq  

La compra de 24 unidades de fuego Rapier adicionales para el 
Ejército y la Fuerza Aérea Ra1. 

4, La compra de cinco helicptcros de carga mediana Chinook ad 
más de los tres reemplazados. 

5. Un aumento en la cantidad previamente planeada de los dcstruc 
tores y fragdtds. Seguí¡ estos p1nes hasta cuatro buques hub.e 
sen sido colocados en el escuadin permanente para lUS. Sern 
retenidos en la flota actual y las cantidades seri:i de 55 para 
e]. 1 de abril de 1983 y 1 de abril de 1984, 
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El suministro de defensa de punta para los portaaviones 
HMS Invincible y Ark Royal, los buques de ataque 1*15 Fear 
less e Intrepid, el destructor 1*15 Bristol y los destruc-

tores tipo 42. 

Además del reenpazo de las prdidas en la batalla, la coi 

pra de siete aviones Sc.a. Harrier y seis helic6pteros para 
guerra antisubmarinaSeü--K-i  -n -. 

La compra de un radar Searchwater y equipo aviónico asocie.  

do para helicópteros Sea King con el objeto dc.couipar cadz  
uno de los portaaviones operacionales con su propia capaci-

dad de advertencia ü¿~reá inmediata. 

Un importante aumento de la cantidad y alcance de los ar-
ticulos del depósito de municiones y provisiones para el 
apoyo de las operaciones fuera del área de la OTAN. Se es 
tn consiguiendo depósitos de municiones y otros equipos 

Para las Falklands. 

lO.Se dispondrán de dos portaaviones para el despliegue con 

previo aviso inmediato y un tercer portaaviones se manten  

dirá en h reserva. 

Conclusión 

En conclui6n el Libro Blanco dice que las lecciones de la 
campaña de las Falklands no invalidan las pol!.tics adopta-das 
despuás del análisis de la defensa de 1981 (ver pá g. 195-7, 
1981). La campaña confirmó que "el pueblo británico y su co-
blerno tienen la voluntad y la resolución para resistir una 
agresión y la fortaleza para soportar los reveses y vict.imas" 
Gran Bretaña y sus aliados de la OT.N podrías tener confianza 
en esto dado que la posición de distensi&n de la Alianza de 
la OTAN en general bue fortalecida. 
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1 

DrriXtTI 

iring the last few years tbere has been a considerable increase 

in the scale of the fishing activity around the Falkland Islands. 

ere is no fisheries inanagent regirte for the area and detailed 

quantitative information on what is happening is sparse; a].though 

tliere is a wealth of anecdotal information. 

rl The fish stocks of the Patagonian Shelf occur in three main 

areas: within a potential EEZ for the Falkland Islands, within 

the Argentine EEZ, and outside both EEZ's but still in waters 

r7 over the continental shelf. Most of the information on fishing 

1' activity concerns the Falkland Islands Protection Zone (FIPZ). 

II Figure 1 shows a rnap of the region. 

The main cornrnercial species all occur to a varying extent in 

these areas. Currently the fishery is concentrating on two squid 

species; Iliex argentinus and Lohigo patagonica. 

The other coirnercially irnportant species are Southern Blue 

Whiting, Micrnesistius australis and two hakes, the canon hake 

Merluccius hubsii and the Patagonian hake, Merluccius austrahis. 

These species are of less conrnercial value than the squids and 

have been heavily exploited in the past. 

Analysis of Survei11anc Data  

(I) Identification 

Vessels are identified by nane and these have been traced in 

standard references (Greenway, 1985 a,b, Lloyds Register of 

Shipping). Frequent rnisspelhing of vessel nres especially with 

Japanese, Taiwanese and Korean vessels, causes difficulty in 

determining size, catching capabihity and fishing pattern of 

individual ships. This identification probln is shared by 

coastal fisheries monitoring progralmes throughout the world, and 

has been addressed at a Consultation on Fishing Vessel Marking in 

Canada in March 1985. (Fish News mt., July 1985). This 

meeting has recnended the standardized use of a systn in which 

radio-equipped vessels would display legibly their International 

Te1ecrinunications tinion cal 1 signs. These recrrnendations were 

also endorsed at the April 1985 session of FAO's Comrnittee on 

Fisheries (COFI) (FAO 1985). 

Another importarit problern is the recording of vessels without 

identification, or identified only by country. These records are 

not used in our basic analysis of fishing activity by tronth and 

by country, because complete information is essential for this 

process. The quantity of such records is however, used at a 

later stage of the analysis to revise the estimates of likely 

catch levels. 
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FIGURE 1. The South-WeSt Atlantic, showing the limits of the 

Falkland lslands Protestion Zane (FIPZ), and the 1000 

metre depth isobath  
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Interpolation 

For sare identified ships gaps occur in the sighting records. It 

was therefore necessary to interpolate the occurrence of fishing 

days beteen sane of the successive sighting records. In other 

words, wa f iii gaps beten sightings according to sane decision 

rules which specify whether these gaps cover fishing periods or 

not. A description of the interpolation inethod use
d in this 

analysis is at Annex II. 

Coverage over time and unidentified vessels 

As was indicated in sectiori 1, the interpolation technique did 

not incorporate the unidentified ship records. This means that 

the fishing effort of sane fleets could be substantiahly under-

estimated by simple interpolation on identified ships only. To 

quantify this the proportion of unidentified ship records to the 

total nunber of records was calculated for each ¡nonth of our data 

set, and the ratio 

1 

Total vessel sightings 
Identified vessel sightings 

(for all sightings outside trans-shipping locations
) used to 

extrapolate the total catch estirnates fran those of knowri vessels 

only. The effect of this correction can be seen in 
Figure 2 

where bcth uncorrected and corrected total catch are plotted. It 

is likely that the bulk of the unidentified ships are
 Oriental, 

hence, in subseguerit calculations, the catches of these nations 

may be under-estiinated and those of other countr
ies over-

estimated. However, the estiinates of the total 
catch are 

un  ikely to be rnuch affected. Al 1 subseguent catch 
figures in 

this report are thus corrected. 

(IV) Extension frar the FIPZ to the 200 Miles 

The majority of sightings of fishing vessels was done within the 

FIPZ. Sane idea of the catch potential of a Falkland Island 200 

mi le zone inay be obtairied by increasing the total catch in the 

FIPZ in proportion to the increased area available. Hover, not 

all of the area beten the FIPZ limit and the 200 mlle himit is 

of interest to fishing fleets: most of the fish stocks are 

concentrated on the continental shelf, and fishing operations are 

limited by depth. 

Depending on the depth hirnit, the conversion factor by which the 

total catch in the FIPZ has to bemultiphied to get an 
estitnate 

for a 200 mlle zone is as fohiows: 

Lirnit (depth contour) Conversiori factor 

II 300 m. 1.3 

600 tn 1.45 

800 ni 1.6 

2 
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Since fishing activity within the FIPZ has been observed to occur 1 out to the 1000 rn depth contour (Figure 1), the figure for the 
larger conversiori factor is by no neans unrealistic. 

Results of idEtification 

(1) The canposition of the Fleets 

The cotnposition of the fleets observed ja the FIPZ is shown in 
Table I. The majority of the ships are fishing vessels or other 
ships associated with fishing operations (factory or mother 
ships, refrigerated fish carriers). There is also a large 
contingent of cargo ships (reefers, bulk carriers, general 
cargo), inany frctn countries not operating fishing fleets ja the 
area. Most of these cargo ships only appear ja the sighting 
records from Berkeley Sound. This sheltered area is used by 
fishingfleets of several countries to re-supply and transfer 
their catch to carrier ships wen they have reached their own 
capacity. Cargo ships pick up 4'ih prodtrts ja Berkeley Sound, 
either by pre-arranged agrearent or opportunistically (the latter 

r is especially the case for reefers). 

(II) The Classes of Fishing Vessels 

For the purpose of this analysis, the fishery vessels were 
divided lato 5 classes,according to their gross registered 
tonnage (CRT): 

Tonnage Class Fishery rrethod 

-• <1000 rrcstly sguid jigging 

1-2000 
2-3000 . nostly trawling 

« 3-4000 
>4000 

A breakdown by tonnage class of the number of fishing vessels 
frn each country sighted in the FIPZ is given in Table II. Scire 
fishing vessels were observed at an insufficient frequency to be 
included in the analysis. A similar breakdown of the vessels 
used in the, analysis is therefore also included ja the tabie. 

¶ 
iThe Fishing cration 

(I) Country profiles 

USSR The Russian fishing fleet, which is the largest in the 
FIPZ, is cccnposed almost entirely of trawlers larger than 2000 
GRT (Table II). Russian fishing vessels always tranship át 
sea, and only to Russian carrier ships. tisually a large portion 
of the fleet operates in the saine area and mves in a block. The 
fleet includes such ancil lary vessels as research ships, cargo 
carriers, a tug and an icebreaker. 

3 
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COUNTRY FISHING 
VESSEL5.  

o LJ< 

1 
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e W LU 

1 1-01 

- 

u 
Id 0 

I-Z 
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LJSSR 105 1 22 6 7 4 3 

Poland 76 2 7 5 1 3 3 

Bulgaria 8 2 1 

G.D.R. 13 1 5 1 

Spain .53. 1 4 

Japan 47 6 8 3 10 4 1 25 

Taiwan 7 1 
42 Prob. 

Fishing 

S Korea 14 1 20 Prob. 
Fishing 

Panama . 2 6 1 

Liberia 2 .5 1 

Greece 1 3 

China 1 1 3 

Italy .1 2 

Others 1 2 3 9 1 

Table 1: Ships ¡dentified in the. FIPZ (September 1983 to Sept 1985 inclusive) 

by country and type 
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Table II: Fishing effort (vessel days) of ideritified vessels in 

the FIPZ, by country and tonnage, during 1984 and 1985. 

. "Ships in analysis" are those sighted at sufficient 

frequency to be included in the interpolation process for 

estiinating fishing time. Catch rates assurned are those 

suggested by Hall 1985 (see text pp 5-6) except for the 

larger eastern bloc vessels, where the (lor) estimates of 

MAFF, are assurned. For these classes Hall's suggestions 

appear in brackets. 

rRy IMP= CMICH RATE NO CP SMS NO CF SHIPS NO CF FISHfl 

CLASS SIGHTED IN ALYSIS DAIS 
1984 3N-bPr 

1985 

USSR <1000 10 1 0 

1-2000 15 1 0 

2-3000 25 49 41 776 487 

3-4000 40(50) 32 22 666 297 

>4000 45(70) 22 21 737 263 

TOTALS 105 84 2179 1047 

POLAND <1003 10 9 8 514 268 

1-2000 15 16 15 1139 590 

2-3000 25 48 47 3399 1956 

3-4000 40(50) 3 1 0 6 

TOTALS 76 71 5052 2820 

B=ARIA 2-3000 25 8 5 164 242 

GDR <1000 10 9 8 . 339 175 

2-3000 25 4 4 126 63 

TOTALS 13 12 465 238 

SPAIN <1000 10 24 23 696 1213 

1-2000 15 17 16 448 730 

2-3000 25 8 3 148 262 
4 0 

TOTALS 53 42 1292 2205 

JAPAN <1000 16 32 20 22 211 

1-2000 .15 6 2 0 50 

2-3000 25 9 7 275 51 

TOTALS 47 29 297 312 

TAIWAN <1000 16 49 20 99 191 

SKOREA 16 14 11 0 277 

'IOTAL ML FLEETS 365 274 9548 7332 

1 

r 
L 





Poland A large proportion of the Polish.fishing fleet is in the 
2-3000 GRT class. Polish fishing vessels also rnove as a block 
eround the fishing grounds, and all Polish vessels travel to 
Berkeley Sound to tranship their catch which is taken by Polish 
cargo ships as well as vessels bearing flagsof Panna, Liberia, 
Greece and others. Polish vessels were present in large nunbers 
throughout the observation period. 

Bulgaria The Bulgarian fishing fleet consists only of eight 
vessels, all of the 2-3000 tonriage class. They also tranship in 

Fi Berkeley Sound, where two Bulgarian refrigerated fish carriers 
are seen regularly. 

German Docratic Republic (G)R) The bulk of the GDR fleet 
L consists of anal 1 (<1000 GRT) vessels which transfer their trawl 

catch directly to a factory ship. However, rnuch of their effort 

r has now shifted to squid jigging. Sorne large (2-3000 GRT) 

L factory trawlers were also observed to operate along with the 
snaller vessels. GDR vessels do not tranship in Berkeley Sound. 

r 
Spain The Spanish fleet fishing in the FIPZ is canposed alrnost 
entirely of the three sinaller tonnage classes (Table II). 
Spanish operations intensified in 1985 and rnost of the additional 

1 effort was fran the snallest vessels of less than 1000 GRT 

Japan The rnajority of Japanese fishing vessels are naller than 
1000 GRT, and equipped for squid jigging. As seen in Table II, 
there has been a striking change in fishing activity from 1984 to 
1985. Most of the 1984 fishing effort was by large trawlers, 
whereas in 1985 it was mostly by snall jigging vessels. Japanese 
jigging vessels tranship their catch either in Punta Arenas or in 
Berkeley Sound while Japanese trawlers tranship mainly at sea. 
'Ite anal ler vessels tend to be recorded frn Berkeley Sound rrcre 
often in 1985, closer to their fishing grounds. They transfer 
their catch to Japanese carriers. 

Taiwan As a result of identification problerns, very little is 
known about the Taiwanese fleet. The few that have been 
positively identified are sxnall (<1000 GRT) vessels, rnost 
probably jigging for squid. Sorne of thern were sighted in 
Berkeley Sound, which indicates that they are trarisferring at 
least part of their catch there. Although a number of Taiwanese 
vessels were sighted in the FIPZ in 1984, the bulk of thern were 
first observed in 1985. 

Korea The South Korean fleet is ccinposed of a s1 1 ntznber of 
squid jigging vessels of less than 1000 GRT. These have only 
appeared in the sightings records since early 1985. More 
positively identified sightings of Korean vessels have been made 
in Berkeley Sound than anywhere else in the FIPZ; this is 
obviously an artefact caused by incanpi.ete sightings of vessels 
at sea. 
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(II) The Fishing Season 

The information from the analysis of surveillance records of
 

fishing activity essentially co
rroborates the anecdotal 

inforir.ation on the seasonal patterns of fishing in the Falkland 

area. Although vessels are present and fishing in all months of 

the year, peak activity occurs betweeri March and May and beten 

3u1y and October (Figures 3a & 3b). 

Unfortunately, there is little guantitative information on the 

species cornposition of the catch, but the broad qualitative 

picture seems clear. The season starts in late February and 

L. fleets concentrate on catching Iliex until 3une, although 

significant quantities of Loligo have been caught during these 

tnonths in 1985. Fran July through October Loligo predominates in 

the catch. During tnost of the year Hake is caught with peak 

catches occurring in the early part of the year. 

Beten NovEnber and February;  only a snall quaritity of sguid is 

caught and Southern blue Whiting, Hake and other finfish make up 

the bulk of the catch. 

The only detailed quantitative information available on species 

cornposition of the catch is in a report on Spanish fishing 

activity (Anori 1984). This information appl ies to areas outside 

the Falkland area as well as within and tnust be treated with 

caution. Hover, the broad picture described aboye is reflected 

in the Spanish records. 

L Broadly speaking Iliex is caught to the North and West of the 

Falkland Islarids and Loligo to the south, with a heavy 

concentration around Beauchene Island. Other species appear to 

L have a wider distribution, but there appears to have been a 

particular iricrease in 1985 in fishing to the south of the 

L Falkland Islands at a time when there was relatively little 

L activity in 1984. 

Although there will ahays be preferred grounds and seasons for 

them, it has to be expected that major shifts will occur 

periodically. Stocks alter migration patterns in unpredictable 

ways and different leveis of production occur in different sub-

stocks. 

TheEstimation of Total Catch 

(1) Catch rates of different Vessels 

Catch rates are dep
enderit upOn fishing vessel size. 

In this 

stx3y, an approxirnate catch rate has been given to each tonriage 

class and fishing tnethod, as usted below. These rates were 

given in Hall (1985). Hover, 1or figures have been suggested 

for the larger tonnage classes (MAFF), and these are shown in 

brackets. Although catch rates are known to vary widely 

according to species cornposition, season, weather and other 

factors, only limited information is available on variations of 

11 -. - - 
• 1--' 



t4i 



J E M A M J .J. A S O N 
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MONTH (9/83 - 9/85) 

Figure 3a 

Seasonal variation in total catch rates (all fleets) for the 

FIPZ, September 1983 - September 1985. 
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Figure 3b 
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1 
catch rates in the FIPZ. Tbe rates Usted below were tberefore 

'[1 used throughout the year to calculate catch leve is. 

Vessel Size (GRT) Catch Rate (t/day) 

<1000 (jigging) 16 
<1000 (trawlers) 10 

1-2000 15 
2-3000 25 
3...4000 50 (40) 

>4000 70 (45) 

igging vessels are usually more efficient than trawlers of the 

saine size or slightiy larger, as their fishing method attracts 

and catches only squid. Trawlers often have to deal with rnixed 

catches, varying proportions of which are lost because of 

processing prob1s or 10w value. For all fishing vessels, the 

upper limit of catch rates is set by the post-catch processing 

capacity of the vessel. 

- It is quite clear that the catch rates used are to sorne extent
 

r arbitrary. It has not beeri possible to get direct infonation on
 

L catch rates although sane informal sources have indicated jigging 

catch rates of around 16 tonnes/day. 

L There is also sorne information on the catch rates of various 

species by Spanish vessels in the 1983 season. Vessels less than 

1000 GRT take between 3 and 7 tomes per day, those between 1000 

[ - 2000 tonnes GRT take 5 - 17 tonnes per day and vessels larger 

than 2000 GRT take 8 to 20 tonnes per day. 

These figures are sotnewhat lower than those assumed in our
 

L analysis and it may be that the catch rates used are optimistic. 

However it is not clear either how catch rates in 1983 ccxnpared 

with those in later years, or how representative the Spanish data 

L are for other vessels of similar size. Indeed sorne sources
 

indicate that larger oriental vessels rnay achieve even higher 

p. catch rates than these assumed here. Accordingly, it was 

decided to use the rates as proposed by Hall but for larger
 

vessels (>3000 tons) the lower rates as proposed by MAFE were
 

used in all subsequent calculations. 

The uncertainty of our catch rate pararneters there is an obvious 

danger of attaching sane sirious accuracy to the estittted catch 

figures. tJnfortunately, quantifying the level of uncertairmty in 

temns of a conf idermce interval would require further information 

on the average catch rate, and its variability. 

A póssibie alterrmative to assessing total catch from fishing
 

vessel records, is via.estimates of vessel hoid or processing
 

capacity and the frequency in which transhiprnents were nmade. 

Although, in principie, it might be possible to estimate the
 

arnount of fish thus leaving the fishery, sufficient data were not 

available to do this. 
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(II) Total Catch, Septnber 1983 - Septnber 1985 

The monthly leveis of total catch are depicted in Figure 3a & 3b. 

A. seasonal pattern is evident, with low catches early in the 

calendar year and in the austral midwinter 
when squid may have 

moved out of the FIPZ. An uiard tren over the whole period of 

observation is also clear, with unthly catch generaily higber in 

1985 than 1984. 

The proportions of the total catch taken by each country fishing 

in the FIPZ in the two years are shown in Figure 4. The Polish 

and Russian fleets dorninate the fishery. 
However, in 1985 an 

increasing proportion was taken by Spain, Bu
lgaria and the far-

eastern fleets which indicates a change in
 strategy of these 

r fleets; they are now targetting on catching sguid. In Figures 

5A to H, the corrected catch leveis for each couritry's fis
hing 

fleet on the FIPZ, and for the 200 mile líinit are plotted agairist 

r tine. (These figures detai 1 the infonation sTrnarised by year 

in figure 4.) Catch leveis for the USSR and Poland are the 

highest, up to about 20,000 tons per month for the FIPZ alone. 

AH fleets except Poland, have strongly 
intensified their 

activities in the first fine ncnths of 1985, although the uard 

trend in USSR and Spanish catches begins in late 1984. 

rThe (R fleet has a well-defined fishing season, which spans  fram 

L January to June in both 1984 and 1985. Although the Ta
iwanese 

ships are estirnated to have caught around 1000 tons in 1984, they 

were seeri on a regular basis only since ?ebruary 1985. The 

South Korean vessels are newcaners in 1985. 

r Total catches by each country and tonnage class in 1984 and the 

first nine rnonths of 1985 can be cnpared using Table III, where 

1.. figures for the FIPZ and the 200 mile zone are usted. As 

indicated earlier because of identification probietts there is a 

tendency in the application of the estiination procedure, to 

L underestiinate Taiwanese catches and overestimate those of other 

fleets. 

The  Value of the Catch 

(I) Estirnation Method 

Clearly the value of the catch in any particular period will 

depend on the species composition. In the
 previous section, 

estimates of inonthly catch were presented 
and these, together 

with te broad picture of the species compo
sition of the catch 

can be used to rnake a rough assessment o
f the value of the 

fishery. In the sectioris on the Major Species below, values for 

each species in different rnarkets are presented. In this section 

indicative values for individual species have been assigned as 

follows: lilex and Loligo $800 per tonne, Hake species $400 per 

tonne and Southern Blue Whiting $60 per tonne. 
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Figure 4 
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Figure 5b 

O 

[ MONTH (9/83 — 

30000 - 

24000  

L u 
r 

18000 
j o 

1- 

1 

r
12000 

6000 

I.WIILSiLIiJ 

Ial;fr 

Monthly variation in total Polish catch, for the 

FIPZ (hatched columns) and for a 200 mile limit 

(hatched plus cross-hatched columns) 

- .-.. -•• 

e 



wnt Km 



MONTH (9/83 - 9/85) 

24000 

30000 2.II.wRII•j!II1 

Oí 
FIPZ 

Figure 5c 
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Figure 5d 
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Figure 5e 
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Figure 5h 
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Table III Total catch, after allowance for unidentified vessel 
sightings, in the FIPZ and within a provisional 200 tnile 
liniit (= 1.45 X FIPZ, see text pages 2-3) - breakdown by 
country and tonnage class, for 1984 and 1985. Assxid catch 
rates are detailed in Table II and text pages 5-6. 

UERY TONNAGE To'rAr CATCH, FIPZ TOTAL. CA'iOI 200 P1 LIMIT 

aIASS (TONS X 1000) (S X 1000) 
(GIT) 

JAN -  SEPT  JAN - SEI?'r 

1984 1985 1984 1985 

USSR 2-3000 21.6 25.0 31.3 36.2 
3-4000 29.0 22.0 42.0 31.9 
>4000 36.0 22.0 52.0 31.9 

TOTAL 86.6 69.0 125.3 100.0 

POLAND <1000 5.4 6.3 7.8 9.1 
1-2000 18.6 15.0 27.0 21.7 
2-3000 91.5 78.5 132.7 113. 
3-4000 0.0 0.3 0.0 0.5 

TOTAL 115.5 100.1 167.5 145.1 

BULGARIA 2-3000 (TOTAL) 4.4 13 6.4 18.8 

G.D.R. 1000 3.6 3.4 5.2 4.9 
2-3000 3.4 3.2 4.9 4.6 

TOTAL 7.0 6.6 10.1 9.5 

SPAIN <1000 7.1 19.5 10.3 28.3 
1-2000 7.1 17.3 10.3 25.1 
2-3000 4.0 11.0 5.8 15.9 

/ TOTAL 18.2 47.8 26.4 69.3 

1 
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Table III 

aaAss 
() 

JAPAN <1000 
1-2000 
2-3000 

TOTAL 

L cMI, FIPZ 
(TO&S X 1000) 

JAN -  SEPT 
1984 1985 

0.4 8.2 
0 1.6 
7.4 2.1 

7.8 11.9  

AL MTCH 200 M LIMIT 
(TONS X 1000) 

JAN — ST 
1984 1985 

0.6 11.9 
0 2.3 

10.7 3.0 

11.3 17.2 

TAIWAN' <1000 (TOTAL) 1.6 7.5 2.3 10.9 

S. KOREA <1000 (TOTAL) 0.0 6.8 0.0 9.9 

ALL FLEE'rs TOTAL 241.1 262.7 349.3 380.7 
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Oriental fleets have concentrated almost entirely on squid and 
hence al 1 their catches are assxned to have a value of $800 per 
tome. Catch in the period March-3une is assi.ined to have a value 
of $720 per torine, in July - October over $760 and November - 
February $130. These figures reflect the effect of shifting 
proportions of different species in the catch. Although these 
figures are based on various sources of inforination and are not 
entirely arbitrary, they are uncertain and should be treated 
accordingly. 

(II) Results 

In Table IV estimates of the value of catch within the FIPZ by 
each country in each month are presented. An extrapolation to 
the value of the catch within the whole potential 200 mlle zone 
around the Falklands may be made by multiplying by the 
appropriate conversion factor (see aboye). Thus, if the lower 
and probably more real istic catch rates are asszned to appiy and 
fishable waters are assuned to be up to 600 meters in depth, the 
value of the catch in a 200 mile zone in 1984 would have been 
$205 million, in the first fine months of 1985 $262 million. 

Figure 6 illustrates the national shares of the revenue fran the 
fishery. The bulk of the value of the catch has gone to the 
fleets of Eastern Europe, around 80% to the USSR arx3 Poland alone 
in 1984. Oriental operators are clearly eroding that share, but 
the share of Eastern Bloc Fleets is still a substantial majority 
of the revenue area in the first nine months of 1985. 'rhis share 
is likely to increase during the rest of 1985 as their fishing 
activity shifts away from Iliex towards other species which are 
not sought by Oriental operators. 

Major Target Species 

(1) Blue Whiting 

a) General 

Catches have increased rapidly in the period since 1981 reaching 
257,919 Tonnes in 1983. The catch for 1984 has not been 
docunnted. Unofficial reports indicate that it is believed to 
be of similar magnitude to the 1983 catch, although analysis of 
the fishery for this species in 1984 (aboye) shows that to be 
unlikely. 

- There have been several trawl surveys which gaye biomass 
estimates for blue whiti.ng  over the whole Patagonian shelf. A 
1973 survey estimated bianass at 768000 tonneswhile two surveys 

1 in 1978 gaye estimates of 1,624,000 and 1,240,000 tonnes. A 
1981/2 estimate of 406,000 tonnes, if accurate, indicates severe 
stock depletion. However, Dr K Paterson (pers comm) has 

1 indicated rrethodological discrepancies betwaen surveys which can 
be corrected to bring the results more in une. 

L:] 
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nn1 USSR POLAND 8UUAR1A C1R SPAlt1 JAPAN TAIWAN S KORFA TOTAL 1'IP2 TOTAL 200 MlLE UN!? 

9/83 1.6 13.2 4.1 0.5 22.4 32.5 

10/ 1.6 8.6 2.3 1.2 13.7 19.9 

11/ LB 0.2 1.0 1.5 

12/ LI 0.6 0.3 1.0 1.5 

IOTAL 63 23.1 6.4 2.2 30.0  55.4 

1983 

1/84 01 05 0.1 0.2 0.9 1.3 TA8LE L A,roxlmte value 

2/ 0.1 1.4 0.3 0.1 1.9 2.8 T1Je catch ($ milllong), In 

3/ 3.0 11.5 2.0 0.4 16.9 24.5 the riz abdwlthine 290 mlle 

4/ 2.0 11.0 0.7 2.1 0.4 1.4 18.4 26.7 llmit, by country and nunth, 

5/ 2.4 5.9 8.8 1.2 0.3 9.1 11.3 16.4 Septøltet 1983 - Septeiter 1985. 

6/ 4.0 3.5 0.2 0.4 8.1 11.8 Uor detalle of •sgui'ed datly 

7/ 9.0 7.9 0.5 0.2 0.4 0.2 18.2 26.4 catcti ratee, aeeTable 11 ar 

8/ 9.0 11.9 1.7 1.9 24.5 35.5 text pp 5-6). 

9/ 5.0 8.0 0.7 3.1 16.8 24.4 

10/ 7.1 6.9 0.3 4.2 18.5 26.8 

11/ 1.8 0.5 0.2 2.5 3.6 

12/ 1.8 1.4 3•7 4.6 

IOTAL 46.1 70.4 2.4 4.9 11.8 1.3 1.3 141.2 201.8 

1984 

1/85 0.6 1.2 0.1 0.1 2.1 3.0 

2/ 0.4 8.1 0.0 1.1 1.6 

3/ 4.7 12.2 3.2 3.7 0.3 0.7 24.1 34.9 

4/ 13.2 0.3 1.4 1.1 4.4 3.0 0.8 0.2 32.3 16.8 

5/ 9.5 10.5 3.1 0.1 2.8 9.7 2.1 0.1 29.2 42.3 

6/ 3.7 0.9 2.6 2.4 1.0 1.6 1.2 16.4 23.8 

7/ 1.2 7.6 0.6 6.4 1.1 0.2 0.8 18.0 26.1 

8/ 4.2 14.5 0.3 5.7 0.2 1.8 26.6 38.6 

9/ 11.1 10.9 1.5 5.8 0.3 1.4 31.1 45.1 

48.2 66.5 9.6 4.5 31.9 9.3 6.0 5.5 188.9 262.2 
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Percentage share of total catch value 

by country, January 1984 - September 1985. Estirnated 

catch values for the two years are: 

1984 (Jan - Dec) = $141 million FPZ 

1985 (Jan - Sept) = $181 million 

1984 (:Jan - Dec) = $205 million 200 mile limit 

1985 (Jan - Sept) = $262 million 
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The type of dernersal survey used in the studies is a poor 
indicator of the abundance of the whiting. To sorne unknown 
extent in the analysis of the 1978/9 survey data, allowance has 
been rnade for this. These survey results are correspondingly 
uncertain and the 1981 estimate almost certainly unduly 
pessimistic. 

The range of biornass estimates and additional informatiori on 
southern blue whiting life history (FAO 1983a) was used to obtairi 
a range of estimates of sustainable yield (MSY) for this stock. 
The rnethodology used is described in Annex (III). The most 
pessimistic and optirnistic MSY estiletes are 94,000 and 187,000 
tonnes based on the 1973 and one of the 1978 surveys. An average 
of the biomass estimates gives 152,000 tonnes as an estimate of 
MSY. The 1983 catch level exceeded even the most optiznistic MSY 
calculated. The mairi fishing fleet catching blue whiting has 
been from Poland whose vessels caught 411,000 tonnes in the 
period 1981/83. 

Catch ra.tes of shoaling fish like the Southern Blue Whiting do 
not vary directly with stock size and hence will not reflect 
changes in the stock. Accordingly, there is a need for caution 
in the managnent of this stock if depletiori is to be avoided. 

On the face of it, therefore, it is probable that this stock is 
being over-exploited. Sane opposing factors need to be borne in 
mmd. Blue whiting is, at least compared with sguid, a 
moderately long-lived fish so that catches in excess of MSY can 
be sustained for a few years, while the accurnulated stock of 
older fish is being removed. Also, as indicated earlier it is 
probable that at sorne times much of the stock can be off the 
bottan, and not represented in trawl surveys, so that the survey 
data under-estimate abundance. It is likely that data on catch 
rates, and size and age canposition that alrnost certainly have 
been collected by Polarid and USSR during their fishing . operations, could resolve much of this uncertainty, and enable 
much better estimates of allowable catch to be ¡nade. 

b) Econanic Value 

Sane indication of the volire of catches occur in P'alkland Island 
harbour master records. Catches in the period since July 1984 
appear to have been relatively small by this source, although the 
data are uncertain and incariplete (Russia and GDR transhipnents 
are not shown). Sane 9500 tonnes of fish real and 33,000 tonnes 
of frozen fish are recorded as being transhipped in Berkeley 
Sound in the period July 1984 to .3anuary 1985. It is likely that 
a major proportion of this is blue whiting transhipped frorn 
polish vessels. 

It is not clear to what extent this lower catch reflects the 
expected reduction in abundance of blue whiting or is a result of 
a switch in fishing effort towards the more valuable squid 
species. 
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To the extent that the Polish fleet has switched its attention 

toards squid, there is the possibility that fishing pressure on 

blue whiting would be reduced even in the absence of rnanagrent. 

Hover other factors indicate the possibility that Eastern Bloc 

fieets rnight be interested in catching blue whiting for ¡real. The 

USSR is expected to be a net irnrter of around 100,000 tomes of 
Li fishrneal in the period October 1984 to Septernber 1985. This 

shortage has been caused by poor harvests of sunflor and cotton 

[. crops (FAO 1985). In addition, itnports into the rest of the 

Li Eastern bloc in the six ¡nonths to March 1985 have increased by 

around 25,000 tomes to a total of 160,000 tomes as the countries 

[j have attnpted to rreet increased ¡real production targets. 

World fish ¡real production rose substantially in 1984 to around 

r 2.2 million tomes, but rnth of this increase was absorbed by new 

1 inarkets particularly in China, Malaysia and Iran. Overali, 

prices, which have been low in 1984 and early 1985, are expected 

r to increase during the rest of 1985. 

Considering all these factors it seems clear that, given the 

- 

opportunity, Eastern Bloc vessels would be interested in 

continui.ng  to fish for blue whiting in the waters around
 the 

Falkland Is1ands. 

Sirnilarly, in the absence of a reductiori in the rnarket or rerket 

price for squid, a rened concentration on blue whiting might be 

expected. 

Blue whiting is a relatively low valued fish whose potential for 

human co.nsumption is lirnited by a high level of parasitisrn. 
A 

• . 
guideline price at landing is given by that obtained for fis

h 

F used for ¡neal production, a rnaxirnurn of around$300 per tonne. 

L Aconversion ratio -of 5 tornes landed fish to 1 tonne fishinea
l 

is reasoriable which iiriplies a landed value of the catch per tonne 

r of around $60.00. In heavily exploited species the incidence of 

[ . parasitisrn tends to fail hence sorne increase in average value 

¡night be occurring. 

c) Consequences of No Regulation 

It sets clear that if Eastern Bloc denand for meal rnains high 

there will be pressure on the Blue Wbiting resource. It also 

seenis clear that at catch leveis of 150,000 - 200,000 tomes, the 

resource is likely to be substaritially depleted (if it is not 

[1 
. already depleted). 

In the event of a col lapse in the stock and assning there are no 

alternative species for the fishery sorne loss in revenue frorn 

transhipping fees, would.be expected. 

10 
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(II) Hake Species 

General 

The dorninant hake species in the Patagorlian Shelf area is the 
connon hake although the Patagonian hake occurs around the 
Falkland Islands too. Hall (1984) estirnated that around 20% of 
the hake stock occurs within 200 miles of the Falkland Islands. 

The total stock in the area is very large; surveys in 1973 
indicated a biomass between 2.3 and 5.0 million tonnes. Catches 
have been substantial since this period reaching a peak of around 
465,000 tonnes in 1979. A survey in 1981 indicated a stock size 

r of around 1.7 million tonnes (FAO, 1983). 

The calculated inaxiirnxn sustainable yields for the 20% of stock in 
Falkland waters (outlined) in Annex IV range between 27,500 and 
68,000 for the most pessimistic and optirnistic surveys 
respectively. The uer estirnate is based on an acoustic survey 
of the stocks and is probably far too high. If the unexploited 
stock level was around three million tonnes, the estixtated MS? 
for the total stock is 206,400 tonnes with the Falklands share 
41,000 tonnes. The stock is probably fully exploited at present. 
The actual catch level in the zone over the last few years is 
urmcertain, but given the total catch level of all species could 
easily be around this figure. 

Econanic Value 

The price of headed and gutted hake loaded on board vessels in the 
area was between $450 (small) and $900 (large) per tonne in May 
1985 (source INFOFISH). Heading and gutting accourmt for around 
30% of the fish by weJght hence the value per torume is likely to 
be soxnewhere around $400. (Note that the catch would 
predninantly consist of smaller individuals). 

Consequences of no regulations 

tinfortunately since the FAO working group met in 1983 there have 
been no new estirnates of stock size. Recent catch levels are 
urmkrmown and the detai led inforxnation required to assess the stock 
for management purposes is urmavailable. 

The probl ns are excacerbated by time fact that time portion of the 
stock in the waters around the Falkland Islands is small. 
Restrictions on catch levels within the zone would be reridered 
irrelevant if substantial catches in excess of the potential 
yield were taken elsewhere. Sirnilarly the potential to damage 
the stock by fishing only within the Falkland zone is limited. 
Por this reason the biological consequences of no limitation on 
fishing effort in time Falkland Island Zone are less severe than 
for other species. Hover the econanic corisequences in tentis of 
a loss of revenue are similar to those for other species. 

1]. 
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(III) Squid 
Ti * a) General 

Currently squid are the rnost iinportant resource within the 

Falkland Is1ands 200 mi le zone. Two main species are taken by 

the fisbery; lilex argentinus; and Loligo patagonica. Statistics 

-, pub lished by FAO on the squid fishery in the last few years are 

ji extremely confused and alinost certainly incorrect. The m
ain 

1 confusion is between species. Often in the statistics, Lol
igo 

and lilex are confused or are interchangeable. It seeins clear 

however that total squid catches have been increasi
ng 

L substantial ly in the whole area for severa 1 years. According to 

FAO, the 1981 catches for the wbole Patagonian Shelf area were 

r around 50,000 tonries, in 1982 and 1983 they were 200,000 tonnes 

although the 1983 figures make no nention of substaritial and well 

docuinented Spanish catches. Subsequent catches were probably 

higher with Ii lex predaninating in 1985. 

ere have been surveys of the squid resources of the Patagonian 

Shelf in the past. They are reviewed in FAO (1983b). Such 

surveys give only general guidance as to current squid ábundance. 

The reasn is that with a short life span species such as squid, 

current abundance may be poorly correlated with historical 

[ 
abundance in the recent 

The surveys conducted in the utid-1970's, which concentrated in 

areas within the Falkland Is1ands 200 mile zone that currently 

support a substantial fishery, did not find squid in areciable 

nuinbers, although it should be said that such surveys rnight be 

expected to underestirnate squid abundance. However, catch rates 

by Japanese comercial vessels in the ares were also poor. 

Squid species are opportunistic in inost ecosystezns and it is a 

[ possibility that since the rnid-1970's they have benefited fran a 

L reduction in blue whiting and hake and have increased 
in 

abundance. It inust be enphasized that there are inany other 

possible explanations iricluding shifts in inigration patterns, 

changes in unmonitored cnponents of the ecosystern and so on. 

Ui Nevertheless it seeins unlikely that both the surveys and the 

cairnercial vessels should fail to find large concentrations if 

they were indeed there, hence sorne change in the ecosystern
 is 

indicated. 

e squid species concerned are believed to be relatively short 

1 lived, large rnortality occurs iimiediately post spawning and few 

individuals aear to survive beyond a year. The conservation 

problns posed by short lived species like squid are rather 

U different froin those associated with longer lived fin fish 

species. Yearly abundance depends alrnost entirely on successful 

¡ 
spawning and subsequent survival of young squid rather than the 

level of fishing. Inded with such ephneral species, abundance 

would be expected to fluctuate markedly frorn year to year due to 

envirorEnental effects, even in the absence of a fishery. There 

are sorne reasons to believe that the nutuber of young squid 

1  
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tbé fishery are fairly closely 

adults. 7his is in contrast to 

link is slight. A provisional 

nt of such stocks would be to 

the fishable biomass should be 

way, measures should be taken 

rve of about 40% of the stock  

1 inked to the nutber 
many finfish species 
biological objective 
ensure that no more 
removed in any year. 
to ensure there is a 

ize (Cay 1981). 

recruited tc 
of breeding 
where such a 
.for rnanagerr 

1 
than 60% of 
Put another 
breeding reE 

Ways of achieving such a coriservation goal include a cont
rol of 

the level of fishing effort and/o
r the protection of the stock 

in areas and at times when spawn
ing concentrations are tnost 

abundant An FAO working group report indicates that Ii lex spawns 

mainly in August Hoever unofficial reports frorn certain fishing 

countries indicate that there are two spawning periods, one in the 

early spring, the other in thé autxnn. Such phenarena are camn 

in similar squid species. There is little infortnation on the 

location of major spawning conce
ntrations, but sorne fishery 

sources indicate one area is irr
nediately to the west of the 

Falkland Is1ands. Research aim
ed at identifying these key 

characteristics of the squid o
f the area should have high 

pr iority. 

Standard techniques for estimati
ng the potential ie1d of fish 

stocks cannot be 1egitinately app
lied to squid. In particular, 

estimates using the standard formu
la developed by Gulland will 

grossly over-estimate the potentia
l yield (Beddington and Cooke 

1983). More recent techniques are also prob1natic on such short 

lived species, (see Annex IV) b
ut it is not known whether 

estimates obtained frorn tbese techniques are optimistic or not. 

The original surveys and past patterns of fishing indicate large 

and extensive stocks of both sq
uid species throughout the 

Patagonian Shelf area. There is 
little information on stock 

identity or Inigratiori pattern
s so that any assessment of 

managErent probleiis of shared stocks is purely speculative. It 

is perbaps sufficient to say tha
t if there is a significant 

overlap of the resources saiie careful monitoring of catches both
 

inside and outside of the 200 miie zone would be useful. 

b) Econanic value 

An assesrent of the econcxnic value of the squid. resources in the 

Falkland .Is1ands 200 mile zone 
is far from straightforward. 

Sguid are a product which plays a significant part in the world 

market for fish. This currently 
relies to a great extent on 

squid as a forin of currency. 

'rhe main market for squid is zapan where dnand is around 500,000 

tones for all species. In 1984 a quota of 40,000 tornes was set 

on the imp3rt of the squid, Iliex, frcxn the Falkland Islands and 

near waters caught by other tharm the Japanese boats. Japanese 

fisherinen thentselves cauqht arou
nd 50,000 tonnes and in total 

13 
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scxrewhere between 80 and 90,000 tonnes was placed on the Japanese 
market frcxn the fishery over the Patagonian Shelf, mtrh of it frn 
Falkland waters. A similar import quota is expected to be 

[1 conf irmed in 1985. 

e basis for setting import quotas, which are a&ninistered by the 
Ministry of International Trade and Industry, is the difference 

between estiinated landings and dnand. In the past, import quotas 

have been set conservatively to ensure a shortage of supply and 
high price for dcxnestic fisheren. Quotas are set half yearly and 
recently there appears to be a tendency for Japanese operators to 

L report high catch rates to ensure a 10w import quota and high 

price for their catch. 

Division of the import quota anongst cnpanies also has an elent 
of trade restriction in that joint venture cpanies with Japanese 

partners are treated preferentially. In addition, the import 
quota tends to be divided up amnong a large nurnber of srnall 

operators thus reducing the possibility of direct large volumne 

transactions. 

One effect of these quota arrangements has been the use that 
Poland, one of the mnain fishing nations around the Falkland 

Is1ands, has ¡nade of joint venture arrangnents. Last year Rybex, 
a polish ccxnpany, soid 10,000 tonnes of squid to several Japanese 
companies who heid import quotas. Rybex itself operated out of 

[ AGROPOL a Pol ish/Japanese joint venture canpany headquarters. 

Squid caught by USSR and other Eastern Bloc vessels enters the 

r Japanese rnarket under the import quota as part of a barter 

arrangnent. Squid caught by Eastern bloc vessels is transhipped 

near the Falkland Is1ands and shipped to Japan. Companies seli. 

the squid at delivered price to Japanese canpanies possessing a 

portion of the import guotas. 

e Eastern Bloc vessels receive as payrTent, mackerel or herring 
purchased by the ccEnpanies fran Scottish fishing operators and 

transhipped to Eastern Bloc vessels around the tiK coasts 

(Klondyking). The exact barter arrangnents in terins of how many 

tonnes of inackerel purchases a tome of squid obviously depend on 

rnarket prices, but detailed data are not availabie due to the 

obvious needs of caririercial secrecy. Howaver approxiniate figures 

for the 1984 season are:- 

Mackere]. 3 - 4 tonnes bartered for Loligo 1 tome 
Mackere]. 5 tonnes bartered for lilex 1 tome 

Herring 2 - 3 tonnes bartered for Loligo 1 tome 
Herr ing 4 tonnes bartered for Iliex 1 tome 

Of the 160,000 tonnes of rnackerel and herring purchased by the 

Eastern Bloc, sorne 50,000 tonnes was bartered against another 

"hard currency" product; shrirnp. Much of the remnainder 

equivalent to about 30,000 tonnes of squid, was bartered for sguid 

- 
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frart the Falkland Is1ars area. Not all of the squid obtained in 

this way goes to the 3apanese ina
rket, sorne goes to various 

European countries. These are discussed below. 

The Spanish rnarket for squid is, 
in many respects, similar to 

that in Japan. L.ast year a total of about 50,000 t
onnes of squid 

was imported. Spanish vessels caught a
round 16,000 tonnes of 

Lohigo and 3000 tonnes of Iliex.
 Eastern Bloc iznports were 

srewhat under 30,000 tomes of aimost entirely Ihie
x. 

Importers of squid into Spain must be registered in Spain. MUCh 

of the Falkland Is1ands squid caught by the Eastern block enters 

via a USSR/Spanish joint venture canpany SOVISPAN. However much 

of this squid is part of barter arrangetnents involving the 

cornpariies Kiondyking UK herring and ntackerel to Eastern Bloc 

vessels. Effectively there is no lirnit to the iinport of squids 

by Spanish caripanies and hence a considerable scope for exparision 

r 
of Spanish vessels into the Falkland Island fishery. 

The overali rnarket for squid in Italy is around 70,000 tonnes per 

year. Last year of the order of 40,000 tonnes carre fran Eastern 

Bloc vessels. However in that y
ear a Polish/Italian joint 

venture company atternpted to of f 
load Falkland Is1ands origin 

squid at low prices and provoked an EEC i.mport levy of around $50 

per tome. The market is split 60% hilex, 40% Loligo. 

Greece (10,000 tonnes) and Port
ugal (5000 tonnes) are the 

raining markets in Europe. 

The price obtained for squid depends on the rnarket, the species, 

the product type (tewhole  round" or "tubes") and in the case of 

Japan the origin (squid caught by Japanese vessels corraands a 

higher price). 

That being said, the price obtai
nableindifferentinarkets is 

L related to natural factors such as the distance frn the Falkland 

Islands, the degree of processing (cleaned tu
bes are more 

expensive than whole round) and 
the size of the squid. Ah 

prices are denninated ir) US dohlars. 

There is no clear evidence to indicate that the squid stocks are 

in need of coriservation nasures that involve a major reduction 

in fishing effort. However, even if stock size is canparable in 

the next season to that ir) the current season there are reasons 

H for considering a management regi
rne aimed at ensuring that 

fishing effort does not increase drainatically. 

Little is known about the effect that current catches are having 

on the stocks. There are no reasonable estimates of stock 

abundance prior to the developrnent of the fishery and henc
e the 

degree of exploitation cannot be a
ssessed. If detailed data on 

catch rates were available froiri 
fishing operations during the 

year, it inight be possible to asses
s how the stock has responded 

to exploitation, using changes in catch per unit effort (CPtJE) as 

an index of stock size. For exarnple, if catch rates decl ined frari 
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a peak to say 30% of that peak, then inferences c
ould be inade 

about the arnount of decline in the stock that was reflected by 

this change in CPUE. There are complicated techn
icai problns 

involved, but in principie, given coxnprehensive 
data from the 

fleets supported by research survey inforrnation, 
such analysis 

U could be done. It would then be possible to consider a management 

L strategy in which a breeding reserve was preserved to ensure ful 1 

recruint in the subseguent season. 

1.- - Unfortunately such data do not exist and it is unlikely that they 

will be available in the near future. Accordingl
y, a sensible 

management procedure would involve ensuring that the level of 

exploitation was no greater next season than this. The thinking 

behind this is ccxrrnonplace; if stock abundance has been reduced to 

a level where recruitlnent to next years stock is weakened, this 

will be reflected in catch rates next year. I  the recruinent 

has not been affected then catch rates should be comparable next 

year and with constant fleet size a reasonable expectation of 

continuity is possibie. With a Inajor expansion in fishing effort 

no such continuity in stock and catch leveis could be expected. 

The fleets of the tJSSR and Poland have daninated the fishery over 

the last two years, but both zapan and Spain have beén increasing 

their effort. Substantial growth in the fleets of both these 

r countries may be expected on the basis of simple econornics. 

Fishermeri from both countries are protected by trade barriers 

which effectively ensure that they have unilmited access to their 

hc!ne rnarkets. Currently both Tnarkets irnrt a considerable amount 

fran Eastern Bloc fleets. Accordingly, both Japanese and Spanish 

operators must see the opportunity to erode the rnarket share of 

the Eastern Bloc. 

c) Conseiences of.no  Regulation 

!fle biological infonation available on squid species in the area 

is severely limited. There are sorne reasons to 
believe that 

similar species have shown a marked decline when 
considerable 

fishing effort has been applied. 

JI The cornplex world market for sguid makes i  a diff
icult task to 

unravel the potential consequences of no managem
ent action to 

lirnit effort. Nevertheless there are sorne aspect
s which seern 

clear. tinrestricted expansion of fishing effort 
into the area 

- 
would initially have the effect of eroding the profitability of 

the Eastern Bloc fleets. Any increase in catches by Japanese 

j fleets would loer iinport guotas into Japari and result in a loser 

II average price being obtained by those who sought to tranship squid 

caught by Eastern Bloc vessels into zapan. A similar effect is 

likely to occur in Spain, but here the existence of the licensed 

11 - 
joint venture company might facilitate the entry of sorne non-

Spanish squid into the rnarket. Elsewhere prices -would be expected 

to fail as supply exceeded dEnand. 

An expansion to a level where the Japanese and Spanish tnarket 

needs were entirely filled by their own fleets would be the 
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natural result of this process. 

To sorne extent, the prof itability of aH the vessels involved 

would be eroded as more vessels entered the fishery, canpeted for 

the same resources, and lowered the catcb rates. I the 

increased exploitation produced a reduction i
n stock size, to the 

extent that catch rates are related to stock size, this process 

would be exacerbated. During 1985 there is sorne evidence to 

[1 indicate that the production frorn the Falkland Island areaof 

squid is affecting the world market for squi
d. 1985 prices for 

several types of squid are lower than would be expected from 

production leveis and comparable prices 
in previous years. 

Clearly over-production of Falkland Islaod
 origin squid would 

affect the price of this squid in a similar tnanner. 

In addition to these direct effects, •there are likely to be sczr 

indirect effects elsewhere in the world. As indicated earlier, a 

significant proportion of squid harvested by Eastern Bloc vessels 

enters the world marketplace vía barter dea
ls for mackerel and 

herring. To the extent that the unrestricted expansion of the 

fishery resulted in a drop in the value of squid, this would be 

reflected in a decreased dernand for macker
el and herring frorn 

tbose using squid as "hard currerxy". 

'ttie Kiondyking price for both species is usually a few per cent 

aboye the EEC withdrawal price; the current price for mackerel is 

$123 per tonne, for herring $165 per tonne (one pound = $1.3). 

If dnand shrank to the extent that the Kloryking price dropped 

below 
the EEC withdrawal price it is a matter for q

uestion 

whether the EEC would continue to support current leveis
. In 

that event, surpius mackerel and herring rn.ight t1refore either 

go for 'Klondyking at lower prices or for ineal. The price for 

fish rreal is substantially lower than the withdrawal price. It 

is an open question how close the Kiondyking price would go to 

that for mal. In either situation a substantial decrease in the 

profitability of fishing for mackerel and
 herring jE to be 

expected. 

Two obvious questions need posing in the context of the potential 

effect of unrestricted squid catches by .ap
an and Spain on the 

rnarket for herring an mackerel. 

Are there alternative "hard currency" fish avai lable to the 

Eastern Bloc? 

Are there alternative and growing sources of
 demand for 

herring and mackerel? 

17 
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One possible alternative to suid is tuna. There has been a 

growing interest of USSRvessels in the South Pacific tuna 

!ishery. The world market for tuna is complex, but it is 

conceivable that sane barter arrangtents might be possible. 

In the recent past there has been a substantial sale of Scottish 
origin mackerel to Egypt and dnand there appears to be growing. 

It should a].so be noted that the world fish trade is ultimately 

likely to find markets for products, other than meal, for such 

fish, but the process will take time and short terin disruption 
could still be substantial. 

Possible Management teasures 

The biological and econanic consequences of no regulation on the 
fishery in the area' have been exarnined. In this section sane of 

the possible methods for controlling the level of fishing to 

[ guard against depletion and aid stock recovery, are considered. 

Typical controls include the closure of areas, the closure of 

fishing in particular months, regulation on gear type (for 

F exarnple, mesh regulationa), catch quotas, or vessel licerising 

[ schnes (Beddington & Rettig 1983). 

While controls on the type of fishing (closed areas, mesh 

regulations etc) are useful, effective resource management will 

generaily require more direct controls on the amount of fishing. 
This can be done in terrns of catch (quotas, or total allowable 

catches), or fishing effort (nt.rnber of vessels etc). 

In an international fishery, catch quotas have the advantage that 

allocatioris to different fleets can be directly canpared. If the 

stock size is known, then the catch quota required to have a 

given irnpact on the stock is also known. However, if the stock 

is varying for any reason, the setting of arinual quotas will 

involve anrival re-assesnent of the stock abundance. For example 

if applied to squid, a contant catch quota could lead to the 

decirnation of the stock when a poor brood arrived. 

In general, liznits on fishing effort give a less precise control 

« of the irnpact on the stock. The different sizes and types of 

fishing vessel and gear have to be calculated, and year to year 

adj ustrnents inade for improvnents in efficiency. In sorne 

fisheries, e.g. purse-seining, changes in stock abundance can 

cause great year-to-year changes in effectiveness of a naninal 
amount of fishing effort. In the context of the Falkland 

Islands, these changes are believed not to be large, so that a 

restriction on nurnbers of shipswill provide a fairly close 

control on the actual iznct on the stock. 

Enforcement of most controls on fishing effort is inuch easier 

than that of catch. It can be checked at once whether a vessel 

observed fishing has a right to do so, whereas controls on catch 

requires examination of detailed log book records to check 

whether regulations are being canplied with. Worldwide, though 
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catch quotas are of ten used, they are almost as often broken, 

even when conditions for eriforcatnt are favourable. At the best 

they provide a great incentive for misreporting, and underinine 

the reliability of catch statistics, and hence the ability of 

ft scientists to monitor what is happening to the stocks. Catch 

quotas cannot be recornmended as a basis for management in the 

Falkland area. 

A central problem with a licensing agreement is that it is 

difficult to be specific about the species to be caught. Yet 

clearly both the poteritial value of any license fee and the total 

level of catch intended at, depend on the species canposition of 
the catch. 

Í Sorne possibilities are (1) that the licenses should be restricted 
L to a certain season or area where a majority of a single species 

can be caught. (2) That the conditions for the license depend 

on the ability to monitor the species caiiposition of the catch. 

Clearly in sorne cases, e.g. jiggers, the species compositiori of 

r the catch can be reasonably expected to consist only of squid. 

Hover trawlers in practice take a whole set of species. 

Sorne gear restrictions can be incorporated in the license 

agreenent. M obvious one is on tresh size of the net, which has 

been shown in a fishery for Ii lex species off Newfodland to be 

effective in ensuririg that sufficient innature individuals 
survive to breed. 

Licenses can be for seasons, months, years or days. The high 

variation in the species canposition of the catch as well as the 
value suggest the need for fiexibility. 

In the event that fees are charged for licenses, there are a 

niirber of ways in which license fees can and have been assessed:- 

As a fee based on Gross Registered Tonnage 

As a fee based on catchirg or processing capacity. 

As a fee based on estimates of potential or actual landed 

value. 

The level of license fees obtainable will depend on the 

availability of alternative corrnercial possibilities for the 

operators seeking license fees. In practice appropriate figures 

are only really assessable during the process of negotiation, 

although a notional figure of 5% of the landed value can act as a 

guide te leveis occurring elsewhere. 
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on this basis, the license fees in 1984 would have beeri sarewhere 

around 10 million dollars. During the first fine iTcnths of 1985 

they would have been around 13 million dollars. In the future 

any license fees would depend heavily on the behaviour of the 

squid stocks, and the price of squid on world markets, and canriot 

be predicted with conf idence. Figures beten 5 and 10 million 

dollars per anntzr are reasonable guidelines, but only that, for a 

200 mile zone. Evidently a srnaller area wo
uld have a lower 

potential for license fees. 
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The consultant is required to revi
ew the present state of 

iowledge of fish resources in and around the Falkland Is1ands. 

'ite consultant should assess the present state of fisb resources 

and their exploitation from the points of view of biology and 

econornics, and report on future pros
pects. He may also review 

relevant techniques of fisheries conservation and ranagenent. 

In conducting this exercise due rega
rd'should be given to the 

report produced in 1984 by Dr D E Hall. 

The consultant may expect fuli co-op
eration froin t3K and FI 

GoverrEient deparnents, in particular in supplying rele'ant data 

which they have available. 
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Annex II 

Detailed Analysis of Surveillance Data 

1The process of filling gaps between observations was applied  to 
L records on each individual ship positively identified as a 

fishing vessel on two occasions. Al 1 incornplete observations 

r.1 (radar contacts, unrecognisable ship narnes, sightings by country 
neme only, complete].y unidentified sightings), were theref ore 
left out at this stage, as wel 1 as observations of other types of 
vessels (see Table 1). 

The records for each vessel were sorted in chronological order. 
-, Each record was then compared to the next one, on the basis of 

two variables, narely the niznber of days elapsed between thEn and 
the distance between the two positions recorded. This distance 

-- 
is ¡teasured in nutiber of grid sguares (30' lat X 10  long). 

These two variables were used sirnultaneously to decide whether or 
not a gap in time between records should be fil].ed in as a 
fishing penad. Although the fishing vessels observed around the 
Falkland Islands can be at sea for 20 to 60 days, depending on 
size, they might not necessanily be fishing withiri the FIPZ at 

1 all times. Good fishing grounds are found outside the 

surveihlarice zone, especiahly on Burwood Bank (south of FI) and 

1 oven the continental shelf between South Ainerica and the 
Falklands. It is reasonable to suppose that fishing also occurs 
there. If a ship was not seen for a period of oven ten days, it 

11 has not been classified as fishing. Isolated observations of 
UI vessels have therefore been classified as ships in transit. 

fi The problEn of accurate identification is most acute in the case 

U of oriental vessels (Japan, Taiwan, Korea). Misspehhing of 

r names, the confusion of their nurnbening system and the 

fi possibility of finding two vessels of the sane neme, contnibute 
to. en overall poor coverage of activity for these fleets. In an 
atternpt to account for these problems, the time gap between 

- complete observations of a ship classifed as fishing time was 

II extended to 15 days for Japan, Taiwan, and Korea. 

In the cases where ships are seen regulanly (less than or every 
10 or 15 days), the distance between consecutive observations was 
used as an additional critenion to determine whether the ships 

were fishing or not. A vessel engaged in fishing is assuined to 
be moving slowly and to rEnain over the sane fishing grounds for 
a prolonged period. Conseguently, if in two consecutive 
observations a ship's positions are far apart, the time elapsed 
between thn is classified as transit time, and no fishing days 

are interpolated. The hiinit cnitenion chosen was a distance of 3 
gnid squares between observations. Because of the identification 
problene of oriental vessels, no distance criterion was imnposed 
for Japanese, Taiwanese and Koreari fleets. 

The decision rules for interpolation of fishery days in the 

records are thus as foliows:- 
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Por all countries except 
.apan, Taiwan and Ko:rea,

 gaps 

beteen two observations of a shi
p were counted as fishing 

days if these gaps were of 1
0 days or less, and the distance 

beten the two recorded positions of the ship was no
t more 

than 3 grid sguares; 

Por Japan, Taiwan and Korea, the allowable gaps beten two 

observations were of 15 days or less, and no distance 1 iniit 

was imposed. 
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III 

Ite calculation of Potential yield 

The potential yield of a fish stock can be calculated foliowing 

the tnethodology discussed in Beddington and Cooke (1983) 
from 

inforination on unexploited stock size and life history 

characteristics of the stock. The znethodology applies 
to a 

population which is adequately described by the Beverton 
Holt 

(1957) tnodel such that growth of fish in the population is given 

by: - 

wt = W410  (1 - e t)3 

where Wt is the weight of• a fish aged t, W,,, is the average 

xnaximurn weight an individual can attain and k is a gr
owth 

constant. ¶L'ne nznber of fish aged t in the unexploited stock is 

Re mt 

where ni is the instantaneous natural mortality rate and R is the 

nuinber of recruits (assuxned constant). The biornass of fish 

vulnerable to the fishery, i.e. older than age t1., the age at 

recruitnent, is subject to fishing rnortality f 

J
e tci - e t13 at 

which equals 

1 3eP 3e2P 
- + 

- 

z+k z+2k z+3k 

where z = m + f. The quantities in the aboye equations, such as 

R and tn are known to vary in nature. The model describes the 

long term average of the unexploited stock, particularly
 for 

long-lived species which have sane continuity fran year to year. 

The catch rate fran the fishery under constant fishing tnort
ality 

is then: 

1 3kt, 32ktr e 3ktr 

Fetrl { - + - 

z+k z+2k 2+3k 

and in terrns of length at recruitinent as a proportion of 
total 

length 

1 - 3(1-e) + 3(l-c)2 - (1-e)3 

z z+k z+2k z+3k 
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The maximum yield is found by tnaxixnizing over F. Let c'  be the 
1 length at which growth and natural mortality balance, called 

eumetric fishing, given by 

3 
C=  

3 + nVk 

when c = CI  the xnaxinnxn yield is given by 

{9/2  (1 - c')'k(l - c' + 2/9c'2)}?20  

where B0  is the unexploited bianass 

If c < c', which is the case for hake in the Falklands fishery 
there is only an approximation to the maximum yield which i 
within +1- 10% of the true maximum. This is given by 1 + c/c.- 
times the yield at etznetric fishing. 2 

If c > c', as for blue whiting the yield is: 

{c3/6  (lc)" (1+m/k) (2+trVk) (3+M/k)}MBO  

The infonation required for this calculation is estimates of the 
growth parreters for fish in the popu].ation, natural mortal ity 
and the unexploited biornass of stock. The growth parameter 
estimates for L (maximum length) and k are given in FAO (1983). 

ey are usual ly obtained by determining the age of a sarnple and 
fitting the growth formula to the resulting age 1ength data. 
Natural rrortality is notoriously difficult to estiznate for fish 
populations. Pauly (1980) gives a simple empirical approach 
based on a multiple regression of log M on log (La), log (k) and 
logT(average temperature) for 175 fish stocks. The fitted 
equation is: 

log M = 0.0066 - 0.279 log E+ 0.6543 log k 
+ 0.4634 log T 

This method was used .for our estimates of M in the yield 
cal culations presented. 

The unexploited bianass of hake and blue whiting was estirnated by 
trawl survey and, for the highest estimate for hake, by echo 
sounder survey. The range of rnortality and biornass estimates 

re used to provide a range of yield estimates as reported for 
these two species. 
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Por squid, the yield ca].culations were not appropriate because, 

as noted iri the text, yearly abundance is domiriated by the 

variation in recruiTer1t. This recrui'nent variability and the 

short lifespan of the squid species has a strong affect on the 

calculation of potential yie].d. Further theoretical work is 

required for the asses&rent of short lived species. 

Table of Paraxter Values Used in 
Pot,ential Yield Calculations 

Species K M C' C B (tonnes) Yield (tonnes) 

Blue Whiting' 0.25 54.8 0.3 0.71 0.69 800,00 95,293 
1400,000 166.,6øo 

- 1600,0010 190,587 

Hake 0.18 86.4 0.22. 0.72 0.43 2,000,000 137,604 
3,000,000 206,405 
5,000,000 344,009 
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INTRODUCCION 

7 

"TheVisheries around dte l:alklands"  es UI) informe 
preparado por .1. R. Beddington, Solange Brault y J. 

Gulland del Centre tor Enviromental Technology (Impe-
rial Colleoe). London. 

El Informe 1313G interna determinar la medida del 
esfuerzo pesquero y de las capturas en torno a las Islas 
Malvinas para calcular su valor económico. Se detiene 
para expresar su preocupación por los efectos del nota-
ble crecimiento de las capturas de algunos recursos, 
puntualmente la polaca (bloc whiting)• v hace interesan-
tes consideraciones sobre las consecuencias en los precios. 
los desplazamientos de los flujos de abastecimientos y 
l,1q formas de- trueque que practican los países socialistas 

la pro 1  cciún que obtienen en esta área. 
Desde el comienzo la tarea de quienes redactaron 

el Informe BBG estuvo sembrada de dificultades. Los 
autores reconocen que no contaron con datos detallados 

fidedignos de la producción de cada buque que operó 
en el área. Ni siquiera tienen certeza que hayan podido 
ser incluidos todos, por inconvenientes, de identificación. 
Aparentemente tampoco estaban informados sobre el 
conjunto (ciertamente incompleto pero importante) 
de datos y estudios que existen en Argentina para poder 
interpretar mejor lo que sucede en los escenarios de sus 
mares y otear sus implicancias ecológicas y económicas. 

Con bases tan precariasel informe BBG parece insu-
ficiente para poder apreciar todas las dimensiones de 
los problemas planteados por la pesca indiscriminada e 
ilimitada que se desencadenó a partir de 1982. 

El Informe se refiere a 3 o 4 especies cuando por lo 
menos hay una docena de especies principales. Se limita 
al tratamiento individual, sin enunciar, al menos, las 
implicancias en el ecosistema. Tiene en cuenta el punto 
dc vista de las naciones de ultramar que protagonizaron  

la crisis ecológica. pero prescinde de considerar la's 
interacciones derivadas hacia los planos económico y 
social que afectan a los estados ribereños, que apoyan su 
estabilidad y crecimiento en el aprovechamiento racional 
de los recursos naturales de su zona económica exclusiva 

'' 
del mar adyacente que integra SLI ecosistema. 

Si bien las dificultades que tuvieron que vencer los 
autores del Informe BBG y el acopio de datos logrados 
y elaborados constituyen un mérito suficiente para aqui-
latar su aporte, su contribución necesita ser complemen-
tada desde varios puntos de vista. 

A pesar de las limitaciones implícitas en el reconoci-
miento de que Argentina es un país en desarrollo, que 
requiere y merece apoyo. sin embargo se encuentra en 
mejor situación que otros para aportar datos e iniciativas 
para solucionar los problemas de la región: por su ubi-
cación geográfica, por su presencia en toda el área, por 
su creciente actividad científica e industrial y por su vo-
cación irreductible a lo largo de toda la historia. 

Los estudios que se han hecho y que se hacen en 
Argentina sobre los recursos pesqueros no son hechos 
ocasionales, con objetivos limitados al corto plazo—Aun 
las expediciones aisladas de extranjeros precursores 
o de novísimas contribuciones de cualquier origen, son 
incorporadas al acervo de conocimientos de la humanidad 
de los cuales los centros de investigación argentinos se 
sienten custodios y responsables de su avance. Junto con 
estos aportes se han multiplicado, en forma exponencial 
en las últimas décadas, los trabajos propios. La comple-
jidad de la trama de la investigación moderna hace cada 
vez más impensable prescindir de unos o de otros. Por 
el contrario el acierto consiste en compatibilizar, o inter-
pretar en conjunto, el aporte de todos, 

Pensando en la necesidad de transmitir esta visión 
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polifacética y esencialmente dinámica de la realidad, 
junto con la intención constructiva de aprovechar mejor 
el esfuerzo de todos, un grupo de investigadores del 
Instituto Nacional de Investigación y Desarrollo Pesque-
ro (INIDEP) ha preparado este Informe que intenta 
ampliar el caudal de datos y las perspectivas del Informe 
BBC. 

El Capítulo 1. constituye un tramo preliminar para 
introducir a cada una de la decena de principales especies 
que habitan la región. El Informe BBC se ocupa sólo 
de tres o cuatro, tampoco dice de ellas sobre sus concen-
traciones, sus desplazamientos y demás características 
que son fundamentales para proponer un aprovecha-
miento racional que sirva económicamente a la humani-
dad, y que le sirva prescrvaitdo el patrimonio ecológ ico. 

El Capítulo II se refiere a un enfoque tu tratado 
por el Informe BBC. Ni las especies. ni  las áreas o suhá-
res, son compartimentos aislados en el mar. Con un prae-
matisino que tiene sentido dentro de ciertos limites se 
suele hablar de RMS y  de sobrepesca en determinada 
pesquería, como si los electos de la actividad desmedida 
no trascendieran sus fronteras. Lo cierto es que cada 
especie ocupa un luear en la pirámide trofica donde 
preda. es  predada o compite con otras. De Suma impor-
tancia son a simismo los mecanismos de reculación jo-
traespecificos resultantes de las variaciones en las densi-
dades de las i-.-)',)laciones. Es así que cuando se hostiga 
a un recurso hay que preveer no sólo los efectos inme-
diatos o directos, sitio los mediatos o indirectos. Además 
los ecosistemas marinos no se acomodan dócilmente 
a los trazados geográficos que emplean los hombres para 
definir los límites de su poder. Lo que ocurre en un 
lugar puede afectar a Otro por el desplazamiento de los 
cardúmenes y sus preferencias alimentarias. La ciencia  

pesquera cada vez tiende más a acentuar el enfoque 
ecosistema para entender a- las poblaciones y conii 
dades que lo integran y para preservar el comijum 
y perfeccionar el aprovechamiento racional, 

El Capítulo III se refiere al tema central del lnfo 
BBC. Revisa los tiiétodós de cábdulo y propone algo 
ajustes, pero también agrega información sobre 
biomasas, y los RMS por -especies. También comi 
la evolución de las capturas de los paises de ultrai 
q ile crecieron en forma sensacional a partir de l 
frente a la de los estados ribereños que decayeron 
inual medida, 

Este Informe del INIDEP busca evaluar los eíeL 
de las capturas a partir de 1982 con una visión 1 
completa de la realidad. No satisface el análisis 
solo 2 o 3 especies. sino que quiere abarcar al me 
todas las importantes. Tampoco aborda consideraci 
individuales, sino de conjunto con un ecosistema. 
último, también tiene en cuenta que la pesca es 
actividad económica y provoca importantes cíe 
que intcractúan en el problema global. 

Por ello es que parece más adecuado adoptam 
criterio o una perspectiva ltomstica. Por eso es que 
el Capítulo 1 se presenta un conjunto más sisnifica 
de especies y en el Capitulo II la visión est ruct 
e dinámica del ecosistema. Lueeo en los Capíl: 
IV y V se apela a enfoques económicos y al punt 
vista de los estados ribereños. ajustándose a los 1 
cipioS adoptados expresamente por la Conferencia 
Derecho del Mar. 

Dr. Antonio E. Mak 
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LAS PRINCIPALES ESPECIES 

Antes de abordar el tema central de los efectos de 

as capturas sobre el ecosistema Y sobre las principales 

cSfleciCS es conveniente pasar revista a sus caracterís-

ticas hiolóoico-pcscucras a través de los estudios realiza-

os. Ellas permitirán interpretar mejor su papel dentro 

de¡ ecosistema, Sus hábitos, sus desplazamientos verti-

cales, sus tallas y edades, sus concentraciones y migra. 

ciones. La lista de las principales especies consideradas 

con sus nombres científicos y su traducción al inglés 

se presentan en la tabla 1 
Aun cuando la primera tarea aislada realizada 

re los recursos demersales del Mar Argentino se llevó 

a cabo en 1876, es recién a partir de 1954 cuando se ini-

ciaron las campañas de investigación pesquera (fUC man-

tienen una secuencia en el tiempo. Entonces, y hasta 

1 956. se llevaron a cabo las campañas de la "Operación 

Merluza — , auspiciada por el Servicio de hidrografía 

Naval, el Musco Argentino de Ciencias Naturales y el 

Departamento de Investigaciones Pesqueras del Minis-

terio de Agricultura y Ganadería de la Nación. 

En 1958/59, se efectuó la "Operación Centolla" 

con el buque pesquero "Taivo Maru 22" que realizó 

investigaciones sobre el recurso centolla y complemen-

tariamente sobre biología y abundancia de moluscos de 

importancia comercial en la zona patagónica. 

A partir de 1961, el Instituto de Biología Marina 

de Mar del Plata desarrolló investigaciones pesqueras 

secuenciales, que se intensificaron con la puesta en mar-

cha del Proyecto de Desarrollo Pesquero (FAO-Gobierno 

Argentino). Las investigaciones realizadas con el buque 

"Cruz del Sur", se dirigieron principalmente al estudio 

de la merluza común y de los recursos demersales en los  

etolfos patagónicos. Estas investigaciones abarcaron 

el período comprendido entre 1968 y  1975. 

En 1966. el Gobierno de la República Federal de 

Alemania y el Gobierno de la República Argentina 

realizaron una campaña conjunta en el Mar Argentino 

con el buque de investigaciones pesqueras "Walther 

Herwig 1" cuyo objetivo principal fue la prospección 

de la merluza frente a Brasil. Uruguay y Argentina. 

Durante el verano de 1969/70 2  el buque japonés 

de investigaciones "Kaivo Maru" realizó una campaña 

en el Mar Argentino entre 400 S 550  S. abarcando 

la plataforma continental, el talud el Banco Burd- 

wood - 
En 1970171 . el buque alemán "Walther Hrwig" 

realizó una segunda campaña en la plataforma argentina, 

extendiéndose además al talud continental. 

En 1972, el buque inglés "Boston Lincoln" efec-

tuó un crucero en el litoral patagónico y el Banco 

Burdwood para determinar áreas de rentabilidad pesque-

ra. 
En 1973/74, el Gobierno de la República Popular 

de Polonia, a través del Instituto de Pesquerías Marí-

timas de Gdynia, y el Gobierno Argentino, a través del 

Instituto de Biología Marina, efectuaron una explota-

ción conjunta con el buque de investigaciones polaco 

"Profesor Siediecki" que exploró la plataforma 

continental entre 4005 y 550  S y el talud continental. 

De acuerdo con el convenio suscripto por el Centro 

de Desarrollo de Recursos Marítimos del Japón 

(JAMARC) y la Secretaría de Estado de Intereses 

Marítimos en representación del Gobierno Argentino, 

el barco japonés "Orient Maru" realizó una prospección 

pesquera del Mar Argentino entre octubre de 1976 

y febrero de 1977. Tuvo como finalidad efectuar tareas 





de pesca yprocesamientoa bordo para determinar el ren-
dimiento comercial del área. 

En 1978/'79, se suscribieron convenios entre la 
Secretaría de Estado de Intereses Marítimos y el Insti-
tuto Nacional de Investigación y Desarrollo Pesquero 
y el Bundesforschungsanstalt fur Ficherci de Hamburgo 
y con el Japan Marine Fishcry Rescarch Center 
(JAMARC) de Japón. El aporte de los buques de inves-
tigación japonés "Shinkai Maru" y- el alemán "Wal-
ther Herwig II" permitió realizar investigaciones en el 
Mar Argentino a lo largo de un año entre el límite lateral 
marítimo argentino-uruguayo y el paralelo 550S. 

A partir de mayo de 1981, el Instituto Nacional de 
Investigación y Desarrollo Pesquero realizó una serie 
de campañas con el fin de evaluar los recursos pesque-
ros dernersales del Mar Argentino. Estas campañas se 
planificaron para investigar los recursos pesqueros 
bonaerenses del sector de aguas profundas entre 340 
S y 480  S, del sector de aguas profundas al sur del para-
lelo 480 5 y del sector del límite sudoriental de la 
ZEE. La síntesis de las campañas se presenta en la tabla 
2. 

LOS PECES DEL SECTOR DE 
AGUAS PROFUNDAS 

Los peces característicos son el bacalao austral, 
la merluza nera, el granadero, la nicrluza de cola, la 
polaca, la merluza austral, y los i.oarcidos (Otero et 
al, 1982), y como especie pelágica la sardina fueguina. 
Entre ellos los más importantes por su biomasa y densi-
dad son: la polaca, la merluza (le cola, la merluza austral 
y el bacalao austral. Las rayas, el granadero y el abade-
jo tienen biomasas menores y escasas subáreas de buenos 
rendimientos. La merluza negra y la merluza común, 
registran rendimientos muy bajos en gran parte. e' en 
toda su área de distribución. 

Durante el verano de 1982. el buque de investiga-
ción pesquera "Dr. Eduardo L. Flolmbere" realizó una 
campaña en el sector correspondiente al limite sudorien-
tal de la Zona Económica Exclusiva. Abarcó la región 
comprendida entre 450S y 530 S y entre 550  0 
610 30' 0, explorándose durante la misma 23.233 
millas náuticas cuadradas. 

Los datos fueron analizados por Giangiobbe (M. 
S.), quien determinó el área de distribución y la biomasa 
de la merluza común y nierluza austral e investigó al-
gunos aspectos de la estructura poblacional y biológica 
de la merluza común, la polaca y el granadero. 

Polaca 

Los estudios más recientes sobre esta especie fueron 
realizados por Otero (1976/1977) quien elaboró los 
datos obtenidos en la campaña del buque "Prof, Sied-
lecki". Estos trabajos tratan sobre la distribución, es-
tructura de talla, alimentación, relación largo-peso 
y la estimación de la abundancia del recurso en distin-
tas épocas del año. La información obtenida por los 
buques "Walther Herwig" y "Shinkai Maru" fue anali-
zada por Otero et al. (1981),y por Perrota (1982). 

La polaca se distribuye desde 370 40' S hasta 
540 S en invierno y primavera, y durante la temporada  

estival desde 42°: S hasta 54° S y llega al Mar de Scotia 
en- aguas subantárt icas. La distribución bat imétrici 
abarca aguas próximas al talud continental entre 90 
y 400 ti i y una zona más amplia en la plataforma pata-
gónia entre 90 y 800 ni. 

:Los individuos juveniles (menores de 36 cm) se cap-
turaron a profundidades mayores de 200 iii: con la 
disminución de la profundidad, se registró un aumento 
de ejemplares de tallas grandes. 

Se observó la presencia de juveniles entre 480  S 
y 540  5 al este de las Islas Malvinas. correspondiendo 
esta zona al área de crianza de la especie. FI largo de pri-
mera madurez fue calculado en 35 cm para los machos 
y 36 cm para las hembras. 

Se encontraron individuos en desove en dos zonas. una 
al norte de las Islas Malvinas entre 480 y 490 S, cntn 
200 y 1000 ni, y otra al oeste de las mismas islas a profun 
didades mayores de 100 m. Las mayores conceiitracionc 
de cardúmenes se ubicaron al noreste, noroeste 
sudoeste de las Islas Malvinas y sobre el talud continen 
tal y aguas adyacentes entre 510  40' y  520  40' de la 
titud sur. 

Parte del stock adulto realiza una niieraciún tró 
fica hacia aguas suhantárticias. desde principios de enero 
hasta marzo. A partir de esta época. dejan esta área 
para desovar desde mediados de agosto a principios de 
octubre. La cadena alimentaria de la polaca es tipic: 
de los pequeños peces carnívoros de aguas subantár 
icas, cuyo principal alimento lo constituyen los co fi-

u sidos. 
A su vez, constituye el alimento principal de lo 

carnívoros primarios secundarios como la merluza 
merluza austral y merluza de cola s' desde este pun1 
de vista debe considerarse una especie clave en la plata 
forma patagónica. 

I7errota (1982) analizó áreas de concentración y S 
estructura biolóaia, estableciendo que durante 1: 
temporada invernal las áreas de mayores rendimiento 
se ubicaron al noreste, noroeste y sudoeste de las Isla. 
Malvinas. sobre el talud continental y aguas próxima 
entre 510 50' y 540 20" S y a la latitud de 480 entre 
200 y 1000 ni de profundidad (figura 1). Estas área 
estuvieron integradas por ejemplares adultos cuya' 
tallas más frecuentes oscilaron entre 40 y 54 cm. Fu 
verano, las mayores concentraciones se situaron al nores 
te. oeste y sudeste de las Islas Malvinas y entre 46 
y 490 5 en torno a ha isobata de 200 ni (ficura 2) 
Estas áreas estuvieron también representadas por adul 
tos de 48 a SI ciii. 

En el sector del límite sudoriental de la ZEE se dis 
tribuyó a lo largo de todo el sector investigado y estuv 
representada casi exclusivamente por ejemplares adul-
tos (97%). 

Merluza austral 

La merluza austral es una especie típica de la co-
rriente de Malvinas que se distribuye al sur de 400 S. 

Los datos básicos provenientes de los buques 
"Shinkai Maru" y "walther I-Ierwig" (1978/79) fueron 
analizados por Giangiobhe (MS), 

En invierno se distribuyó entre 440 S y 50 S 
localizándose las mayores concentraciones al so, N( 
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y S de las Islas Malvinas. Estas concentraciones estu-
vieron representadas por ejemplares adultos, de tafia 
mediana y grande (figura 3). 

En verano se distribuyó entré 430 y 550 S. Las' 

altas Concentraciones presentaron desplazamientos esta-
cionales, ubicándose en esta temporada en capas (le 
agua más profundas. Los ejemplares juveniles fueron 
escasos en ambas tciiiporadas. durante el invierno, 
al norte del área (le distribución 'y al SE de las Islas 
Malvinas. y durante el verano sólo a1,NE de Islas Mal-
vinas (figura 4), 

De acuerdo con el análisis mensual de los estadíos 
sexuales, la puesta se efectuaría durante los meses de 
invierno (mayo, junio y a(-,osto). Dada la insuficiencia  
de datos, no se pudo determinar en forma, precisa el 
área y la época. Por Otro lado, no se ha efectuado la 
fecundación artificial de esta especie, lo cual imposi-
bilita la identificación de los huevos para delimitar 
el área de desove. 

El lallo de la priilicra madurez se calculó en 53,84 
Para los machos y 5392 cm para las hembras. 
lista especie rea1i7a desplazamientos tráficos verti-

cales Los ciemplares de, pequeña talla consumen prin-
cipalmente cefalópodos. 'crustáceos anomuros Y peces 
de pequeña talla (nototenias y sardinas fueguinas). 
Al aumentar la talla del predador. aumenta el porcen-
taje de ictiofacia en la dieta, incorporándose el resto 
de las especies alimento que caracterizan el espectro 
trotico (polaca, merluza de cola, granadero. bacalao 
austral, merluzas y merluza negra). 

En el sector del limite sudoriental de la ZEIi (Gian-
eiobbe MS.) se capturó al NO de las Islas Malvinas 
en aguas del talud continental. 

Bacalao austral 

La información que se obtuvo del bacalao austral 
en las campañas 1978/79, fue procesada por Perez 
Cumas (1980) ' por Otero et al (1981). 

Esta especie, típica de la corriente Malvinas. se  dis-
tribuye al sur de 460 S. sobre la plataforma continental 

le 80 ni hasta el talud. 
En invierno, las mayores concentraciones se encuen-

tran al norte y al oeste de las Islas Malvinas y en aguas 
próximas a los 200 ni a latitudes correspondientes al 
Golfo San Jorge (figura 5), En el verano se ubican prin-
cipalmente sobre la plataforma santacrucense entre 
lOO y 200 u (figura ('), 

Como resultado del análisis (le las distribuciones 
invernal y estival, surge una manifiesta tendencia a la 
concentración en áreas con altas densidades durante el 
invierno, mientras que en el verano la especie se dispersa 
para formar extensas áreas con densidades bajas. 

La presencia de altos porcentajes de juveniles coin-
cidentes con las áreas de mayor concentración de 
huevos, permitiría asumir la región ubicada al oeste 
de las Islas Malvinas como principal zona de'desove y 
crianza. Este hecho concuerda con las altas concentra-
ciones de individuos en desove encontrados por el buque 
factoría alemán "J. D. Broelemann" al oeste de las 
Islas Malvinas. 

Los efectivos adultos, concentrados durante el in-
vierno, se desplazarían en primavera hacia aguas más  

profundas, próximas a la costa oeste de las Islas Mal-
vinas para efectuar el desove y luego dispersarse durante 
el verano. Los juveniles se alimentan de crustáceos 
pelágicos e ictioplancton y los adultos de 'crustáceos, 
peces y cefalópodos. 

Los largos de primera madurez fueron estimados 
en 32,8 y 34,9 cm tiara hembras y machos respectiva-
.Inente. 

El análisis de los datos biológicos mostró un predo-
minio de individuos adultos, los cuales se encontraron 
en período de reproducción. 

Merluza de cola 

Los datos de las campañas 1978/79 fueron analiza-

dos por Otero et al. (1981) y por Bezzi (1984). 
Las áreas de concentración de la temporada inver-

nal descriptas por Bezzi (1984) fueron cuatro. La prime-
ra se ubicó entre 500  y 500  30" 5; la segunda a pro-
fundidades menores de 100 m cercana a la boca del 
Estrecho de Magallanes; la tercera a profundidades 
mayores de lOO m sobre el paralelo de 530 S; y la cuar-
ta a los 540  S desde 100 ni de profundidad hasta el talud 
continental. (figura 7). En el verano se definieron dos 
áreas de concentración, la primera fue una extensa 
región que ocupó el sector sur patagónico entre500 
30' y 540  30' S entre 100 y 200 m; la segunda estuvo 
ubicada al noroeste de las Islas Malvinas. sobre el talud 
continental (figura 8). 

II análisis de las tallas demostró que en la mayoría 
de los casos, los ejemplares fueron adultos, detectándose 
juveniles en el extremo sur de la plataforma patagónico- 
fueguina. 

La merluza de cofa es un pez preferentemente 
carcinófago y realiza desplazamientos diarios entre las 
capas de agua próximas al fondo y las capas superiores 
del mar. 

El lamo de primera madurez se estimó en 24 y 
23 cm (de largo preanal) para machos y hembras respec-
tivamente. 

Merluza negra 

La merluza negra es una especie típica de la corrien-
te de Malvinas que se distribuye desde 360 30' hasta 
550 S. 

Perrota (MS) estableció que durante la temporada 
invernal las mayores concentraciones se ubicaron entre 
370 30' y 390  30' 5 sobre el talud continental al este 
del Banco Burdwood y en un área más amplia al sur de 
las Islas Malvinas entre 520  30' y  540 30' S (figura 
9). Todas las zonas estuvieron constituidas por indi-
viduos adultos. Se localizaron individuos juveniles 
al noroeste de la Isla de los Estados. 

La distribución estival está caracterizada por presen-
tar una gran dispersión que se produciría luego del perío-
do de puesta (primavera) con fines tróficos (figura 
lo). Los efectivos adultos concentrados durante el 
invierno comienzan a desplazarse en primavera y luego 
del desove se dispersan a lo largo del talud continental 
y la plataforma. 

Se alimenta de crustáceos, cefalópodos y peces 
(merluza, granaderos y nototenias). 
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Granadero 

El granadefo habita las aguas profundas de la 
corriente de Malvinas y se distribuye a lo largo del 
talud continental. La distribución invernal se extiende 
entre 350  y 550  S encontrándose varias áreas de concen-
tración con, valores superiores a 15 t/mn2  (figura 
11). Estas áreas se localizaron entre 370 y 400  .S,20  
y 430  S, 460  y 480 S, 500  y 530 30' S y 540 S. 

En verano, se obtuvieron cuatro áreas de altos 
rendimientos, destacándose por su extensión la ubicada 
al este de las Islas Malvinas (figura 12). En ci sector 
del límite sudoriental de la ZEE, Giangiobbe (MS) 
analizó la estructura de la población determinando que 
los ejemplares de esta especie se distribuyeron dentro 
de un amplio rango (longitudes desde 17 a 86 cm). 

En la parte norte del sector se muestrearon juveni-
les y adultos, encontrándose en algunos casos asociados 
en distribuciones de ta'lla bimodales. En cambio, en la 
parte sur de la distribución sólo se presentaron adultos. 

Abadejo 

La información obtenida en las campañas 1978/79 
fue analizada por Renzi (en prensa). 

El abadejo se distribuye sobre la plataforma y talud 
continental desde los 370  S hasta los 550  S entre 45 
y 350 m de profundidad. 

Durante el invierno las mayores concentraciones 
se ubicaron entre 41 y 480  S, principalmente sobre el 
talud (figura 13). En verano, se localizaron entre 430 

30' y  480  S con un desplazamiento de las mismas hacía 
la costa en relación a la temporada anterior (figura 
14). Estructuralinente. en aguas de la plataforma se dis-
tinguieron dos grupos: uno al norte de 430  S y otro 
entre 420  y 480  S. Las áreas incluidas dentro del primer 
grupo presentaron sólo ejemplares de tallas grandes y en 
segundo grupo estuvieron representadas además las 
tallas inferiores a 72 cm. lo que determinó en general 
una gran dispersión. La misma situación se presento 
tanto en primavera como en verano aunque varió la ex-
tensión del segundo grupo. El mismo se encontró delimi-
tado entre 440 y 480 S y entre 470 30' y 480 30' en 
cada una dejas dos temporadas. 

Se observó un aparente, crecimiento diferencial 
entre machos y hembras, las cuales alcanzaron tallas 
superiores. 

El espectro trófico del abadejo incluye principal-
mente peces y crustáceos y complementariamente 
moluscos, braquiópodos y taliáceos. Se observó una 
disminución del porcentaje de peces y un aumento 
del porcentaje de moluscos, con el aumento de la pro-
fundidad. 

Merluza 

La merluza es la especie más importante del Mar 
Argentino por su biomasa y por constituir actualmente 
la base de la pesquería dernersal argentina. Es. asimismo. 
la. primera especie desde el punto de vista extractivo 
y de las exportaciones. 

Se distribuye en el Atlántico Sudoccidental desde 
340 hasta 550 S, caracterizándose por poseer un amplío 

rango de distribución batimétrica que oscila entre 50 

' 800 m de profundidad. 
El período de reproducción es muy prolongado. 

encontrándose individuos en madurez sexual en todos 
los meses del año. 

Alvarez (MS), con datos obtenidos en campañas 
de investigación realizadas en 1983, estirnó que el 
largo de primera madurez es de 32.33 cm en 'machos 
36,55 cm en hembras. Otero (1977) determinó la edad 
y analizó el crecimiento de esta especie, basándose en 
la lectura e interpretación de los otolitos. 

El recurso pesquero desarrolla su ciclo migratorio 
en las aguas de la plataforma continental coiiiprendida 
entre 340 S y  460  5 aproximadamente (Alvarez. MS) 
En los extremos del circuito migratorio se encuentrar 
tos campos de 'crianza definidos por la presencia de ejem 
pIares menores de 34.4 cm, valor correspondiente a 
largo de primera madurez. .Estos campos de crianz; 
denominados áreas de crianza bonaerense y patagúni 
ca (Otero el al, MS) se ubican principalinente en e 

sector uruguayo de la zona común de pesca y en 1. 
región de Isla Escondida, aguas adyacentes y (o11' 
San Jorge. respectivamente. 

Asociadas a las áreas de crianza se observan la 
áreas de desove bonaerense otoñal y pataconica-estiva 
definidas por la presencia de ejemplares en estadio 
de maduración sexual. 

Los estudios realizados sobre identificación de ¡lo 
blaciones (Christiansen. 1982; i3cz1i y Perrota. 1983 
indican que los efectivos localizados entre 340  y 440 -. 

corresponden a un único grupo poblacional. 
Otero et al ( 198 1 ) analizaron los datos obtenido' 

en las campañas 1978/79 que abarcaron toda el áre: 
de distribución. 

Pu la distribución invernal tas mejores concentra 
clanes se ubicaron entre 370  y 420  S y en! re 80 y  200 o 
de prot'undidad (flgura 15). Hacia el sur las densid: 
des d isni inu'eron a valores menores de 30 t/Mn 2  Nsi 
zona ubicada entre 42 0  y 440 S estuvo representad, 
por in dividuos de tallas menores a la anterior entr 
36 y 42 cm. Entre 440 y 480  S se observaron tre 
áreas de concentración con densidades mayores U 
30 11N1o 2. La primera ubicada entre 440 y 450 S y entr 
50 y 100 iii de profundidad: la segunda. una pequcó. 
zona en la parte sur del Golfo San Jorge caracterizad 
por la presencia de dos modos correspondientes en ordc 
de importancia las clases de 30 y 39 cm de longituu 
y la tercera, una extensa región ubicada entre 46 

y 480  5 a profundidades mayores tIc 100 in donde 
observó la dominación de individuos con tallas enu 
30 y 36 cm. 

El análisis de los estadios sexuales de estas d 
últimas áreas de concentración permitió observar qn 
más del 50 por ciento de los individuos eran virgínale' 
En la distribución estival, las mayores concentracione 
s'e ubicaron entre 400  y 450 30' a Profundidades ente 
60 y 90 m con densidades mayores de 60 t/Mn 2  (fiur 
16). Las distribuciones de frecuencia de largo indicaro 
que las tallas más frecuentes de los individuos de merloz 
correspondían a adultos de entre 36 y 42 cm. 

En el Golfo San Jorge se observó también un áre 
de concentración importante con densidades mayor 
de .30 t/Mn2. Las tallas más frecuentes se ubicaro 
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entre las clases de largo 33 y 39 cm. El estudio de los 
cstadíos sexuales en esta última región indicó que este 

grupo estaba constituido por más de 30% de individuos 

virginales. 
En el Sector de Isla Escondida, caracterizado por Ser 

un área de desove de la especie en esta época del año, 

los estadios sexuales presentaron diferencias cuando se 

separaron por sexos. Mientras que el 40oI de los machos 

se computaron en desove, las hembras sólo alcanzaron 

el 2°.' cii desove y el 700/o  estuvo couipuesto por indi-
viduos en predesove. 

En el sector sudoriental de la ZEE (Giangiobbe, 
1S) se capturo sólo en la parte norte y en aguas de la 

plataforma continental. Los efectivos de este sector 
estuvieron representados principalmente por cjernpl-
res adultos con las tallas más frecuentes localizadas 

entre 36 y 51 cm. Los ciemplares  se encontraron en 

estadios de ost-desove y reposo gonadal, alcanzan-

do el 22 y 73°, respectivamente, el 5% restante corres-

pondió a estadios de reiniciación sexual. 

LOS MOLUSCOS 
(Calamar o pota argentina) 

Desde el punto de vista ecológico, el calamar es una 

esecie con estrategia de vida de tipo oportunista, de 

cielo de vida anual, con altas tasas de alimentación. 

crecimiento y mortalidad. Son continuos nadadores 

que presentan amplias migraciones estacionales y varias 

cohortes intranuales (subpoblaciones o "stocklets"). 

Las variaciones oceánicas y  sus consecuencias en la 

abundancia de las especies alimento, afectan signifi-

cativamente la abundancia anual de cada siihpoblación 

(Caddy. 1983). 
1.l conocimiento biológico-pesquero de ¡1/ex argen-

linos es aún muy limitado. Se cuenta con los resultados 

de las campañas Shinkai Maru y Walther lIcrwi ¡978- 

con un discontinuo y escaso muestreo de desem-
brco. No obstante, hasta el momento, se ha logrado 

icer el área total de distribución (Figuras 17 y  18) 

las características ecológicas de la misma, así como 
una aproximación de las áreas diferenciales donde se 
distribuyen las larvas, juveniles y adultos. Igualmente, 

SC conoce el ciclo gonadal y se ha determinado una esca-

la de madure,. ( Schuldt. 1979). Se han identificado 
tres zonas de desove: una otoño-invernal en aguas 
oéanicas del talud continental argentino, una prima-
veral sobre la plataforma media bonaerense y una esti-
val en la plataforma norpatagónica. También se 
ccmiprobado que luego del desove los individuos mue-

ren, presentando de este modo un ciclo de vida anual 

(Brunetti, 1981). 
Respecto de la estructura de las subpoblaciones 

(proporción de sexos y composición por edad y tamaño 

a lo largo del año). el conocimiento es incompleto ya 

c.ue la información con que se contó no permitió conF 

pletar el seguimiento de las subpoblaciones de primavera 

verano (Brunctti. 1981 y en elaboración). 
En base al conocimiento del área y época de desove, 

talla de primera madurez, distribución de larvas y  

tasa de crecimiento, se han hipotetizado tres subpobla-

ciones: invierno-otoñal, primaveral y estival. 

El área al sur de los 470 S comprende los ecosiste-

mas de aguas de la plataforma austral y el sector sur 

de las aguas de la corriente de Malvinas (Carreto, 1981). 
En ella tuniple su ciclo vital la población desovante 

de otoño surpatagónica. En marzo —mayo se observan 

Jifiportanitm concentraciones en el borde externo de la 

plataforma y talud continental entre los 430 y. 520  S 
(Otero e! al., 1981: figura 17). Estas concentraciones 
están constituidas por adultos de 20 a 30 cm de largo 

de manto, con madurez incipiente, que forman densos 
cardúmenes, particularmente en los cañones submari-

nos, antes de iniciar su migración hacia aguas más pro-

fundas de la provincia oceánica. Es allí donde ocurre 
la fecundación, desove y muerte post puesta. 

Las larvas y juveniles provenientes de este desove 
migran a la plataforma continental, durante el invierno 

y la primavera. En verano se observan importantes 

concentraciones tróficas de preadultos de 12 a 20 cm 
de largo de manto entre los 460  y 500  5 (figura 18). 

Esta subpoblación cumple entre siete y ocho meses 
de su ciclo vital anual en aguas de la plataforma con-
tinen ial media y externa. 

En cuanto a estimaciones de la abundancia para 
toda el área de 'distribución de la especie, sólo existen 
las de los años 1978-1979 que se detallan en la Tabla 

3. 
Sato y Flatanaka (1983) basándose en Sissenwine 

y Tihhets (1973) estimaron que la tasa óptima de explo-
tación (ERMS) para JI/ex argentinus como igual a 
0,37 considerando una relación stock-recluta: R = P/ 

(1 + A (P - 1)). y usando una elección arbitraria de 

A = 0,8 para indicar una dependencia desovantes-reclu. 

tas moderada. Este valor de ERMS = 0,37 ha sido uti-
lizado por 1CNAF para determinar el límite de captura 
anual (TA(') para 11/ex illeccbrosu,s. Asumiendo que este 

valor es aplicable a la especie argentina , el rendimiento 

potencial fue calcu1adomultiplicando la biomasa estima-

da por 0,37. De esta forma, los autores japoneses ya 

mencionados obtuvieron un rendimiento potencial de 
482.000 t para la totalidad del recurso. Aplicando el 

mismo método a la evaluación suministrada por Otero 

e! al (1981), se obtuvo un rendimiento potencial de 

273.339 t. 
La estimación del rendimiento potencial efectuada 

por los científicos alemanes, arrojó un valor de 123.000 
t (Ehrich, 1980). Ellos emplearon para su cálculo la 
siguiente fórmula: 112 130 M, donde BO es la estimación 
de la biomasa y M la mortalidad natural considerada 
igual a 1. Aplicando el criterio japonés a la. estimación 
que ellos hicieran a la biomasa del calamar al sur de los 
470S. el rendimiento potencial obtenido es de 176.000 

(Tabla 3). Este valor está muy próximo a las captu-
ras que ya está extrayendo la flota extranjera que opera 
en esta área (ver Tabla 4). 

Debe ponerse mucho cuidado al utilizar los valores 

de ERMS = 0,37, ya que la verdadera relación stock-
recluta para Iliex argentinus se desconoce por el momen-

to. Por lo tanto, el cálculo del TAC para estos stocks 
usando dicho valor podría conducir a situaciones de so-
brepesca mucho antes de contar con la información 
adecuada para establecer la relación stock-recluta. Como 
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ejemplo de esto baste citar el caso de la pesquería japo-

nesa de Tarodes pacificus cuya relación stock-reclu-

ta recién pudo ser conocida en 1974 (Araya, 1974), 

mostrando que desde 1959 se estaba en sobrepesca. 

Este hecho provocó la caída constante de las capturas 

anuales desde esa fecha a la actualidad (Osako y Murata, 

1983). 
Las capturas efectuadas por las flotas extranjeras 

de ultramar desde 1. 977 (Tabla 4), povienen del área 

de la plataforma externa y talud continental al sur de 

los 430 S y afectan fundamentalmente la subpoblaciór 

desovante de otoño surpatagónica, en marzo-mayo. 

Por el contrario, las capturas efectuadas por Argentina 

y Uruguay afectan fundamentalmente a la subpobla-

ción desovante de invierno norpataónica-hodacrcnsc 

desde mayo a julio. 
Las capturas de Iliex argenlinus, especialmente las 

de los años 1979, 1982 y  1983. son comparables a las 

de las especies más pescadas mundialmente (Todarodes 

pacificus 250000 a 300.000 t/año y Nototodarus 

sloani 150.000 a 200.000 t/año). 
Comparando las capturas (le la flota nacional y 

extranjera a partir de 1980 se observa que esta última 

ha venido extrayendo entre 60 y 90°i de los totales 

anuales declarados, con una correlativa disminución de 

la producción del estado ribereño araiL de las condicio-

nes de mercado creadas por la afluencia (le producción 

extranjera. 

Calamarete (Loligo gahi) 

El calamarete pertenece a la familia loliginidae 

y se distribuye en el Pacífico sudoriental, en aguas 

de la corriente de Humboldt desde los 60 5 hasta Tie-

rra del Fuego. En el Atlántico Sud-occidental ocupa el 

ecosistema de la plataforma austral argentina y la parte 
sur del de la corriente de Malvinas. 

Loligo gahi que puede alcanzar un largo de niantc 

máximo de 28 cm, puede presentar las mismas carac  

terístic-as que otras especies del género- Loligo: cielos 

vitales de 2 a 2,5 años, desoves en aguas cosieras y mi-

graciones estacionales hacia aguas profundas parainver-

nar. Esta especie está aún muy poco estudiada desde el 

punto de vista biológico y ecológico. 
Las concentraciones ms significativas- en aguas 

argentinas (más de 4 t/Mn 2)  se encuentran en otoño 

y en invierno al sur y noreste de las Islas Malvinas. 

a profundidades mayores de 200 ni (figuras 19 y 20). 

(Otero et al. 1983). 
En años recientes las flotas extranjeras de ultramar. 

principalmente polaca y española, han comenzado una 

pesquería dirigida en aguas del talud continental a 

noroeste de las Islas Malvinas, obteniendo rendimiento 

de 4 a 5.000 t. Los ejemplares capturados tienen entre 

lO y 1 cm de largo de manto (Ropert et al.. 1984) 

Las capturas por país de esta especie se desconocei 

ya que en los anuarios estadísticos de FAO las misma 

aparecen registradas baso la denominación de calama 

res (Ommastrephidae -- Loliginidac) junto a otra 

especies de estas familias. 
Las estimaciones de la abundancia y del rend. 

miento potencial de que se disponen. corresponde 

a los años 1978-1979, y tienen la desventaja de ha 

her sido hechas para el céneru ya que en las campaña' 

no se separaron las dos especies existentes en agua 

argentinas: Loligo gahi y Loligo sanpaulensis. La Tahh, 

5 sumariza estos resultados. 
El rendimiento potencial calculado sobre los dato. 

de Otero et al. (1983) fue el resultado de multiplica 

la biomasa estimada por R l s = 0,4. Este 61tim' 

valor es el que Sissenwine y Tibbetts (1977) propone 

para Loligo peo/ej (especie del Atlántico Noroccidental 

supGniendo un reclutamiento moderadamente depen-

diente del stock desovante. Los mismos recaudos, y:. 

destacados . para 'U/ex argentinus, deben tomarse 
manejav estas cifras. El- rendimiento potencial calculad 

por Ehrich (1980) proviene (le utilizar la, fórmul: 

1/2 B0 M, ya mencionada (Tabla 5). 
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Tabla 1 

Lista de especies (peces y moluscos) ¿fue se tratan en "Impacto ecológico y 
. económico de las capturas alrededor,de las Malvinas.. 

Nombre vulgar 
in ngles) glés)  Nombre científico 

(cn. castellano) 

Abadejo Pink cusk-eel Genypterus blacodes 
Bacalao austral - Salilota australis 
Granadero Grenadier Macrourus wh itsoni 
Merluza Argentine hake Merluccius hubbsi - 
Merluza austral Patagonian hake Merluccius polylepsis 
Merluza de cola Patagonian grenadier Macruronus inagelllanicus 
Merluza negra Patagonian toothfish Dissostichus eleginoides 
Polaca Southern blue whiting Micromesistius australis 
Calamar 0 nota argentina Shorfin squid Iliex argentinus 
Calamarete Longfm squid Loligo gahi 

Los nombres vulgares en inglés fueron tomados dci Anuario estadístico de pesca de IAO. 

15 
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Tabla 2 Campañas 'demersales realizadas en el Mar Argentino 

16 

1 

Barco Nacionalidad Año 1/poca del año Ama investigada 'Iípr. de barco 'riLe. (Tn) 

"Challenger'' Británico 1876 Verano Plataforma patagónica al sur ,le 5 1'' 5 ( orbeta de, vapor 2.306 

(enero- fe 6, 

"William Scorsby" Británico 927 Otoño Plataforma patagónica al sur de 411" S Arrastrero por (tanda 

(marzo-abril) y Banco l)urdwood. 

"Discoéctry 1" Británico . 1927 Otoño Plataforma patagónica'dntre 520  7 Arrastrero por banda 

(abril-mayo) 550 S. 

"William Sc,iresby" Británico 1928 Invierno Plataforma patagónica al sur de 450  S. - Arrastrero por banda 

(junio-julio) 

"William Scoresby" Británico 1931/32 Verano Plataforma patagónica al sur de Arrastrero por banda 

(oct.-abril) 42030' S y Banco Bordwood. 

"Discoverv II" Británico . 1931 Primavera Sector bonaerense patagónico entre Arrastrero por banda 

(noviembre) 350 S 5505•  

"Presidente Mitre" Argentino 1954 Invierno Sector bonaerense 37 a 380  S y de Arrastrero por banda 

(mayo-set',) 54 a 550W 

"Presidente Mitre" Arsientino 1954/55 Verano Sector bonaerense 38 a 400  S de 56 a Arrastrero por banda 

(nov.-enero) 560  30' W. 

"('residente Mitre" Argentino 1955/56 Verano Sector boirarcnse y patagónico norte Arrastrero por banda 

(nov.-febrero) 38 a 420S y de 55030' a 600 0. 

TaiycsMaru 22'' Argentino 1958/59 Verano Golfo San Jorge. Puerto Deseado, San Arrastrero por banda 304.2 

(die-inarzo) Julián, llalria Grande, costa oriental Tierra 

del Fuego. Estrecho Le Mairc, (anal lteagtc, 

noroeste Islas Malvinas. 

"Walther llersrig 1" Alemán 1966 Invierno Talud continental desde 32 a 550S  y Arrastrero por popa 1.987 

(jun,'aposto) plataforma continental del Atlántico 

Sudoccidcntal entre 33 y 5505. 

"San l'edrzx" Argentino 1968 Verano Sector boancrensc 37 a 400S  y de 73 a Arrastrero sor popa 223 

(20/11 5/ 1 2) 168m de profundidad. 

'Cruz del Sur" Argvrttino 1969 Verano Plataforma patagónica 47 a 500 S y Arrastrero por popa 274 

¡FAO 124 /2-24(3) desde la costa (rauta los 95 ni Gollbs 

San Jorge, San Matías y Nuevo. 

"Cruz del Sur'' Argentino 1919 Invierno Sector bo,saerentse 35 a 370S e de 37 Arrastrero por popa 274 

/FAO 1(/7.9/8) a 183111 de profundidad. 

"Cruz del Sur'' Argentino 1969 Primavera Sector bonaerense 38 a 400S y de 73 a Arrastraro por popa 274 

¡FAO (21 al 2 7/9) 183111 de profundidad. 

"Kaiyo Mar,,'' japoriés 1969/70 Verano l'latafornra continental s' talud entre 40 y Arrastrero por popa 3.200 

(dic.-enero) 550S s' Banco Burdwood. 

"Cruz del Sur" Argentino 1970 Verano Plataforma patagónica 40 a 440S y de Arrastrero por popa 274 

¡FAO 120/1-10/21 56 a 6211 0 Golfos San Matías y  Nuevo. 

"Cruz del Sur" Argentino 1970 Invierno Sector bonaerense 35030' a 37030'S y Arrastrero por popa 274 

¡FAO de 50 a 240111 de profundidad. 

"Cruz del Sur" Argentino 1970 l'runavera Sector bonaerense 36 a 39o'  de 50 Arrastrero por popa 274 

¡FAO (30/9-14/I0) a20 in de profundidad, 

"Cruz del Sur'' Argentino 1970 Verano Sector bonaerense y patagónico r,orle Arrastrero por popa 274 

¡FAO (8/12-19/2) 38030' a 420S 5,  de 54 a lOO u, de 

profundidad. 

"Walther llcrwig 1" Alerttárr 1970/71 . Verano Plataforma continental y talud entre 37 -a Arrastrero 1,cr 1,01,3 1987 

(dic.-febrero) 55°S y llaneo Burdsvood. 

"Walther tterscig 1" Ater,támi - 1971 Verano Plataforma patagónica 42 a 45°S y de 45 a Arrastrero sor po lla 1.987 

(5 al 21/1) 96rn de profundidad. (.;ello San Jorge. 

"Bostort-Lincotrm" inglés 1972 l'rimnas'era Litoral patagónico y Barreo B,,rdsvood. Arrastrero 1sor sopa 1.987 

(Oct.-nov.),  

"Profesor SicdlecLi" Polaco 1973/74 Verano l'Iatafornta continental argentina, talud Y Arrastreco Por l'm'a 3.000 

(nov..cnero) aguas profundas ccrca,,as entre 40 y 5505, 

"Cruz del Sur" Argentino 1974 Verano Carral Beagle y costa de la provincia de Arrastrero por sopa. 274 

¡FAO (73/2 al 30/31 Santa Cruz... 

"Cruz del Sur" Argentino 974 Otoño Golfo Sar, Matías. Arrastrero, '(51 sopa 774 

¡FAO (4 al 25/4) 

"Cruz del Sur" A, cern rin,) 1974 Ot,sño Golfo San Jorge ,rrast rcr,r por 1rss;r 274 

/FAO (4 al 23/5) 

"Cruz del Sur" Argcmrtirsmr 1974 ln,virrno Golfo San Matías. Arrastrero por popa 274 

(31/7-2318) 

''Cruz del Sur" Argentino 1974 I'ri,navera Golfo San Jorge. . Arrasi rero pon mt)' 274 

¡FAO . (3 al 18/9) 
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T A B L A 3 - ESTIMACIONES DE LA ABUNDANCIA Y DEL RENDIMIENTO POTENCIAL DE IUex agen existentes hasta la fecha 

REFERENCIA Otero et al., 1981 Sato y I{atanaka, 1983 Ehrich, 1980 

ORIGEN DE LOS Campañas de investigaci6n pesquera de]. Bu "Shínkal, Campañas del B/I °Wa].ther 

DATOS 1aru", años 1970/79 !erig ', año 1978 

Area barrida y expani6n Area de barrida y expansión Arta barrida y muestreo 'es-' 
JLLUIJ() a contornos de densidad areal tratificado al azar 

LiOMASA ESTIMADA Invernal: 738,754 + 0,015 
Otoñal 
- 

: 2.605 

Invernal 181 Media anual 246 5658 
lo t) tEstival 533,181 + 0,014 Es t ival  940 

}ENUIn lENTO 
273.339 t 482.000 t 123.000 t 

POTENCIAL 

BIOMASA ESTIMADA - - - - Otoñal 442.000 t - - - - 

- - - 
- Invernal : 2.000 t - - - - 

L SUR DE 47°S 
- - - - Estival — :713.000 t - - - - 
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REFERENCIAS Otero et al., 1983 

ORIGEN DE Campañas de los BI 'Fhinkai Maru" y 
LOS DATOS: Walther HerWig', años 1978-1979 

METODO: Area barrida y expansión a contornos de 
densidad 

BIOMASA 
MEDIA ANUAL 43.000 t ± 19.006 
ESTIMADA: 

RENDIMIENTO 
- 17.200 t 

POTENCIAL: 

El CtASA 
ESTIMADA AL 26.710 t 
SUk 1)E 47°S: 

RL11Dit11 ENTO 
POitNCiA1.. AL 10.684 t 
SUR DE 47°S: 

Ehrich, 1980 

Campañas del BI "Walter Herwig", año 1978 

Area barrida y muestreo estratificado al 
azar 

77.000 t ± 17.710 

39.000 t 

T A B L. A 5 : BIOMASA Y RENDIMIENTO POTENCIAL ESTIMADOS PARA Loligo app, en 1978-1979. 

..:..:..:. ..,: .. 4:...:.:.:::.' 
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Figura 20: Distribución de invierno temprano del calamarete. 
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Los efectos de las capturas considerando las 

relaciones interespecíficas de los principales 

recursos 

Hay abundantes y sólidas razones para suponer 

que la súbita adopción de muy altos niveles de explo-

tación,  no sólo ha perturbado la biomasa de las especies 

directamente afectadas sino que ha desencadenado 

alteraciones críticas e irreversibles en la organización 

de la comunidad tendiendo a un nuevo estado de equi-

librio en el sistema, diferente al existente antes de la 

perturbación (Kerr, 1977). 

•

Cabe destacar que entre las áreas de los conjuntos 

iferenciados no existe una delimitación topográfica 

exacta, dado que la concurrencia marginal de las espe-

cies integrantes varía con las condiciones ambientales 

a través de las estaciones del año, según zonas latitu-

dinales y batimétricas del mar, o bien algunas especies 

integran a la vez varios conjuntos. 

Al considerar las interacciones dentro de un sistema 

definido y su influencia imprevisible sobre otros lindan-

tes, es de destacar la importancia que habrá de darse 

a las funciones físicas y biológicas fundamentales, que 

dependerán de la naturaleza del sistema y de las escalas 

espaciales y cronológicas. del proceso en cuestión. 

Hasta 1982 las investigaciones organizadas y pro-

movidas desde Argentina han permitido determinar 

las relaciones interespecíficas de los principales efec-

tivos pesqueros que habitan al sur de 460  S. Las múl-

tiples y estrechas vinculaciones verificadas (por compe-

tencia y por predación) hacen suponer que el impacto 

de la actividad pesquera alcanzada en los años siguien-

tes no se limita a las especies que se declaran en las 

estadísticas de capturas en torno .a las Malvinas sino que  

repercuten en las especies relacionadas y en áreas colin-

dantes dentro de su esfera de influencia. 

Después de 1982, vid obstaculizada la intensidad 

de sus investigaciones a raíz de la implantación de la 

zona de exclusión, pero hay razones para pensar que 

la magnitud del impacto pesquero puede haber alterado 

la estructura del sistema. 

Relaciones en el ecosistema 

El estudio de la distribución ecológica y de la abun-

dancia relativa de los efectivos pesqueros, complementa-

do con la distribución del mismo tipo de las especies 

concurrentes en los lances de pesca de las campañas efec-

tuadas, conducen a diferenciar, en la extensión del Mar 

Argentino, varios conjuntos regionales que se relacionan 

con las pesquerías demersales y pelágicas. 

El término "conjunto pesquero" es similar en cier-

ta medida a los términos "conjunto íctico de especies 

recurrentes" de Fayer y Longhurst (1968), "complejos 

biogeográficos de pesca" de Rass y Carré (1982) y "co-

niunidad biogeográfica de recursos pesqueros" de 

Allen (1982): por lo general, los conjuntos ícticos 

abarcan extensas áreas de la plataforma continental 

y del mar abierto, con límites variables de superposi-

ción geográfica y batimétrica y del requerimiento am-

biental de las especies (Allen, 1982, p. 186). Toda la 

terminología mencionada a este respecto, se refiere, 

en uno u otro caso, a agrupamientos ecológico-regiona-

les de especies de peces que responden o exigen condicio-

nes abióticas y bióticas similares, según el grado de 

abundancia relativa de los efectivos, los índices de afini-

dad y diversidad específica y de su ubicación en las tra-

mas tróficas comunitarias (Fager, 1965). 
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Igualmente, se comprueba desde los puntos de vista 
más arriba definidos, que hay una coincidencia en sen-
tido ecológico-trófico con los Criterios de Caddy (1983), 
quien utilizó el término ."Ecosistema pesquero" al refe-
rirse a las acciones interespecíficas en las comunidades 
-o conjuntos pesqueros y sus resultados, que se deben 
tener en cuenta en los planes de manejo y conservación 
de los efectivos explotados. 

El interés por este enfoque global en el conocimien-
to para preservar los recursos de la región se refleja a 
través de los censos taxonómicos y de las evaluaciones, 
aportados por un grupo de investigadores argentinos, 
japoneses, polacos y alemanes que participaron en las 
campañas de prospección pesquera hechas por convenios 
entre Argentina y dichos países (13/1 "Kaiyo Maru", 
"Prof. Siediecki", "Orient Maru ". "Walther llcrwig" 
y "Shinkai Maru" del periodo 1973-1979, conjunta-
mente con algunos barcos de pesca, tales como "Mar-
burg", "Brolernanrn'', etc. Información de la misma ín-
dole también se obtuvo en los años posteriores con 
B/I argentinos (período 1981-1982 de las campañas de 
los BlP del INIDEP "Dr. Eduardo L. Flolniberg'' y 
"Capitán Cánepa" Otero et al, 1982-1983). Agelescu 
y Prenski, 1986, analizaron esta situación que muestra 
dos conjuntos relevantes en la zona comprendida por las 
Islas Malvinas y Ci sur de la Patagonia. 

a) Conjunto austral de la plataforma patagó-
nico-fueguina y malvinense 

(No 4 en la figura 21). 

Este conjunto ocupa la plataforma patagónico-
fueguina-malvinensc y se extiende hacia el norte, a lo 
largo de la plataforma externa hasta los 420  S, compren-
dido entre los límites de las isobatas de los 50-220 ni. 
Está integrado especialmente por especies del orden 
Gadifomies, tales como la polaca, la merluza de cola, 
ambas merluzas verdaderas (la común y la austral), el 
bacalao austral y el abadejo. En menor cantidad figuran 
la merluza negra, la palometa azul, los granaderos (va-
rias especies de la familia Macrouridae). Entre los molus-
cos se destacan los calamares Iliex argentinus y Loligo 
gahi. Del grupo de peces pelágicos corresponde agregar 
a la sardina fueguina (Sprattus fuegensis) y al pez sierra 
(Thirsites aiim). Cabe mencionar que desde el punto de 
vista trófico solamente la sardina fueguina tiene impor-
tancia relativa como alimento principal o secundario 
de peces pelágicos y demersal-pelágicos del mismo con-
junto. 

Si se compara con el conjunto 2), el conjunto 4) 
se caracteriza por promedios bajos de densidad de bio-
masa, por lo general inferiores a 3,5 t/Mn 2. en parti-
cular para la merluza común, la merluza negra, el aba-
dejo, el bacalao austral y los granaderos. Promedios 
algo mayores corresponden a la polaca, merluza de cola 
y merluza austral, de hasta 5,5 t/Mn2  para la primera 
especie, sin grandes variaciones durante el ciclo anual 
en el plano horizontal, según Otero et al., 1983. En 
cambio, las biomasas del grupo calamares presentan los 
valores más altos de densidades en el área norte y noroes-
te de las Islas Malvinas, en los meses de otoño e in-
vierno, comprendidos entre los límites de 4-15 t/Mn 2 ,  

pero los* efectivos son de distribución más restringida. 
De todas estas consideraciones se infiere que la 

merluza común es una especie concurrente para los 
restantes del grupo de los gadiformes. siendo las domi-
nantes en el conjunto: la polaca y la merluza de cola, 
mientras que la merluza austral y el bacalao austral se 
sitúan en el segundo lugar. Esta comprobación de orden 
cuantitativo-taxonómico en la estructura comunitaria 
del conjunto, confirma lo destacado respecto a la distri-
bución ecológica-y diferencial y a la alimentación de los 
efectivos de la merluza común en la zona latitudinal 
480 S/ 550 S. 

En síntesis, el conjunto (NO 4 en la figura 1) debe 
ser considerado propio de peces de aguas frías suban-
tárticas con representación dominante de especies 
de la familia Gadidae, Moridae y Macrouridae. 

b) Conjunto de aguas profundas en la zona del 
talud continental 
(NO 5 en la figura 21) 

Está delimitado por las latitudes 350/550  S y las 
isobatas de 220-1300 ni. Corresponde a especies de 
tipo "nialvinensc", caracterizadas por su comporta-
miento curibático y estenotérmico de aguas frías: la 
mayoría alcanza en su distribución vertical las capas de 
los niveles de 700 a 1300 ni, perteneciendo por consi-
guiente a las comunidades deniersales (bentónica y 
pelágica) del mesopelagial, según la clasificación de 
Popovici 'i Angelescu (1954,p 330). 

La comunidad deniersal-bentónica está integrada 
principalmente por especies del orden Gadiforntes de las 
familias Moridae (Physiculus marginatus, Antímora 
rostrala, L.epidion ensiferus) y Macrouridae (Macrou-
rus whitsoni, Coelorhinchus fasciatus, Ventrifossa occi-
den laus, Nesumia aequalis, Coryphaenoides spp), a las 
que se agregan algunas otras familias de hábitos más 
bentónicos, como son las Nototheniidae (Dissostichus 
elegino ides, No tothenia spp), Cent rolophidae (Icich-
lys australis, Schedophilus grLseolineatus) y Cottun-
culidae (Cottunculus granulosus). 

La comunidad demersal-pelágica es de menor 
representación específica con respecto al grupo peces; 
incluye igualmente especies de Gadiformes de las fanii-
has Galidae (Micromesistius australis) y Merluccidae 
(Merluccius hubbsi, M. australis, Macruronus muge ha-
nicus) y, además especies de cefalópodos (filex urgen-
tinus, Mart julia hyades4 Mortotheutis ingens). 

Las especies de la comunidad demersal-pelágica, 
se mezclan durante sus desplazamientos verticales de 
ritmo nictimeral con varias especies de las familias 
Myctophidae y Gonostomatidae del micronecton de las 
regiones del eupelagial y mesopelagial, sobre todo el 
área comprendida entre las convergencias subtropical 
y antártica. Las especies de la primera familia se vincu-
lan con la comunidad demersal-pelágica para consti-
tuir un alimento frecuente, por lo menos para las mer-
luzas común y austral, la merluza de cola, la polaca y los 
calamares. 

De la composición específica del conjunto se in-
fiere que la primera comunidad está dominada numé-
ricamente por especies de peces, que se pueden consi- 
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corno propias de las masas de agua, correspon-

s a la región mesopetágica del talud continental 

subantárticas puras); en cambio en la segunda 

.nidad aparecen especies que son propias de los 

ntos lindantes, es decir, el NO 5 (zona norte) y el NO 

ma sur). Esta particularidad se debe a las rni.grá-

tróficas y de reproducción de sus efectivos entre 

lud continental y la plataforma adyacente, y a la 

ación batimétrica de los individuos por grupos 

,maño a medida que aumenta la longiti,d del cuer-

stos se retiran hacia las capas más profundas (Co-

1981;Giangiobbe, 1983). 
Al fflismo tiempo hay una mayor interacción de 

ición entre las especies de- ambas comunidades, 

icionada por la talla máxima y ci aumento del 

ciro de la cavidad bucal del predador, como por 

ob, en el caso de la merluza austral. 

Los valores máximos de biomasa total de los efcc-

de peces demersales corresponden a la región sure-

el conjunto, ubicada entre las latitudes de 450 

o y disminuyen considerablemente hacia la 

n .teña (NO 5) entre las latitudes de 360  - 420 

stos valores, comparados con los de las biomasas 

cíficas del conjunto No  4, aparecen aún meno-

destacándose solamente las biomasas de granaderos 

olaca con 86.000 t (D = 5,20 t/Mn 2 ) y  51.200 

= 2.37t/Mn 2 ), respectivamente (Otero et al., 1982. 

46). 
La captura de merluza común se registró: COITIO 

imo hasta la profundidad de 800 ni en los meses 

nvierno y primavera, durante las campañas de pros-

;ión pesquera del Bu "Shinkau Maru" con rendi-

ntos horarios muy bajos, de 10 a 50 kg para la capa 

los 400-800 ni. En capas de menor profundidad, 

-e los 200400 m. se observó un aumento de hasta 

- 1000 Kg (Inada, 1983). La biomasa de esta espe-

para la región sureña del conjunto fu¿ estimada en 

1 1, lo que representa solamente un 0,17 por ciento 

la biomasa total en el área de distribución especí-

en el Mar Argentino, y está constituída en su mayo-

por hembras de tamaño grande en las clases 46-65 

1 T;jngkbbe, 1983). También en este conjunto, 

ne.za  común, igualmente que en el conjunto NO  4, 

presenta como una especie de ocurrencia cuantitati-

reducida, y debe ser considerada por lo tanto como 

i especie recurrente o acompañante del grupo de los 

iiformes de aguas frías y subantárticas (Familias 

lidae y Macrouridae). 

Conjunto bonaerense costero. 
O len la figura 21) 

Comprendido entre los 350  S- 400  S y las isobatas 

5 m y 50 ni. Existe una separación de las especies 

dos sub-conjuntos principales que se distribuyen de 

uerdo con la distancia de la costa (Anganuzzi, MS). 

1 - Un grupo de especies en el que predominan los 

ienidos corno corvina (Micropogonias furnieri), pesca-

tia (Cynoscion striatus), burrigueta (Menticirrhus 

'iericanus) y pargo (Umbrina canosa¡), asociado al 

ea más próxima a la costa a lo largo de la plataforma 

)stera. 

2 - Un grupo que se distribuye en el área externa 

de la plataforma y en el que predominan los elasniobran. 

quios (Mustelus spp., Zapteryx brevirrostris, Rajidae, 
etc) y especies netamente marinas Percophis brasiTien-
sis, Prionotus spp., Trichiurus lepturus, etc). 

Conjunto de las plataformas de los sectores 
bonaerense y  patagónico 
(No 1 en la: figura 21) 

Conilircrid4 entre las latitudes 350  S - 480  S y las 

isobatas de los 50 m - 220 m. 
El conjunto está integrado por un número aproxi-

mado de 30 espece de residencia permanente de los 

grupos peces y calaiimres, perteneciendo en su mayoría 

a las comunidades bentóiiica y demersal-bentónica 

(67,86 por ciento) y en menor proporción (32,14 por 

cielito) a las comunidades demersal-pelágica y pelági-

ca . 

La merluza común es la especie dominante en sen-

tido cuantitativo dentro de las comunidades demersales 

del conjunto. Sin embargo, los promedios de las den-

sidades de biomasa de esta especie varían de manera 

considerable a lo largo de las estaciones del año, según 

la zona latitudinal y la profundidad. 

Las especies con biomasa de importancia, de simi-

lar distribución que la merluza, son el calamar, mero 

(AcanthLstius brasilianus), abadejo y rubio (Helicolenu.s 

¡ahillei). Existen además otras especies con relativa fre-

cuncia de aparición en los lances de pesca, pero con bio-

masas muy inferiores a las antes mencionadas, como es 

el caso del cazón espinoso (Squalu.s spp), la pintarroja 

(Schoeredicthys vivius), lenguados (Bothidae) y noto-

tenidos. 
En la región sur del conjunto y también en el área 

de superposición con el talud continental, sobre todo 

a profundidades comprendidas entre 150.200 m, se ha-

cen presentes especies propias de los conjuntos lindantes 

(4 y 5) cnio por ejemplo merluza de cola, polaca, 

bacalao austral y el ya mencionado calamar. Una carac-

terística de importancia ecológica para los efectivos 

demersalcs de este conjunto, es su relación por vía 

trófica con la comunidad pelágica. La especie domi-

nante de esta comunidad, la anchoíta (Engraulis ancho-

ita), es alimento principal de la merluza común y parti-

cipa en la dieta de la merluza de cola y el calamar. 

Conjunto de los "tres golfos" del sector pata-

gónico norte (San Matías,San José y Nuevo). 

(NO 3 en la figura 21) 

Comprendido entre las latitudes de 410  S - 430 

Se isobatas de los 50 - 170 m. 
La superficie total del área se estima en 4033 Mn', 

y de ésta la mayor parte corresponde al Golfo San 

Matías con un 76 por ciento. El conjunto pesquero 

de los golfos presenta en general el mismo tipo de 

composición específica e integración comunitaria que 

el conjunto anterior. Sin embargo hay una diferencia 

significativa en el número de .especies presentes y por 

los menores valores de los índices de abundancia rela-

tiva. 
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Las especies identificadas con mayor frecuencia, 
se enumeran a continuación según las comunidades a las 
cuales pertenecen: - 

- Comunidad bentónica: Pez gallo o elefante, 
Pez ángel, rayas, lenguados. 

- Comunidad demersal-bentónica: Abadejo, mero, 
cabrilla, congrio, pez palo, salmón de mar, chernia, cas-
tañeta, bacalao austral, nototenias y tiburones. 

Comunidad demersal-pelágica: Merluza común, 
merluza de cola, palometa azul, savorín, calamares. 

- Comunidad pelágica: Anchbíta, gonostomatidos. 

La merluza común mantiene su carácter de especie 
dominante del conjunto por lo menos en el área de dicho 
golfo, seguida inmediatamente por la merluza de cola. 
con un cambio alternante durante su ciclo anual, es decir 
las mayores densidades de la primer especie se dan du-
rante la estación cálida (> 20 t/Mn 2), mientras que para 
la segunda especie las máximas biomasas corresponden 
a los meses invernales. Estas variaciones estacionales 
se deberían principalmente a las migraciones tróficas 
y reproductivas de los cardúmenes, entre la región de los 
golfos y la plataforma continental adyacente. 

ASOCLACION ENTRE LANCES 

Para el análisis de datos, se utilizó el método de cla-
sificación autotnát ico TW INSPAN. desarrollado por 
Hill (1979). 

Los autovalores de las divisiones dicotómicas fue-
ron elegidos como significativos hasta la segunda divi-
sión, dándole el nombre A, B, C. D, a los lances así 
asociados. De la primer campaña. "Shinkai'' X, Xl. 
está el primer mapa donde se ve la distribución de 
asociación de lances en donde las letras A y B represen-
tan el conjunto pesquero 4 de la figura 21 , pudiendo 
verse que la división del mismo está sobre la isobata de 
los 220 m aproximadamente. 

Las otras dos campañas confirman lo visto en la 
primera, ya que tienen una menor dispersión de lances. 
Aunque conviene advertir, en la 1-E-02/82. de la figura 
23. la letra C sería la D de la figura 22. 

La importancia de esto reside en el hecho que el 
manejo de estos recursos debería hacerse tomando en 
cuenta estas características. 

Si se analiza la situación de los conjuntos 4 y 5 
(Fig. 21) desde el punto de vista de la explotación. 
es  razonable suponer que son zonas de una gran rique-
za íctica, lo cual está evidenciado por la explotación 
(supuestamente rentable) que realizan más de 300 
buques procedentes de ultramar. 

La asociación entre lances permite definir bajo qué 
condiciones ecológicas se mantiene la estabilidad del 
ecosistema. Un cambio en las relaciones interespecí-
ficas provocaría un desplazamiento del equilibrio, pro-
vocando cambios tanto en el reclutamiento como en el 
crecimiento, entre otros. Estos cambios no se mani-
fiestan sólo en determinado conjunto íctico, sino tam-
bién en aquellos adyacentes con los cuales se relaciona. 

En este caso al efectuar explotaciones intensivas, 
sin ningún tipo de control, se tendería a modificar las 
asociaciones interespecíficas, las cuales estarían deter- 

minadas por las relaciones tróficas existentes entre las 
especies. Otra situación importante de destacar es que, 
los datos de capturas que ordinariamente se aportan 
a FAO son los correspondientes a especies comercial-
mente importantes de las que se da el peso del procesa-
do y no el total de captura. Para el casb de las especies 
no comerciales, las que pueden tener una importancia 
relevante como transformadoras, son utilizadas prin-
cipalmente como harina de pescado, junto con la parte 
del pescado descartado por las cadenas de producción 
con valores que van de un 40 por ciento a un 60 por 
ciento del total procesado, siendo los niveles de captura 
mayores a los realmente dados. 

ASOCIACION ENTRE ESPECIES 

Independientemente de la asociación de especies 
por el Twinspan. se  ha utilizado una técnica más senci-
lla que consiste en detectar relaciones entre once espe-
cies comerciales importantes. Concretamente, se analiza 
con un enfoque interno la asociación existente como 
competidoras de acuerdo con el espectro tráfico de las 
principales especies. Luego. con enfoque externo, se 
establece la relación entre las principales especies. Como 
ejemplo de los cambios que están ocurriendo en el sis-
tema se examinan los efectos de la actividad pesquera 
teniendo en cuenta la relación trófica de la merluza 
común en dos franjas al sur de 420  S. Finalmente 
se analizan los cambios introducidos en las relaciones 
tróficas. 

Espectro tráfico de las principales especies 
y asociación desde un análisis interno 

Según los datos obtenidos de los registros de conte-
nidos estomacales realizados durante las campañas 
de exploración pesquera de los BlP "Shinkau Maru" 
y "Waither I-Terwig" y de los BlP del INIDEP "Dr. 
Eduardo L. l-Eolmberg", "Capitán Cánepa" y "Capi-
tán Oca Balda" sobre los principales efectivos pesqueros, 
resulta que casi todas las especies tienen régimen alimen-
tario carnívoro-mixto (carcinófago e ictiófago) y se pue-
den considerar como competidoras. No obstante, dentro 
del término "competidor" debe hacerse una diferencia-
ción con respecto a la magnitud de la convergencia 
trófica, sobre los principales grupos de especies ali-
mento en sentido regional y cronológico. Con tal finali-
dad, se confeccionó una tabla comparativa de los es-
pectros tráficos originales, comprobándose una gradua-
ción en la competencia interespecífica, desde el tipo 
de "competidor de acción parcial'' al de "competidor 
de acción total". Dicha graduación deriva principal-
mente de la magnitud de superposición en tiempo y 
espacio (planos horizontal y vertical) entre las áreas 
de distribución de las especies competidoras y las á-
reas de mayor disponibilidad trófica para los distintos 
efectivos, como de la relación entre la abundancia rela-
tiva de las biomasas de esas especies competidoras. 
Tabla 6. 

El análisis de Cluster se realizó sobre la matriz 
de indices de correlación de Kendall, y a su vez éste 
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rtir de los espectros tróficos originales (figura 1) dependerá del impacto que haga la primera sobre éstas, 

permite diferenciar  cuatro grupos de especies en ^este caso la pesca. Por lo tanto como se ha dicho 

cuerdo al régimen alimentario y a la amplitud anteriormente, la magnitud de: los efectos corresponde- 

icidencias sobre el espectro trófico comunitario. rá a la del impacto introducido por la intensidad pes- 
quera 

PO N° 1:* Especies consumidonis de nacrozoo.-
)lancton y micronecton: 
- merluza de cola: calamar grindc: polaca; grana-

deros (2ssp), merluza austral: 
PO NO 2: Esjccies consumidoras pri ci paloteo te 
cccs y calamares (grandes predadoes): 

-_ merluza negra: abadejo. 
PO NO 3: Especies que no constituyen un grupo 

determinado pero que se las vincula por compar-
tir ambas un régimen alimentario caracterizado poj 
A consumo de crustáceos pelágicos, peces y cala-
mares (pequeños y grandes predadores): 
- Bacalao austral: merluza común. 
PO NO 4: Especies consumidoras de alimento 
roveniente en mayor parte de la comi.inidad 

tey t.ónica (crustáceos, peces, pulpos) pequeños 
des predadores: 

- mero; pintarroja: salmón de mar. 

De las especies más arriba mencionadas, ¡a merluza 
a1. la  merluza de cola, la polaca, el bacalao austral, 

calamares exploran, igualmente que la merluza 
:in. la columna de agua desde la capa demersal hasta 
apa superior del mar en búsqueda de alimento; 

por consiguiente , competidores permanentes en 
-ea de distribución ecológica de la merluza, y debe 
;onsiderada como las de mayor acción competitiva 

habitat trófico común. 
En cambio, las especies restantes, que pertenecen 

mayoría. a la comunidad demersal-bentónica, son 
armanencia limitada en el hábitat tráfico de la meP-
e, incluyen en su dieta invertebrados bentónicos 

más de peces y cefalópodos); tampoco exploran la 
nina de aguas hasta la capa superior y el alimento 
;nicronecton es de importancia secundaria. Las rea-
es tráfico-competitivas con la merluza común, 
't" ser de nienor magnitud y se evidencian en el 

de peces y calamares de la comunidad demer-
entónica y demersal-pelágica; en este último caso, 
icuentro de los competidores con las especies idi-
to. ocurre en el momento en que los cardúmenes 
eces de la comunidad mencionada descienden hacia 
apa próxima al fondo durante las horas del día. 
En el dendrograma correspondiente al análisis de! 
ster'' (Fig. 25) y  en la Tabla 6, se observa que 
te una incidencia notable sobre el calamar de parte 
modas las especies involucradas, quizá no tanto so-
los valores porcentuales de los espectros tróficos, 
sobre el número de especies que se alimentan 

l. Por lo tanto una pesca intensiva sobre el calamar 
tará indudablemente a sus predadorcs. Si se ana-
el efecto de pesca sobre la polaca, evidentemente 

)recera al calamar al dejar más alimento disponi-
pero perjudicará a la merluza austral y de cola 

ue ambas se alimentan de polaca. 
El término de trama trófica da idea de un núcleo 
nterrelacioncs, similar a lo que sucede en un juego 
billar al lanzar la bola, la trayectoria de ¡os demás 

Relación de las principales especies desde un l 
análisis ex'terno  1 kl 

Por último, en lo que se refiere a la distribución  
de densidades de' biomasa de las especies concurrentes, 
utilizando la inetodologi i del caso anterior,  fue posible 
establecer varios tipos de asociación entre dos especies 
de un determmnadq conjunto regional lo que permitió 
apreciar la magnitud de las relaciones de competición 
y predacion y la superposición en las arcas del hábitat 
trófico común. 1-1 csqlienia general del agrupamiento ' 

obtenido es el siguiente (de acuerdo a la Fig. Fig. 26) 

GRUPO 10 La merluza común se asocia con el abadejo 
segun la amplitud de variación de la D/Mn 2  en el 
conjunto Nro. 2 de la figura 21 . Además se agrega ci 
calamar grande que es buscado por la merluza como  

alimento, principalmente en el área de los conjuntos 
Nros. 2 y 5 de la misma figura. 

GRUPO 20 La polaca se conecta con los granaderos 
(Macrorus whilsoni) por presentar áreas similares de 
distribución de las D/Mn 2  (conjunto Nro. 5). Se les 
agrega la merluza negra tomo predador de estas dos 
especies. 

GRUPO 30: La merluza austral se asocia con los grana- 
demos (Coelorhynchus fasciatus), también por super- 
posición de áreas de mayor densidad de biomasas 
(conjuntos Nros 4 y 5)  y  por la acción de predacion 
de la primera sobre la segunda especie. 

GRUPO 40: El bacalao,  austral se asocia con la merluza 
de cola por presentar.' ambas especies mayores valores 
de densidades de biomasa en el área del conjunto 
Nro. 4, además, hay tina amplia superposición en el 
espectro trófico (carcinofagia y consumo de peces 
y calamares). 

GRUPO 50: El mero aparece como un grupo indepen- 
diente en las aguas de la plataforma patagónica 
interna dentro del área del conjunto Nro. 2, y es de 
acción limitada en la competencia interespecifica 

1 

El análisis comparativo resultante del agrupamiento 
realizado evidencia, en primer lugar, una mayor correla- 
ción positiva en las densidades para el primer grupo, dis- 
minuendo paulatinamente hacia el ultimo grupo en el 
que éstas son imperceptibles. En segundo lugar, se com- 
prueba en el sistema tráfico interespecíímco una variación  

entre las acciones de competición y predación, desde la 
carcinofagia a la de consumo de presas de tamaño grande 
(peces y calamares). En este último caso, el factor deci- 
sivo es el tamaño especifico del consumidor.  

Espectro tráfico de la merluza común y dinámi- 

ca al sur del 420S. Zona 420480S. 

Los cardúmenes de merluza se concentran en esta 4 
zona durante los meses de la epoca cálida del año (no 
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viembre-febrero), principalmente en las regiones interna 
y costera de la plataforma, debido a los procesos de 
desove y crianza de la nueva generación (Mapa Nro. 1). 
Acuden aquí individuos pertenecientes tanto al efectivo 
norteño como al sureño, hecho que convierte a la zona 
D en un "área de mezcla" en el sentido de análisis po-
blacional (Bezzi y Perrota, 1983; Christiansen, 1982; 
Otero y Kawai, 1981). Por otra parte, los cardúincnes 
existentes disponen de una alta abundanciá relativa de 
biomasa trófica, formada por anchoíta y calamares. 
Ambos grupos constituyen el alimento principal de los 
adultos durante la época considerada (Fig. 3). La anchoí-
ta aparece con mayor incidencia solamente en las clases 
inferiores del consumidor (30-40 cm Lt) con un indice 
de importancia relativa (lIT) del 65 por ciento, mientras 
que los calamares son dominantes para todas las clases, 
hasta los 75 cm Lt o aún más. Esto se aprecia también 
en la Fig. Nro. 4 que expresa la variación del coeficiente 
de alimentación o por clases de tamaño. Este coeficiente 
fue utilizado por primera vez por Dean (1973. p. 502) 
en un estudio cuantitativo sobre la alimentación del 
bacalao del Mar del Norte, con la finalidad de estimar 
la tasa de ingestión de alimento por clase de Lt para un 
intervalo de 24 horas, en este caso, el ofrece la ventaja 
de realizar comparaciones de tipo ecológico sobre una 
base standard, indicando la variación de la intensidad 
por alimentación por clases de Lt. 

Las especies de otros grupos integrantes del espectro 
tráfico, se encuentran en casi todas las clases del consu-
midor, siempre con valores bajo del IIT, como se mues-
tra por la representación gráfica de la Fig. 5. Comparan-
do los valores del 1 I por zonas batimétricas, se evidencia 
que el área del habitat tráfico estival de la plataforma 
patagónica intermedia. está comprendida entre las 
isobatas de 50-150 m: por lo tanto, hay una expansión 
menor hacia el borde externo de la plataforma, es decir, 
en sentido inverso que en- las zonas latitudinales menores 
donde se incluye el talud continental. 

Para la época fría del año (meses mayo -septiembre), 
disminuye la abundancia relativa de los cardúmenes de 
merluza como efecto de su dispersión y el comienzo de 
las migraciones hacia las regiones de su procedencia o el 
hábitat invernal (Fig. 29). En el caso del efectivo norteño, 
se trata de una migración trófica, al seguir la misma ruta 
de los cardúmenes de ancho Cta y calamares a lo largo de 
la plataforma externa el talud continental respectiva- 
mente. Los cardúmenes de merluza que aún permanecen 
en esta zona hasta el fin del período invernal, se ali-
mentan principalmente de calamares, y algo de crustá-
ceos del macrozooplancton ' mictófidos cuando más 
aumenta la profundidad. como también de otras especies 
de peces propias de la región (merluza de cola. noble-
nias). Las tallas del consumidor tienden a disminuir, 
alcanzando un promedio de 40 cm Lt, y se observa una 
coincidencia en la presencia de los calamares del efectivo 
sureño, que igualmente está integrado por individuos 
de tamaño menor, largo del manto 10-12 cm. 

Con respecto al canibalismo, se llegó a.comprobacio-
nes similares destacadas anteriormente por Cordo 
(1981). Las mayores incidencias corresponden a los 
meses del invierno, cuando se produce una merma 
apreciable en la disponibilidad trófica de la zona por el  

retiro de los cardúmenes de anchoíta. El canibalismo 
se mantiene asimismo en los meses del verano, especial-
mente en el Golfo San Jorge, considerado como un 
hábitat de crianza, y las mayores incidencias se hacen 
evidentes en las clases de tamaño grande del consumidor 
(Prenski et al., MS). 

Espectro tráfico de 1a merluza común y diná-
mica al sur del 420S - Zóna 480-550 S. 

Se trata de la zona de mayor extensión latitudinal del 
área de distribución de la merluza en la plataforma ar-
gentina, y se diferencia de la zona anterior por la presen-
cia de mayor número de especies características del 
conjunto pesquero de aguas profundas subantárticas. 

La abundancia relativa de los cardúmenes es la más 
baja de toda su distribución, esto se comprobó durante 
todo el ciclo anual, con variación muy reducida en la 
densidad de biomasa y el rendimiento horario de captura 
(loada, 1983 Otero et al., 1982). 

El análisis de la composición específica del espectro 
tráfico de la merluza a partir de la información biblio-
gráfica (Angelescu, 1960; Angelescu y Cousseau, 1969; 
Cordo, 1981 Hart, 1946, Uatanaka, 1983; JAMARC, 
1980) permite distinguir, dentro de los límites de esta 
zona, dos suháreas tróficas, tal como se detalla.- 

- la primera, correspondiente a la plataforma conti-
nental, en la cual predominan como especies 
alimento, la sardina fueguina, juveniles de bacalao 
austral, especies de nototenias y crustáceos del 
macrozooplancton, a los cuales se agregan los Mú-
nidos principalmente con el estadio Grimothea; 
la segunda, extendida a lo largo del borde de la 
plataforma y del talud continental hasta una 
profundidad aproximada de .500 m, donde - el 
espectro trófico se integra con especies de grana-
deros, mictófidos de aguas frías, merluza negra, 
polaca (juveniles), viuda (Zoarcide) y calamares 
grandes. 

Las variaciones estacionales del espectro trófico, 
parecen ser de menor amplitud específica para ambas 
subáreas, en razón de que las especies alimento mantie-
nen una cierta "permanencia ecológica'' en su distribu-
ción horizontal y cronológica. Existen más bien cambios 
o alternativas en el tipo de régimen alimentario, entre 
la carcinofagia y la ictiofagia, relacionados con el tamaño 
del consumidor, siendo la predación de piezas grandes 
de mayor incidencia en- la segunda subárea trófica; en 
ésta se nota un consumo de calamares cuyo tamaño 
sobrepasa los 20 cm-de longitud del manto. 

El canibalismo, comparado con la zona anterior, 
disminuye de manera considerable por encontrarse 
esta zona 480.550S fuera de los límtes geográficos y 
ecológicos de las áreas de crianza y distribución de los 
juveniles, y además porque las merluzas de las clases 
superiores (50 cm Lt) migran hacia has capas más pro--
fundas del talud continental, comprendidas entre 300 
y 800 ni (Cotrina. 1981; Cousseau, 1978; Giangiobbe, 
1983 Inada, 1983; ¡nada, 1983, JAMARC, 1980). 
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aíferos, pingüinos y  aves marinas 

el área de Islas Malvinas hay una gran variedad de 
y mamíferos marinos. Muchas de estas poblaciones 
Ti sus colonias o áreas de reproducción sobre el 
ono de las islas y otras en el continente, y su ah-
ación consiste principalmente en peces y moluscos 
al mismo tiempo son explotados comercialmente. 
ta situación del área puede compararse con la que 
ió en otras pesquerías que se desarrollaron explosi-
nte sobre recursos subexplotados, y'de iu evolución 
rica se puede concluir la dependencia que las pobla-
:s de aves, y mamíferos tienen sobre los recursos 
ueros. En efecto estas han sufrido en primer lugar 
onsecuencias de la disminución de los recursos. 

recuperación de estas poblaciones es siempre 
il. y más aún en estos casos, pues se trata de especies 
.iún no se han recuperado de una explotación des-
¿ada de loberías, pingüineras, ballenas y guaneras, 
(Destefaní, 1983) concebida y ejecutadn desde 
mar, principalmente durante el siglo XIX en el 
ItiCo Sudoccidental. La legislación que protege 
7 oblaciones siempre ha sido auspiciada y recIa-

ur la sensibilidad de los países riberefios. Mien-
que Argentina pudo ejercer su protección no hubo 
.ión ecológica sobre mamíferos, pingüinos y aves. 
do de hecho ella estuvo impedida ocurrieron des-
's incalificables. 

las figuras 30 a 33 se incluyen el derrotero de las 
afias Shonan Marú 1 y  2 y Vdumchiviy 34 corno así 
ién los puntos de avistaje de distintos cetáceos en 
argentinas. Esta información se complementa con 

blas 7 a 10. 

mamíferos marinos' 

TS Islas Malvinas y el entorno de 150 millas que la 
an se caracterizan por presentar una importante 
a de maniferos marinos; otro tanto ocurre para 
.reas de pesca (FAO) Nro. 41 y 48 que integran 
utan a Malvinas respectivamente. 
as especies comprendidas son: 
e o5: 
a, idae 
ubalaena austi'alis (Ballena Franca Austral), Cape-
narginata (Ballena Franca Pigmea) 
alaenopteridae 
:alaenoptera physalus (Ballena de aleta o Rorcual 
ún), Balaenoptera musculus (Ballena Azul): Balee-
,era acutoro st rata (Ballena Minke), Balaenopiera 
alis (Ballena Se¡), Megaptera nouaeanglia (Ballena 
o roba). 
iphiidae (Ballenas picudas), 
asmace tus shcperdi, Berardius arnuxii, Ziphius 

'ostris, Hyperdodon iwifrons, Ziphiid (Ballenas 
to) , Mesoplodon hectori, Mesoplodon grayi, Meso- 
on layardii. 
hvseterida'e 
hvseter macrocephalus (Cachalote) 
'hocoenidae 
'hocoena spinipinnis (Marsopa espinosa), Phocoerua 
;trica (Marsopa de anteojos) 

.Globicephalidae 
Globicephala melaena (Ballena piloto), Orcinus orce 

(Orca) 
Delphinidae 
Lczgenorhynchusobscurus (Delfín oscuro; dé Fitz 

Roy; ' dusky"), Lagenorhynch'us cruciger (Delfín cruza-
do), Lagenorhynchus australis (Delfín austral; delfín 
de Peale), .Lissodelphis peronii (Delfín liso), e,halor-
hynchus commersonii (Tonina overa), Grampus grieseus 
(Delfín de Risso). 

Pinnipedios: 
Ota riidae 
Otaria flauescens (Lobo marino de un pelo), Arc-

tocephalusaustralis (Lobo marino de dos pelos). 
I'hocidac 
ii!irounga  leonina (Elefante marino austral), Lobo-

don carcinophagus (Foca cangrejera) (presencia ocasio-
nal), Hydrurga leptonix (Leopardo marino) (presencia 
ocasional). Leptonychotes weddelli (Foca de Weddell) 
(presencia ocasional). 

Interacciones entre mamíferos marinos y las 
pesquerías 

Desde 1972 el Comité de Pesquerías de la FAO viene 
ocupándose de estos aspectos a través de un Grupo de 
Trabajo especifico integrado por especialistas en mamí-
feros marinos. El INIDEP en varias oportunidades ha 
brindado información al mencionado grupo en relación 
a capturas accidentales de cetáceos y a sus hábitos 
alimentarios. 

Existen distintos tipos de' interacciones. Una de 
ellas está vinculada con las operaciones de pesca que. 
según el arte de captura empleado, puede producir 
mortalidad en diversas especies de mamíferos marinos 
que se encuentran en las áreas de pesca. Otra está vincu-
lada con los aspectos tróficos de los mamíferos marinos, 
los que en muchas oportunidades deben competir con 
el hombre en la explotación de algunos de los recursos. 
Dentro de esta última situación podemos mencionar dos 
alternativas que pueden presentarse en la zona de Malvi-
nas: 

-- stocks de mamíferos marinos que han sido explo-
tados y que no puede recuperarse por intensa 
pesca de las especies que constituyen su dieta; 

- stocks de mamíferos que no han sido explotados 
por el hombre pero que se ven afectados por sobre-
pesca de las especies que constituyen su dieta. 

Si bienno se cuenta con información sobre capturas 
accidentales de mamíferos marinos en las pesquerías 
de Malvinas, es de suponer que éstas deben haberse 
incrementado notablemente durante los últimos años 
corno consecuencia del aumento del esfuerzo de pesca 
en el área. La información sobre esta causa de mortali-
dad en el resto de la Platafon'na Argentina también ha 
sido muy parcial, si bien existen algunos antecedentes al 
respecto informados por Goodall, Bastida y otros a la 
Comisión Ballenera Internacional. 

En cuanto a la acción de la pesca intensa o sobre-
pesca (de los recursos del área de Malvinas) sobre el 
desarrollo de las poblaciones de mamíferos marinos, 
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ésta dependerá en grau medida de las características de 
las especies, hábitos tráficos, magnitud de los recursos, 
esfuerzos de captura, etc. 

Como primera aproximación al problema, puedt 
resultar de interés identificar (dentro del estado de espe-
cies citadas para el área) cuáles especies incluyen en su 
dieta especies que son de interés comercial para el 
hombre. Si bien la información sobre la alimentación 
de mamíferos marinos es muy parcial se ha podido reco-
pilar antecedentes al respecto para completar la propia 
información. 

Especies del área de Malvinas que se saben 
incluyen en su dieta especies de interés comer-
cial, (no se consideran aquellas especies que 
consumen "Krill"). 

Cetáceos: 
Physeter rnacrocephalus, Phocoena spinipinnis, Globi-

cepha!a melaena, Orcinus orca, L.agenorhynchus obscu-
rus, LagenorIr,nchus crucíger, Lagenorhynchus austra-
lis, Cephalorhvnchus commem-sonii, Grampus griseus, 
Tasmace tus sheperdi. 

Pinriipedios: 
Otaria flauescens, Arctocephalus australis, Mirounga 

leonina. 

Además, cabe señalar que de por lo menos diez espe-
cies se ignora totalmente su dieta, de tal forma que la 
Esta citada podría ampliarse en el futuro. 

Para una mejor interpretación de los problemas que 
podrían presentarse con los mamíferos marinos, en caso 
de entrar en sobrepesca de especies que integran su dieta, 
es necesario definir el papel que juegan dentro del 
ecosistema (o ecosistemas) en el cual se integran. Sabe-
mos que los mamíferos marinos están adaptados funda-
mentalmente a ambientes relativamente constantes aun-
que experimentan cambios estacionales. Tal adaptación 
ha sido denominada selección K con referencia al 
parámetro K que en los modelos de población sencillos 
de la familia logística define la capacidad de entrada 
de cada especie en un ambiente especial. Otra Opinión 
de esta estrategia es que los mamíferos marinos están 
sujetos a índices de reproducción bajos de1do a que 
proceden de mamíferos terrestres de selección K. Esto 
contrasta con especies de otros grupos de animales que 
evolucionaron de modo que aprovecharon caracterís-
ticas fluctuantes, cambios aleatorios impredecibles del 
ambiente mediante la selección para obtener grandes 
índices de reproducción. Se dice que tales especies han 
adoptado una estrategia evolutiva de selección r, siendo 
r el parámetro de los modelos que definen el máximo 
índice neto de aumento de la población. Cabe mencionar 
que un ecosistema consiste en partes bióticas y abióti-
cas, pero las actuales teorías y las investigaciones prácti-
cas indican que es también una unidad funcional que 
ella misma evoluciona, de modo que la eficiencia se 
lleva-al máximo, la producción neta es pequeña, los ma-
teriales se reciclan y se asegura la homeostasis. Los eco-
sistemas pueden fluctuar naturalmente, pero siempre en 
torno a estados de equilibrio y en este respecto pueden 
llamarse resistentes. La sobrevivencia de especies de 
selección K depende de tal equilibrio. 

Por otra parte las cadenas -tróficas en las que partici-
pan los mamíferos marinos son complejas y muy estruc-
turadas, como resultado de una competencia interespccí 
fica. Por tanto, la recuperación de especies de mamíferos 
marinos puede ser más lenta, menos probable o menos 
completa de lo que se hubiera predicho si se hiciera caso 
omiso de los cambios en el sistema. 

Si bien los mamíferos marinos puedén, en forma ex-
cepcional. alterar los sistemas mediante la transmisión 
de energía y de otras maneras, los canibios en el resto 
del sistema pueden influir más profundamente en los 
mamíferos marinos que viven en él. Reconociéndose 
esto, pueden existir varias posibilidades de reglamentar 
el ecosistemna para obtener metas específicas. indepen-
dientcmertte de que éstas sean de naturaleza muy des-
tructiva o poco destructiva, los criterios que actualmente 
se aplican en la selección de medios para alcanzar tales 
metas, se basan en general en consideraciones distintas 
a las de estabilidad y composición de los ecosistemas. 
La actual ignorancia de los ecosistemas exige proceder 
con mayor cautela para no alterar las condiciones crea-
das por la evolución natural, ya que ésta puede haber 
alcanzado un alto grado de estabilidad y eficiencia como 
resultado de los procesos evolutivos. La unidad biológica 
operacional para la conservación y ordenación no debe-
ría ser la especie, sino el ecosistema, al margen de las 
dificultades que pueden encontrarse en esta etapa del 
desarrollo científico. 

En términos generales esta es la postura adoptada 
por el Grupo de Trabajo sobre Mamíferos Marinos del 
Comité Asesor Sobre Investigaciones de los Recursos 
Marinos de FAO. 

En síntesis: 
- El incremento de la actividad pesquera en la zona 

de Malvinas sin duda aumentará la posibilidad de 
que se produzcan capturas accidentales de mamí-
feros marinos. 

- El porcentaje de especies de mamíferos marinos 
que incluye especies de interés comercial en su 
dieta es elevado, de tal forma que una pesca in-
tensa o sobrepesca en la zona podrá afectar el flor-
nial desarrollo de las poblaciones. 
Sería necesario conocer los datos precisos sobre la 
pesca en el área y el estado actual de las poblacio-
nes de los mamíferos marinos, a los efectos de po-
der evaluar el efecto de las capturas sobre las po-
blaciones mencionadas. 
De acuerdo a información de la FAO (1978, 
1984) la población del lobo marino (Otaria flaves—
cens) de Islas Malvinas se ha reducido notablemen-
te en las últimas décadas. La población original, 
según Hamilton, 1934. se estimó en 100.000 ejem-
plares. Esta reducción en la población podría 
deberse al incremento de la actividad pesquera 
en la zona, descartándose la explotación directa 
por parte del hombre ya que la especie está pro-
tegida. 

Los pingüinos y aves marinas 

Existen numerosas referencias sobre la relación entre 
los recursos pesqueros sujetos a explotación comercial 
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aves marinas. En-  varios casos, las variaciones en 
undancia, distribución o estructura por edades de 

,oblaciones pesqueras que se produjeron como con-
encia de la sobreexplotación, han sido precedidas 
disminuciones bruscas en la abundancia de aves 

mas o por cambios en la tasa de sobreviveticia de 
ones en la etapa en que son alirnentádos por sus pro- 

tores. - 

.a disminución-en las poblaciones de aves guaneras en 
crú, de 16 millones en 1965 a 4 millones en 1966, 
cció como un indicio de la sobrepesca'e anchoveta 
o años antes de que ésta se detectara en la pesquería. 
)trO antecedente se refiere a la disminución de la 
ación de Spheniscus demersus en Sudáfrica—que se 
relacionada, entre otros factores, con el colapso de 

esquería de la sardina Sardinops ocellatus y otras 
cies pelágicas debido a la sobrepesca. En efecto, la 
:lasa de sardina declinó de 7 a 2 millones de tonela-
entre 1966 y 1971, mientras que las poblaciones 
pingüinos se •redujeron a casi la tercera parte hacia 
O. Esta disminución pudo detectarse antes en los 
üinos que en las aves voladoras (e.g. cormoranes) 

1 s, los primeros indicios se refieren al aumento 
. mortalidad 'de pichones. 

Sobre la 'base de estos 'argumentos, puede 'decirse 
que una disminución en las poblaciones de aves marinas, 
especialmete pingüinos, o una disminución en la tasa de 
sobrevivencia de los pichones, podría interpr-tarse 
como un indicio de sobreexplotación en las pesquerías 
relacionadas.  

Dada la existencia de póblaciones de pingüinos en 
las Islas Malvifts(pingüiño tey, penacho amarillo, maga-
llánico y otros), posiblemente sustentadas por las pobla-
ciones de"-calamar y varias especies de peces actualmente 
sujetos a una intensa explotación, los cambios en estas 
aves constituirían señales de sobrepesca en las especies 
comerciales. 

Las aves comprendidas son: 

Aptenodytes pattzgónica, Pygoscelis papua, Eudyp-
les crestatus, Eudyptes chrysolophus, Eudyptes pachy-
rhynchus, Spheniscus magellanicus, Diomedea exulan.s, 
Diomedea epomophora, Diomedea melanophrys, Macro-
nectes gigan leus, Pachyptila beicheri, Pachyptila turtur, 
Halo baena caerulea, Procellaria aequinoctialis, Puffi-
nus griseus, Puffinus  gravis, Oceanites oceanicus, Garro-
dia nereis, Pelecanoides (urinatrix) ssp., Phalacrocorax 
albiventer, Anas flaviros tris, Larus dominicanas. 

":::: 
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Tabla Nro. 6 

ESPECTROS TROFICOS EN LAS ESPECIES MAS IMPORTANTES 

(Angelescu y Prenski, 1986). 

Espectro 

sumidoras  

Merluza común 6,4 - - 16,8 - 56,0 10,0 - 3,4 0,5 0,6 0,5 - - - - 2,3 - - 3,6 

Merluza cola 38,0 3,0 - 14,0 - 10,8 9,8 4,2 0,7 11,5 0,2 0,7 0,4 - - - 5,9 - - - 

Merluza aus. 20,0 - - 10,1 - - 6,0 - 15,0 20,0 22,0 2,0 0,4 - - - 4,5 - - - 

Merluza negra 36,5 40,0 - - - - - - 10,0 - - - - - 3,0 - 7,5 - -. 3,0 

Polaca 84,6 - - 1,6 - 6,1 6,1 - - 0,6 - - - - - - 1,0 - - - 

Bacalao aus. 20,7 25,8 - 8,0 - - - 6,2 3,2 - 9,5 3,2 - - - - 20,0 - - 2,9 

Granaderos 75,3 - - 2,8 - - 2,0 - - 1,1 - - - - - - 14,0 - - 4,8 

Abadejo 7,8 14,6 - 6,0 1,0 2,0 - - 15,4 0,7 - 0,7 - 2,1 - - 48,3 - 0,7 0,7 

Salmón mar. - 26,9 1,0 6,0 4,2 1,5 - - 42,0 - - - - - - 3,0 - 8,4 - 4,0 

Mero 3,0 68,5 6,7 3,8 1,0 5,0 - - - - - - - 1,0 - - 

. . . 

1,0 - 10,0 

Pintarroja - 26,9 24,5 17,9 3,9 - - - - - - - - - - - 10,2 - -, 16,6 

Calamares 81,0 - - 11,0 '- 5,0 - - 3,0 - - - - - - - - - - - 
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Tabla 8 - Avistajes de cetáceos realizados por el buque 
Shonan Marti 1 en aguas argentinas 

Fecha Especie N° Posición 
Ternp.s. 

21/XII/81 LizgenorJynchus obscurus 50 39052'S59033'W 14,9 

Globicepiw!a ,ne!aena 3 40022'S-60013'W 14,8 

Lagenoiliynchu,s obscurus 4 40°22'S-60°13'W 14,8 

22/XII/81 Ba!aenoptera acuforostrata 1 45009'S64018'W 13,8 

23/XII/81 Lagenorhqnchus obscuros 4 46059'S-65002"V 10,4 

11 LagenorhincJus cruciger 3 48046'S-64031'W 11,2 

24/X11181 Balaenoptera borealis 1 52028'S-62050'W 8,0 

25/XII/81 Lag'norbynclius cruciger 5 54059'S-61035'W 5,8 

Balaenoptera ocutorosfral a 1 55006'S-61024'V 5,6 

Balacnopfera acutorosfrata 1 55°11'S-61°25'\V 5,6 

Delphinidae indet. 2 55020'S-61018'W 5,8 

Ballena indet. 1 55942'S-61905'W 5,4 

LagernoJync!nis cruciger 5 55058'S-60049W 4,6 

Delphinidae indet. 1 56011'S-60040V - 

Lageroohyoc!nis cruciger 3 56955'S-60Q25'W 5,4 

Balaenoptera acutorostrata 1 56050'S-60122'W 3,4 

? Hyperoodon p!aoif roas 1 57°11'S-60°16'W 5,1 

Ballena indet. 1 57024'S-609211V 5,6 

Tabla 7 - Lista de las especies de cetáceos avistados en 

aguas argentinas por los buques Shonan Man' 1, Shonan 

Mani 2 y Vdumchiviy 34(19-25/12/81) 

Fomlilc F.pecie Nombre vulqar 

Balaenidac Eniuihicna auxtrolis 13:,lhna Franca austral 

Ta la(fl pt cri(l ay 

1 
htiluç ptrt: IICJI((Pr(1.S! T(lf(I 

* 

llallena Minke  

I)Iill.SWIIII.V ltll(I1;L I'iii o tk' aleta 

Ikihwnupicra In)re(djs Ballena Sei 

Ziphiidae Hyperoudnn p!aniftuvs Ballena nariz de botella austr.d 
- 

- Berardius arnuxii Ballri,a picuda de Arnoiix 

Phvsetcridae Phy.-cIcr uuicrocei,ha!us Cachalote 

(:lobjcephalidae Ch,bicepliala inclaena Ballena piloto 

Orcinus urca Orca 

Dclphinidae Lagenorhiiuclnis ob.çcurns Delfín de Fila Roy,  

Lag!aorIiijnchns cruciger Delfín cruzado 

Lj.udcl 1il1 is peronii Delfín liso 
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Tabla 9- Avistajes de cetáceos realizados por el buque Shonan Maru 2 
en aguas argentinas 

Fecha Especie - Posición 

21/XIL/81 GIohiceJuila ;neliiena 25 41 025S-57°41''V 
,, Glo1,icepIeili nlc!ac;uj :35 . 41028'S_57u45\V 

22,(X1Ij81 Ziphiiclae indet. 1 43030'S-59002'\V 
Ballena  indet. 1 43039'S-59013V 
Ziphiidac indet. 1 43045'S-595'\V 
LOgeflar!flJnchll.Ç cnwiger 4 44042'S-59°32'\V 

cf. ¡3Crardius arnuxii 4 44050'S.59042V 
23/XI[181 Lis-sode1phi. peronii 3 47043'S-60°57'\V 

Orcinus orca 1 47055'S-61000"V 
Orcinus orce -. 1 47055,S61°00'V 
Orcinus orca 1 4758S4¡1000V 

- 

. Orcinus orca 1 47-'58S-61001'\V 
Orcn,is orce 2 47°59'S-61002\V 

24/XII/81 j_. j,' sp. 6 52003'S-61°55W 
Balacuoptera plujsd!i,.s 1 52029'S-61048\V 
Bu1aeio plena boreaUr 1 52°47'S-61049'W 
Brilaenopter(1 ph /.a,Iu.s 2 -52047S-61`51V 
Bolaenoptera phjsa1us 2 33001'S-61049V 

25/XI 1/81 B(I:(iei,)ler( borealis 2 54036'S-611 12'W 
L.agernorlujnchus cruciger 4 55005'S-61002'W 
LigenorJiynchus cruciger 5 55039'S-60041'W 
Ballena indet. 1 55050'560027'W 
Lagenorhynclws cruciger 4 55050'S-60027'W 
Laízenorh ynclzu.s crwíger 10 56° 16'S-60°13W 
Dclphinidae indet. 1 56022.'S-6001l'W 
Balacuoptera acutoros! rata 2. 57005'S-59051'W 

Tabla 10 - Avistaje de cetáceos realizados por el buque Vdumchiviy 34 
en aguas argentinas 

Esr-CIF NO Posicién Temp. sup. 

20/N1 I/S 1 I'I,',t'1cr wicroccp/Ia!u. 1 37036'S-53'56'\V 175 
I'Jiycter ,n'u roce ;haI, LS 37043'S-53'51'\V 17.5 
¡'hija/en crilc//ia1us 12 37°44S-53S 1 'W 17,5 
Pliy,srtrr nr,(r(ceJI,a/us 12 :37046'S-5:3°51W 17.5 
¡'hq..-eier InacrOce pila/sl 7 37°50'S-5351 '\V 175 

1IiU('teT 15I'IrTOCC/)JlUhlt.S 5 .37052'S-5751W 175 
Dc)phunL.se ill(IVt. 1 38043S-54041W 17,5 

21/X I1/81 I.ubaiaeiui (,rlxtra/,x 1 41014'S-56010'W 13.5 
La.enorisijncIzu.v crsscfg'r 10 41037'S-55030V 13,0 

22/XII/SI G/obicejshu'a nchseisa 90 44° 14'S-58°43'W 11.0 
Li. ode11s/si.' peroilsi 8 44014S-5804:3\V ti O 
Dclphinidse uulct 2 44014'S_58043'V 11,0 
Hyperosetsss ji/anifrotis 5 44037'S-59003W 11.0 
IIjperooilo ;s/anifrosss • 

44045 S-58050W 11,0 
!Jsjperoodou pianifrosis 1 45013'S-58°49\V 104 
LagcnorIsqncIsux crueiger 7 45°20'S-58°451V [0.3 

23/XII/SI Lagcrnwls sic/sus erucigsr 9 47°25'S-58°00W 8,5 
De1phissdae indet 2 48015'S-57048W - 

24/XTL"81 LÁzgenurisyncilvis cruciger 7 51057'S-56042W 6.5 
Delplsiisidae indet. 2 51060'S-56°42W 6.5 
Balaenoptcra piysa'u.s 1 52022'S-56°42'\V 6.5 

25/XTI/81 Baluenopi era I,orea/i.ç 1 55057'S-57012V 5.0 
Ziphiidae indet. 1 56017'S-57013'\V 5.0 
Delphipic!ac indet. 3 56056'S-5701\V 5,0 
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Figura 21: 

DISTRIBUCION DE LOS CONJUNTOS ICTICOS REGIONALES 
(Angelescu y Prenski, 1986). 

Conjunto bonaerense costero. - 

Conjunto bonaerense patagónico. S 

Conjunto de los tres golfos patagónicos; 
Conjunto del extremo austral y borde de la platafora argeztna. 
Conjunto del talud continental (mayor de ZOOm). 
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Figura 22 
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Figura 24 
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Fig. 25: (10 Clusters): Competencia interespecífica. sobre la base 

- de comparación de índices de Keimdall paja. 
0,70 12 spp. concurrentes a partir de las incidencias 

040 porcentuales en el espectro trófico general. 

(Angelescu y Prenski, 1986). 
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Fig. 27: Zona D (420  - 480S). Diciembre-Febrero (verano). 

(Angelescu y Prenski, 1986). 
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Fig. 28: Coeficiente de alimentación P por clases de tamaño para el verano. 

EII 

1100 < 

2 

650 

)0 

ANCHC 



os 



ÁNCH 

? INVIERNO 

100 

100 

2 

650 

10 

59 

Fig. 29: Coeficiente de alimentación por clases de tamaño para el invierno. 
(Angelescu y Prenski, 1986). 
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CAPITULO III 

LOS EFECTOS DE LAS CAPTURAS 

DIRECTAMENTE SOBRE CADA ESPECIE 

EVOLUCION 

DE LAS CAPTURAS REALIZADAS POR 

FLOTAS DE ARGENTINA Y 

PAISES DE ULTRAMAR 

La información analizada proviene de las estadísticas 

de pesca editadas por la FAO entre 1975 y  1983 (FAO, 

1976: FAO, 1979; FAO, 1983). Asimismo se utilizan 

datos del informe realizado por Beddington, Brault y 

Gulland (Informe BBG) para los años 1984 y  1985  y 

esti iones propias para los últimos años mencionados. 

Los países que ejercieron presión pesquera en la Zona 

Económica Exclusiva de Argentina (ZEEA) y que remi-

tieron información de captura a la FAO fueron: Argen-

tina, Alemania Democrática, Alemania Federal, Bulgaria, 

Japón, Polonia, Unión Soviética y Uruguay. Las capturas 

de este último país se refieren a aquellas extraídas en la 

zona común de pesca argentino-uruguaya. A partir de 

1984 se consideran también las capturas realizadas POT 

España, Corea y Taiwan. Estos últimos países o no 

operaron antes de 1984 en aguas de la ZEEA y áreas 

adyecentes o no declararon sus capturas a la FAO. 

Las especies capturadas por las flotas de los países 

de ultramar corresponden a aquellas especies localiza-

das en el sector sur patagónico, principalmente al sur del 

paralelo 480S y cuyo hábitatcaracterístico es la corriente 

fría de Malvinas. Ellas son la polaca, la merluza de cola, 

'os granaderos, la merluza negra y las nototenias. Hay, 

sin embargo, otras especies que no figuran en las estad ís 

ticas de la FAO, tales como el bacalao austral o criollo  

y la merluza austral citando sólo las más importantes 

desde el punto de vista de su biomasa. Especies de dis-

tribución más amplia como la merluza común y el aba-

dejo también alcanzan la región mencionada ante-

riormente aunque su hábitat se corresponde con las 

aguas templado-frías localizadas a latitudes menores 

de 480S. La distribución y áreas de concentración de 

las especies numeradas pueden observarse en el Capítulo 

1 de este informe. 
Los datos de captura por especie y por país para el 

período 1975-1983 se volcaron en la tabla 11. Las captu-

ras de Argentina, Uruguay y del resto de los países que 

operan en la ZEEA se graficaron por separado en la 

figura 34. Puede observarse el rápido incremento de las 

capturas de Argentina a partir de 1975 hasta alcanzar 

su máximo en 1979, luego acusan una marcada decli-

nación. Las capturas de Argentina corresponden 90 por 

ciento a merluza común y calamares siendo muy bajo el 

nivel de explotación de las especies localizadas en el 

sector sur patagónico en todos los años del período 

1975-1983. El año de mayor captura de estas últimas 

especies (polaca, merluza de cola, etc.) fue 197:8 en el 

cual se alcanzaron las 13.500 tonelada; que representan 

el 3,7 por ciento de las capturas totales. La cifra decae 

aún más a partir de 1982 como consecuencia de la 

puesta en vigencia de la Zona de Exclusión de 150 mi-

llas de Malvinas impuesta por Gran Bretaña para buques 

con bandera argentina. 
La figura 34 también muestra que las capturas de 

Argentina en 1985 fueron inferiores a las producidas 

en 1977 y  se da, paradójicamente, con un incremento 

en el número de barcos que componen la flota pesquera 

nacional. Este hecho puede ser explicado desde el 

punto de vista bioeconómico a través de la tendencia 

recesiva que soporta la producción pesquera nacional 
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como consecuencia de la competencia generada por el 
crecimiento sensacional de las capturas de los países 
de ultrarmar en torno a las Islas Malvinas y por la obser-
vación de una declinación general de los recursos objeto 
de explotación. 

Los países de ultramar tienen su área de operaciones 
restringida fundamentalmente al sector sur patagónico 
y sobre el límite oriental de la ZEEA entre los 340S y 
480S. También pescan casi en el borde de la ZEEA 
continental, entre 440S y 48oS. Su captura registra un 
rápido incremento a partir de 1977. Pero es a partir 
de 1982 cuando las mismas alcanzan valores inusual-'  
mente altos respecto de las tendencias manifestadas 
hasta ese momento. En el año mencionado las capturas 
tomaron valores superiores a 300.000 toneladas casi 
triplicándose respecto del año 1981 inmediato anterior. 
Durante 1983 se produce un nuevo aumento alcanzando 
las 450.000 t y superando las capturas de Argçntina en 
ese mismo año. Las estimaciones para 1984 y 1985 
según el Informe BBC no proveen cifras inferiores a 
300.000 t. Dichas estimaciones serán analizadas detalla-
damente más adelante. 

Biomasas y rendimientos máximos sostenibles 
(RMS) de las principales especies 

Los datos sobre biomasa, mortalidad natural, por 
pesca total y rendimiento máximo sostenible (RMS) de 
las especies objeto de pesca se volcaron en la Tabla 12. 
Los datos básicos provienen de las campañas efectua-
das por el BlP alemán "Waltlier Herwig" y el BlP 
japonés "Shinkai Maru". realizadas durante los años 
11978 y 1979. 

Las biomasas se estimaron según el método del área 
barrida descripto por Alverson (1971) y Alverson y 
Pereyra (1969).. El cálculo de rendimiento máximo sos-
tenible se efectuó de acuerdo con las ecuaciones de 
Gulland(1971, 1979) siendo: 

RMS .05MBO' (1) 

RMS =0.5ZB (2) 

donde RMS es el rendimiento máximo sostenible, M es 
la mortalidad natural. Z es la mortalidad total, BO es 
la biomasa virgen y Be es la biomasa explotada. 

La factibilidad de aplicación de estas ecuaciones 
reside en que para los años en que se realizaron las 
campañas los recursos analizados podían considerarse 
como vírgenes o poco explotados. El trabajo fue desa-
rrollado por Otero et al. (1983) aunque en este trabajo 
se ajustaron algunos valores de mortalidad natural de 
acuerdo a conocimientos posteriores. 

En el caso de la merluza común se utilizaron los valo-
res del RMS aportados por el trabajo de Otero y Verazay 
(MS). En dicho trabajo se procesaron los datos de captu-
ra y esfuerzo de la flota comercial de Argentina corres-
pondientes al período 1965-1984 y  se aplicaran los 
modelos de Schaeffer (1954, 1957) y  de Fox (1970). 
Se consideró conveniente tomar como límite inferior 
el valor de RMS generado por el primer modelo y como 
límite superior el generado por el segundo. 

La mortalidad natural (M) se obtuvo del trabajo dL 
Otero et al (1981) y  la mortalidad por pesca (F) se esti, 
rnó de acuerdo. con la ecuación de Beverton, siendo 

donde C es la captura total y B es la biomasa en el añ 
1978. La mortalidad total (Z) se estimó según la ecu. 
ción: 

Z = F + M . (4 

Los valores de F y Z se calcularon para ambos límit 
inferior y superior. 

Los valores .de RMS y de la captura total de cad 
especie en 1983 se graficaron en la figura 35. Puede ol 
scrvarse que la polaca es una especie comprometida e 
cuanto a la estabilidad del recurso ya que sus captur; 
han sido superiores al RMS. Asimismo, las capturas d 
merluza común presentan valores muy próximos 
RMS. Ambas especies se analizan detalladamente 
continuación: 

Polaca 

Las capturas de polaca en 1982 y 1983 (137.20,0 
y 257.900 t respectivamente) han superado el valor de 
RMS en su límite superior. Las estimaciones del lníorni 
BBC. desagregadas por especie en este inForme, como s 
verá más adelante, indican para 1984 y 1985 capturas 
de 175.000 t y 177.000 t respectivamente. El sosten¡ 
miento de capturas supeiores al RMS durante cuato 
años consecutivos es un antecedente importante par; 
suponer que este recurso ha sufrido una drástica reduc 
ción de sus efectivos. Cabría preguntase si los actuale-
niveles de densidad; se encuentran por encima o poi 
debajo del nivel óptimo de explotación. 

Uno de los indicadores más comunes del deteriore 
de los recursos pesqueros es el acercamiento de la mor 
talidad por icsca a los valores de mortalidad natura 
(FAO, 1985). Se asume que un nivel adecuado de ex-
plotación se alcanza cuando Fmax = M (Guiland, 197 1) 
A tales efectos se calcularon los valores de F sobre 1. 
base de la ecuación de Beverton ya mencionada. Ei 
este caso se utilizó el límite superior de la biomas. 
estimada en 1978 valor próximo al de un recurso virgel 
(B1978 = BO). Esto implica que los valores de F es 
timados para el período 1982 - 1985 pueden ser cons 
derados como el límite interior más probable. El resul 
tado obtenido fué según los valores de captura incluidos 
en las estadísticas de FAO: 

F1982  = 0,20; F1983 = 0,38 

según los valores de captura estimados por el informe 
BBG: 

F 198 = 0,26; F 198 = 0.26 

según los valores de captura estimados en este trabajo 

F1984 = 0,46; F1985 = 0.62 
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Dado que la mortalidad natural estimada' para esta 
DCCIC es de M = 0.33, los valores precedentesde F 

dícan la sobreexplotación del recurso en 1983 e inclu-

en 1984 y  1985 si se consideran las etimaciones de 

te trabajo. Los valores de F serían superiores si se 

insidcra la reducción d.t la biomasa por efectos de la 

sca. - 

Siendo la polaca  una especie de crecimiento lento 

= 53.1: K = 0.26: Otero y Pastor, manuscrito) la 

cuperación del efectivo. deprimido será también lenta. 

'pendiento fundamentalmente de lá disminución 

la presión pesquera: Por el contrario, el manteni-

lento de los actuales niveles de captura traerá irre-

isiblcmentc la debacle del recursó. 

La disminución de los efectivos de esta especie 

odrá tener a su vez incidencia sobre los otros recursos 

sector sur patagónico. La polaca es una especie 

clave" en la región. dadas sus características de inter-

.cdiación en la escala trófica entre los eufáusidos de 

s cuales se alimenta y los carnívoros primarios y 

cundarios como la merluza común, la merluza aus-

al.. y la merluza de cola . a quienes sirve de alimento. 

u plotación irracional podría traer un desbalance 

e consecuencias imprevisibles en el ecosistema que 

.jrma la corriente fría de Malvinas e incluso en sectores 

sociados, con el mismo (Capítulo II). 

erluza común 

El área de distribución de la merluza común es 

xtensa abarcando desde los 340S hasta los SSOS. Se 

.an distinguido hasta el presente dos efectivos pesqueros 

Otero y Kawai. 1981). El efectivo bonaerense que reali-

a sus migraciones entre los 340S y 480S y el efectivo 

atagónico con migraciones inversas desde los 430 

proximadamente hacia el sur (Fig. 36). Los valores de 

.MS se refieren al primero de los efectivos. El efectivo 

latagónico de distribución y migración imprecisa es mu-

:ho menor y de bajas densidades (Otero et al, 1983); 

.s también por este motivo más sensible a la presión 

)esquera. 
bien las capturas totales en 1983 no alcanzaron el 

va. del RMS, se observan • próximas al mismo (Figura 

35). Adeiiis las capturas superaron el valor del RMS en 

1979 (Tabla 11). Las altas capturas de ese año fueron 

onsecuencia del desarrollo pesquero de Argentina 

y de Uruguay. El incremento de la actividad pesquera 

produjo la disminución de la densidad del recurso el 

cual se redujo en más de un 40 por ciento entre 1973 y 

1982 (Fig. 37). 

Otras especies 

El cotejo de los datos de RMS de las restantes espe-

cies con las capturas alcanzadas en 1983 parece indicar 

que ninguna de ellas se encuentra en peligro de sobreex-

plotación (Fig. 35). Es de destacar, sin embargo, que los 

datos estadísticos aparecidos en las publicaciones de la 

FAO pueden ser inferiores a las capturas reales obtenidas 

por los países declarantes. Además, otras especies como  

el bacalao austral y la merluza austral,.ésta-última de alto 

valor de comercialización, que no aparecen en las estadís-

ticas mencionadas, podrían estar siendo objeto de pesca 

intensiva. Esta suposición se apoya al analizar la compo-

sición porcentual -de las capturas óbtenidas en las áreas 

de pesca óptimas de las Figuras 38 y  39 (Fig. 40 y  41) 

donde la polaca aparece mezlada con la merluza de 

ola, el bacalao austral,  y la merluza austral en distintas 

proporciones. Dicha composición. porcentual permitió 

realizar una estimación preliminar de las capturas :de 

estas especiescomo se verá más adelante. 

Estimación de las capturas de las especies 

principales enel período 1984/85 

En el informe BBG se realizaron estimaciones de las 

capturas de diferentes especies realizadas por flotas de 

distintos países en el sector sur patagónico. Los datos 

de este Informe se volcaron en la tabla 14 en la columna 

correspondiente a los totales para el año 1984 y en la 

tabla 15 para el año 1985. 

En el presente capítulo se desagregaron dichas captu-

ras por especie considerando que las flotas de cada país 

han tenido un comportamiento similar al de 1983, en 

cuanto al porcentaje capturado por especie (tabla 13). 

Se obtuvieron mediante este método las capturas por 

especie de cada país y para los años 1984 y 1985 (tablas 

14 y 15, respectivamente). Para aquellos países en los 

cuales no existían estadísticas previas se consideraron 

diferentes situaciones. En el caso de Bulgaria y España se 

consideró que la composición porcentual de sus capturas 

podría ser similar a la de Polonia, URSS, Japón y Alema-

nia Democrática en conjunto. En el caso de Taiwan y 

Corea se supuso que operaban exclusivamente sobre 

calamares. 

En las figuras 42 y  43 se graficaron los valores de la 

captura total y por especie según el Informe BBG y la 

distribución porcentual aplicada (columna C). En las 

mismas figuras se graficaron los valores de la captura 

asumiendo que ésta se mantuviera a iguales niveles que 

en 1983 (columna A), incorporando las capturas de 

países que no aparecieron en las estadísticas de FAO 

(columna B) y según los datos del Informe BBG (co-

lumna C). 

El análisis de las tres columnas mencionadas permite 

visualizar rápidamente que las estimaciones de captura 

del Informe BBG son menores que aquellas que se con-

sideran un valor de captura equivalente a 1983. La dis-

minución está dada por una captura menor de Polonia (3) 

y Japón (1). Dadas las capturas de estos dos paises que 

inciden principalmente sobre polaca y calamares sólo 

sería factible esperar dicha disminución si hubiera una 

reducción en la densidad de esos recursos ya que es poco 

probable considerar una disminución en la presión pes-

quera ejercida por los mismos. 

Alternativamente a las estimaciones anteriores se 

realizó una nueva estimación de las capturas 1984/85 

considerando la evolución de las capturas por países. 

Se usaron los datos de Polonia, URSS y Japón provistos 

por las estadísticas pesqueras de la FAO. El método con-

sistió en regresar los valores de captura total del período 
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1975-1983 (tabla 1) utilizando diferentes funciones y 
eligiendo aquella que presentara un mejor índice de 
correlación. Los resultados indicaron que la mejor 
regresión era la potencial aunque las otras regresiones 
no eran descartah les a priori (tabla 16). 

El ajuste potencial permitió est bitar los valores totales 
de captura. en miles de toneladas, para los años 1984 y 
1985 que fueron: - 

País 1984 1985 

Japón 68.0 85.9 
Polonia 4379 . 589.9 
URSS 54.0 63.8 

Total sso» 739,6 

Dichos valores se repartieron por especie de acuerdo 
con la composición de la captura en 1983 y los resulta-
dos se volcaron en la tabla 17. Dado que adeirnís de la 
presión pesquera la lini dan te para el incremento de las 
capturas es la densidad dci recurso pesquero, la compo-
sición de las capturas de 1984 y 1985 podría variar 
respecto de 1983. 

Se había indicado en el punto anterior que existen 
otras especies en la región de explotación que no apa-
recen en las estadísticas de la FAO tales corno la merluza 
austral (Merluccius polylcj,sis) el bacalao austral o 
bacalao criollo (Sa/ilota australis) Estas especies son 
importantes en biomasa como se desprende de la tabla 
12. Suelen aparecer mezcladas en diferentes proporcio-
nes con la polaca como se puede observar en las figuras 
40 y 41 . El hecho de que no aparezcan registradas cii las 
estadísticas de la FAO puede deberse a diferentes cansas, 
que no hayan sido declaradas: que huyan sido descarta-
das, hecho poco probable en este tipo de pesquerías de 
aprovechamiento integral o que hayan sido incluidas 
en otros rubros. como por ejemplo "otros gadiforiues'' 
u "Otros CCCS", también poco probable por el bajo 
valor de capturas que estos tienen. Asumida la primera  

hipótesis, su no declataciórr, se realizó una estimación 
de las mismas utilizando pocen.tajes de las figuras 40 y 
41 . Se utilizaron los porcentajes totales combinados 
de ambas temporadas correspondientes a las ireas5 a 7 
(Figs. 38 y  39) que coinciden çon el sector explotado 
por las flotas (le los países de ultramar. Así, el bacalao 
austral apareció asociado edn la polaca en un 3,5 por 
ciento uiient ras que la nicrluza austral presentó un grado 
de - asociación del 7.5 por ciento. Considerando que la 
captura declarada de polaca en 1983 fue de -157.000 1 . 

las capturas de bacalao austral y de merluza austral 
pudieron haber sido de 9.000 t y49.300 t respettiva-
mente en ese año. Scgímn el informe BBC quedarían 
estimadas en 6.100 t y  13.100 1 para el año 1984 y  en 
6.200 t y 13.300 t en 1985. El inuremento de capturas 
previsto mediante el método de ajuste potencial podría 
incluir estas especies u otras. Así podrían aparecer en 
porcentajes mis significativos el granadero,la merluza de 
cola y la merluza negra para compensar el supuesto exce-
so de captura estimado para la polaca, mediante el mé-
todo descripto. 

Los recursos de la Zona Económica Exclusiva de 
Argentina y  la Zona de Exclusión de 150 millas 
de Malvinas 

En este punto se analiza qué parte de los recursos 
estudiados ha quedado fuera del alcance de los buques 
de la flota pesquera nacional como consecuencia de la 
implementación de la Zona de Exclusión de 150 millas 
de Malvinas. Las distribuciones de los recursos con sus 
áreas de concentración pueden observarse en el Capítulo 

de este In 'orine. 
Se calcularon las bioniasas y los porcentajes de las 

diferentes especies que quedaron incluidas dentro de la 
Zona de Exclusión y por lo tanto vedadas a la pesca 
de buques con bandera argentina. (Hg. 44). Dichas 
biomasas \ porcentajes se muestran a continuación: 

Especie Biomasa dentro de Biomasa total 
Zona de Exclusión 

Polaca 594.000 t . 88 675.000 
Merluza austral 282k00 90 314.000 
Merluza de cola 19.280 4 482.000 
Crandero 362.260 59 614.000 
Bacalao austral 5.080 2 254.000 

Total 1.263.220 

La tabla indica que más de la mitad de los recursos 
del sector sur patagónico han quedado vedados para la 
pesca de buques de la flota pesquera nacional. De las 
cinco especies consideradas sólo dos, la merluza de cola  

54 2.339.000 

y el bacalao austral pueden ser objeto de explotación 
actualmente por buques argentinos por exceder sus re-
cursos los límites de la Zona de Exclusión: y en menor 
grado el granadero. 
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A B L A 11 - DATOS DE CAPTURA (EN MILES DE TONELADAS) POR ESPECIE Y POR PAIS PARA  EL PERIODO 1975-183 

E 5 P E C 1 E 1  P A 1 S 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 

3. MERLUZA DE COLA ARGENTINA -- .-- - 1,1 0,1 0,0 
- 

1,1 0,9 0,7 

ALEMANIA F i -- -- 0,3 0,0 - -- -- -- 

POLONIA -- - 0,6 5,5 6,6 1,6 2,7: , 3,3 

T O T A L - '-- -- 2,0 5,6 L 6,6 2,7 3,6 '4ó 

4. GRANADEROS ALEMANIA D -- -- -- -- 0,0 0,0 -- 

ALEMANIA F - -- -- 0,0 0,0 -- -- -- -- 

POLONIA -- -- -.. -- 4,4 0,5 0,5 0,3 0,0 

URSS 

T O T A L 

1,0 

1,0 

0,0 

0,0 

1,6 

1,6 

-- 

0,0 

0,3 

4,7 

-- 

0,5 

-- 

0,5 

-- 

0,3 

18,1 

18,1 -. 

S. MERLUZA NEGRA 
ARGENTINA -- -- -- - -- -- -- 0,0 0,0 0,1 

POLONIA -- -- -- -- -- 0,4 0,4 0,0 --- 

T 0 T A L -- - -- -- -- 0,4 0,4 0,0 0,1 
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T A B L A 11 DATOS DE CAPTURA (EN MILES DE TONELADAS) POR ESPECIE Y POR PAIS PARA EL PERIODO 1975-1983 

E .5 P E C 1 E P A 1 S 1975 1976 1977 1978 .1979 1980 1981 1982 1983 

ABADEJO ARGENTINA 1,5 3,4 2,5 5,1 7.3 6,6 4,4 9,8 9,2 

POLONIA -- -- -- -- -- 

-- 0 ,1  0, Q 

URUGUAY 0,0 0,0 0, 01 0,0 0,0 0,2 0,3 0,1 0,7 

10,0 
T O T A L 1,5 3,4 2,51 5,1 7,3 6,8 4,8 2,9 

7,4 1,3 1,2 0,0 
NOTOTENIAS 

POLONIA -- - 
-- 0,1 3(0 

URSS -- 0,3 2,7 -- - - 
0,0 -- - - 

.0,0 

TOT A 1. 8,3 2,7 0,1 3,0 7,4 1,3 1,2 70,0 

S. RAYAS 
ARGENTINA  3,3 2,6 3,6 3,1 3,9 0,9 .  ..1 1,4  

ALEMANIA D - - -- 
-- 0 ,0  0,o  -- -- -- 

POLONIA - - -- 
-- 0,3 0,8 0,8 0 , 1 0, 1 - 

TOTAL -- 3,3 _2,5 _3 ,9 __3,9_4, 7 _1,0_1,2 _1, 4 

I-. 
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T A B L A 11 - DATOS DE CAPTURA (EN MILES DE TONELADAS)PQR ESPECIE Y POR PAISPRA EL PERIODO 1975-1983 

E S P E C 1 E P A 1 S 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 

OTROS GADIFORMES ARGENTINA 0,0  0,0 0,0 6,2  2,7 1,0 2,5 2,2 2,0 

JAPON 0,2 - 0,2 12,2 4,7 4,7 0,4 0,9 0,0 

POLONIA - -- 0,3 3, 2 -- -- -- -- -- 

URSS - -- -- 0,1 -- -- -- 

t o t a 1 0,2 0,0 0,5 21,6 7,5 5,7 2,9 3,1 2,0 - 

OTROS PECES BULGARIA 
-- 

0,5 -- -- -- -- -- -- 

ALEIIANIA D -- -- -- -- 0,0 -- -- -- -- 

ALEMANIA E -- -- -- 0,1 -- 

JAPON 0,0 -- -- 0,5 0,0 0,2 0,1 
- 

0,0 0,0 

POLONIA - 0,O 0,1 0,8 1,1 3,4 0,2 0,3 -- 

URSS 0,3 0,1 0,2 -- -- 0,5 -- 0,5 0,6 

T O T A L 0,3 0,1 0,0 1,4 r 2,9 4,1 0,3 0,8 0,6 
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T A B L A 11 - DATOS DE CAPTURA (POR MILES. DE TONELADAS) POR ESPECIE Y POR PAIS PARA EL PERIODO 1975-1983 

E S P E C 1 E P A 1 S 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 

12. CALAMARES Y 

CALAMARETES 

ARGENTINA 4,1 7,6 2,2 59,2 87,2 9,3 
- 

10,8 38,8. 28.;9 

ALEMANIA D. -- -- 0,1 0,0 -- -- 0,4 

ALEMANIA F. -- -•- -- 1,3 -- 

JAPON -- 6,9 14,9 6,1 19,6 36,7 38,Ó 

POLONIA -- . -- 0,0 4,4 15,0 12,9 19,0 109,3 110, 

URSS -- 0,1 -- 0,0 0,9 0,4 18,2 21,3 

URUGUAY 0,5:: 0,7 0,4 2,2 4,7 0,7 3,1 4,1 3,6 

TOTA L 4,6 8.,,3 2,7 74,0 123,0 29,9 52,9 207,1 202,5 
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1 •T A B L A 12 - BIOMASA Y RENDIMIENTO MAXIMO SOSTENIBLE DE DIFERENTES ESPECIES DE LA ZEE DE ARGENTINA lo' 

ESPECIE METODO 

- 

BIOMASA (1) 
M(2) FB Z = F + M RENDIMIENTO MAXIMO SOSTENIBLE 

LIMrrnEr- 

LiJ 
 r2 LIMITE INFERIOR LIl'ITE SUPER1O 

- - 

(4) 

(ERLUZA DE COLA (41 

GI(ANADERO (4) 

fuw (13 1 )

POLACA ALVENSON 
- 

(';u LLANO 
389 

366 

675 0,33 0,04 0,02 0,37 0,35 72,0 
. 

118,1 

482 .0,3.6 0,01 0,0 0,37 0,36 .67,7 86,8 

466 61.4 0,50 -.- - -- -- 11.6,5 153,5'. 

1ER1LJA,NEGIA (4) 55 83 0,40 -- -- -- 11,0 16,6 

1Efl.,LiZA COfIUN (4) Schaefer (S) 
(3) FOX(F) -- -- -- -- -- -- 

-- 

SEGUN SCHAEFER 
352 

SEGUN FOX 
391 

3ACALA0 Al.)S'JfA1, ALVERSON- 

GULLAND 

150 254 0,50 -- -- -- -- 37,5 63,5 

4LRLfJZA AUSTJAL 
262 314 0,36 -- -- ' -- - 47,2 56,5 

21Ç .fl 1'7 rl ('1') tl (1') (1 IQ rl 10 'Df\ A  

( 1 ) TI.MAt'P SEGU CAMPAÑAS NALLIlER HENWIG y SifINKAI iAU(.OUeiO et al, 19831  

(2) SEGUU TRABAJO DE OTERO ET ¡\L (1981) / 
(.3) SEGUN TRABAJO DE OTERO Y VERAZAY (EI F'REN$A / 

ESPLCIES QUE APARECEN EN ESTADISTIcAS DE FAO / 
ESPECIES QUE NO Af1PECEN EN ESTADISTICAS DE FAO 
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TAI3LA13. Çjuras por país yor especie en 1.983 computadas en las etadísticas de FAO. 

ES1E.CIE Merluza 
comun 

Calamares Polaca 
. 

Merluza de cola 
Granadero Otos Peces Total 

t t t t t 

Polonia 1.2 0.3 110.3 32 233.0 67 3.3 0.7 0.0 0.0 - - 347.8 100 

uRSS 1.7 3.0 21.3 32 2.4.2 37 - - 18.1 27. 0.6 1 65.9 100 

JAiON - - 38.0 lOO - - 
- - - 

- T 38.0 100 

Alem. 
Deir.. - - 0.4 100 - - - - - - - 

- 0.4 100 

TABLA14. Capturas por país y porespecie estimadasçarir del "Informe BBG" en 1994. 

ESPECIE Total Merluza común Ca1amres Polaca Merluza de cola Granaderos Otros peces 

PAIS  

Polonia (1) 167.5 0.5 53.6 112.2 1.2 0.0 -. 

URSS (1) 125.3 3.7 40.1 46.4 - 33.8 

JAPON (1) 11.3 - 11..3 - - - - 

Ale-in. 
Dam.  10.1 -. 10.1 - - - .. 

Subtotal 314.2 4.2 115.1 158.6 1.2 338 1.3 

Bulgaria(2) 6.4 0.0 2 .4 3.3 0.0 0.7 0.0 

España  26.4 0.3 9.8 13.2 0.1 2.9 0.1 

Taiwan (2) 2.3 - 2.3 - - - - 

KoLea (2) 0.0 - 0.0 - - - - 

Subtotal 35.1 0.3 14.5 16.5 0.1 3.6 0.1 

Total 349.3 4.5 129.6 175.1 1.3 37.4 1.4. 

Paises que integraron las estadísticas de FAO en 1983- 

Paises que no integraron las estadísticas de FAO en 1983. 

Las capturas se consignan en miles de toneladas. 

............... . ....• y...... . . . . .....• . . ...............y..-..y...y.y.vY. :. ••.. .V...'.V.f :. . •• -•;-.•..-.. 
-. .. 

------------ - 4 - - - . - ----- -. 
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TABLA15. Capturas por país y por especie estimadas a partir del "Informe BDC" en 9 meses de 1985. 

ESPECIE TOTAL Merluza común Calamares Polaca Merluza de cola Granaderos Otros peces 

País  

Polonia(l) 145.1 0.4 4.6.4 97.2 1.0 0.1 - 

URSS (1) 100.0 3.0 34 37.0 - 27.0 1.0 

Ja6n 
(1) 17.2 - 

(1) A 1 
Den. 9.5 - 9.5 - - . - 

ubLot:al 27.1.8 3.4 105..1 134.2 1.0 27.1 1.0 

Bulgaria(2) 18.8 0.2 7.3 9.2 0.1 1.9 0.1 

Espuia (2) 69.3 0.7 27.0 34.0 0.3 7.0 0.3 

Taiwan (2) 10.9 - 10.9 - - - 

orea (2) 9.9 - 9.9 - - - 

Subtotal 108.9 0.9 55.1 43.2 0.4 8.9 0.4 

Total 380.7 4.3 16.0.2 177.4 1.4 36.0 1.4 

Paises que integraron las estadísticas de FAO en 1983 

Paises que no integraron las estadísticas de FAO en 1983. 

Las capturas se consignan en miles de ton.e...adas.. 
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.• Tabla 16 - 

Ajuste potencial de las capturas totales efectuadas por 
Polonia, URSS y Japón durante el período. 197518Y 

Polonia URSS Japón 

1. Lineal (r = 0,90) 1. Lineal (r = 0.66) 1..Lineal (r= 000) 

2. Exponencial (r = 0,94) Exponencial (r = 0.66) 2. Exponencial (r = 000) 

Logarítmica  (r = 0,78) E 3. Logarítmica (r = 0.59) 3. .Logarítmica (r = 000) 

4. Potencial (r = 0,98) . 4. Potencial (r = 0.68) 4. Potencial (r = 000) 

Ajuste Potencial Ajuste Potencial Ajuste Potencial 

a Pred = 2.43 a Pred = 2.1 a Pred = 000 

b Pred = 2.48 b Pred = 1.19 b Pred = 000 

r (corr) = 0,98 r (corr) = 0,68 r (corr) = 000 

r 2  = 0,96 r 2  = 0,96 r 2  = 000 

a Func = 2.28 a Func = 0.95 a Func = 000 

b Func = 2,53 b Func 1,76 b Func = 000 

Año Valor Capt. Año Valor Capt. Año Valor Capt. 

1975 .- 1975 0.95 1975 

1976 - 1976 3.20 1976 

1977 2,28 1977 6.52 1977 

1978 13.16 1978 10,80 1978 

1979 36,67 1979 15.98 1979 

1980 75.90 1980 22,01 1980 

1981 133.44 1981 28.85 1981 

1982 211,58 1982 36,48 1982 

1983 312,42 1983 44,86 1983 

1984 437,89 1984 54,01 1984 

1985 589,80 1985 63,82 1985 

79 

Tabla 17 

Capturas por país y por especie estimadas según el ajuste potencial 

AÑO: 1984 

rdls Total Merluza común Calamares Polaca Merluza de cola Granderos Otros peces 

Japón 68.0 - 68.0 - - 

Polonia 437.9 1.3 140.1 293.4 3.1 - - 

URSS 54.0 1.6 17.4 20.0 - 14.7 0.3 

Total 559.9 2.9 225.5 313.4 3.1 14.7 0.3 

AÑO: 1985 

Japón 85.9 - • 85.9 - - - - 

Polonia 589.9 1.8 188.8 395.2 4.1 - - 

URSS 63.8 1.9 20.4 23.6 - 17.2 0.7 

Total 739.6 3.7 295.1 4.1 17.2 0.7 

Las capturas se consignan en miles de toneladas. 
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Figura 34: Evolución de las capturas de Argentina, Uruguay y otros países en el período 
1975-1983. 
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Figura 35: Valores del rendimiento máximo sostenible y de la captura total (C) de diferentes 
especies del Sector Sur Patagónico en 1983. Los datos de merluza común corresponden 

al stock bonaerense. 
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Figura 37: Incremento porcentual de la captura total (C) y del esfuerzo efectivo de pesca (x) 
y decrecimiento porcentual de la densidad efectiva de pesca () durante el período 1973/83. 
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Figura 38: Áreas de pesca óptima (temporada invernal). Captura comercial (Y) en t por día. 
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Figura 39: Arcas de pesca óptima (tehiporada estival); Captura comercial (Y) en t por día. 
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Figura 40: Composición específica L'rcentual  de las capturas comerciales dentro de cada área 
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Figura 41: Composición específicá porcentual de las capturas comerciales dentro de cada área 

óptima de pesca. Temporada estival. 
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Figura 42: Captura total y por especie según estimaciones riel "Informe I3BG" y según el ajuste potencial en 1984.  
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Biomasa total del recurso 
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Figura 44: Biomasa total de diferentes especies del Sector Sur Patagónico y parte de la misma que queda incluida 
dentro de la Zona de Exclusión de 150 millas de Malvinas. 
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CAPITULO IV 

.OS EFECTOS DE LAS CAPTURAS EN EL 
AMBITO ECQNOMICO 

Los estados ribereños son los más afectados por la 

esca descontrolada que se desencadenó alrededor de 

s Islas Malvinas a partir de 1982. Los perjuicios que se 

uedcn apreciar. no sólo desde el punto de vista del 

eterioro que puede haber sufrido la biomasa de las espe-

íes sometidas a pesca intensiva y del ecosiste:ma indirec-

imente afectado, sino también desde la perspectiva del 

mpacto en los mercados resultante de la afluencia de 

.)S nuevos suministros. 

En la figura 34 del Capítulo III se muestra un au-

nento creciente de la actividad de Argentina y Uruguay 

n transcurso de la década del '70 que se detiene en 

mi.u5 países en los primeros tres años de la década del 

80. 
Luego los dos países ribereños revelan un proceso de 

stancaniiento y franca declinación, mientras que las 

lotas de los países de ultramar incrementan sus captu-

as en proporciones casi compensatorias. 

Es obvio consignar que la expansión de los estados 

ribereños fue precedida y acompañada por sendos proce-

os de inversión, que se verificaron en las flotas, en las 

plantas de procesamiento, en la capacidad de absorción 

.n todos los órdenes y en el desarrollo de infraestructu-

ras de apoyo logístico (civil e industrial), comunicacio-

nes y transporte. 

La actividad de las flotas de ultramar, procedente en 

casi su totalidad de los paises industriales del hemisferio 

norte, no aportaron prácticamente nada al desarrollo 

de los estados ribereños. Por el contrario, además del 

eventual deterioro de los recursos pesqueros (que se 

analiza en los capítulos anteriores), quebraron las espe- 

ranzas puestas en ellos por esos países en desarrollo 

y esterilizaron buena parte de las inversiones, al deprimir 

la demanda y los precios internacionales, crearon notable 

desocupación y desalentaron las inversiones futuras y 

las combinaciones que podría haber seguido canalizando 

la cooperación internacional. 

Las inversiones 

En la década del '70 se inicia un proceso de inversiones 

en Argentina que tuvo como resultado el crecimiento de 

la demanda de la capacidad de captura y de procesamien-

to como se observa en las tablas 18 y 19. 

Como se ve desde 1972 no sólo creció la capacidad 

de la flota, sino que aumentó el tamaño promedio de los 

buques. Después de 1982 hubo una reducción manifiesta 

del crecimiento. Al tornarse desfavorables las condicio-

nes de los mercados se desalentaron las inversiones y las 

autoridades juzgaron temerario aprobar proyectos que 

con su peso adicional contribuyeran a desequilibrar los 

recursos. 

En esa etapa se aprobó sólo el 38 por ciento de la 

capacidad pesquera solicitada corno actitud de cautela 

ante la actividad incontrolada, masiva y desmedida de 

las flotas de ultramar. Una vez más se demuestra que los 

estados ribereños aplican criterios muy distintos (y de 

efectos opuestos) a los de las potencias de ultramar, 

tanto en la ZEE como en el áreavecina. 

La capacidad de procesamiento,congelado y manteni-

miento de congelado de las plantas aumenta sosteni-

damente desde 1972, como se observa en la tabla 19. 

(Bertolotti et al 1983; Bertolotti eta! 1985 a). 

En la actualidad hay cerca de 40 proyectos de radica- 
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ción y activación de plantas cfi la Patagonia que están 
demoradas - ante la imposibilidad de acceso al 54 por 
ciento de los recursos de la región (por la imposición de 
la zona de 'exclusión); el autoabastecimiento y proteccio-
nismo de los pitíses que envían sus flotas a la misma; y el 
peligroso nivel de capturas registrado en algunas especies 
que pone en peligro el equilibrio ecológico. 

En 1979 se registró un pico de actividad pesquera al 
que siguió una crisis. Después sobreviene una ligera recu-
peración de modo que-  1982 reúne condiciones para ser 
considerado como un año base, ni alto ni bajo con densi-
dad en la composición de las capturas que incluyen 
peces costeros y langostino. En la tabla 26 la actividad 
de 1982 se iguala a 100 y se consignan las variaciones 
producidas con posterioridad. (Bertolotti et al, 1985 b). 
Así se demuestra que los índices de ocupación en bu-
ques, capacidad instalada y mano de obra han caído 
sensiblemente. 

Nótese que la mayor caída porcentual se observa en 
la flota de congeladores y tactorías. que es la tuis afec-
tada por la zona de exclusión. 

La operatiidad de los buques activos cnillO conse-
cuencia del conflicto de las Islas Malvinas fue del 58.1 
por ciento en 1984 afectando seriamente a la flota de 
larga distancia (50.3 por ciento) y generando una deso-
cupación del 41.9 por ciento. 

La disminución drástica de las exportaciones de 
merluzas calamares, que condujo a una menor captura 
de estas especies. fue motivada por la operación irres-
tricta de buques procedentes de paises importadores 
tradicionales de Argentina de estas especies ( España y 
Japón) que además. compiten en el resto de los increa-
dos con la producción de Argentina y Uruguay. 

La capacidad total de procesamiento de las plantas 
en operación de la industria del enfriado y congelado en 
ambas regiones (bonaerense y patagónica) es de 995 .000 
toneladas de materia prima. Considerando una capacidad 
ociosa estructural del 30 por ciento, la capacidad teórica 
se reduce a 696.500 toneladas de pescados y mariscos 
enteros. (Bertolotti eta! 1985 a) 

Los porcentajes de operación de esta industria fueron 
del 50 por ciento en 1982, 45,5 en 1983. 31.6 en 1984 y 

33 por ciento en diez meses de 1985. 0 sea. muy por 
debajo de la capacidad productiva de las inversiones 
existentes. 

Considerando el potencial de puestos de la industria 
(2700 tripulantes de buques de altura. y 12300 puestos 
en la industria) el nivel de ocupación para el período 
1982/84 fue del 55,8 por ciento. 

La desocupación de la capacidad instalada para el 
período 1982/85 osciló aproxiniadaniente entre el 50 
y el 68,4 por ciento. Teniendo en cuenta el potencial 
de mano de obra, la desocupación actual es del orden 
del 44,2 por ciento. - 

El impacto en precios y exportación 

La merluza común, el calamar y las otras especies 
del sector sudpatagónico participan del 63,8 por ciento y 
del 78,6 por ciento de las exportaciones de productos 
congelados (excluido el langostino). 

Las exportaciones de productos congelados de la Re 
pública Argentina en toneladas, dólares y los precio 

romedios, se observan en las tablas 22. 23 y 24. 
Los productos pesq ueros congelados (exclufdo 

langostino) que se exportaron a los, países (Irle opera 
en la zona de exclusión de. Malvinai, representaron. u 
30 por ciento del total (tabla 25). 

Las importaciones conjuntas de éstos países se redi 
croo desde 1982 un 50 por ciento ch toneladas y un 5 
por ciento en dólares. La caída del valor de las exporl 
dones fue mayor como consecuencia del menor preci 
pagado por estos - países a la República Argentimi 

La operación de-terceros países en la zona, de exclt 
sión de Malvinas 'z en la cercanía de la ZEE Argentix 
afectó directa (por la caída de la demanda y precios d 
esos países) e indirectamente por una mayor oferta d 
esos países de los mismos productos 9UC exporta 
República Argentina a otros paises importadore 

Con excepción de una sola especie (merluza austra 
patagonian hake) los precios promedios percibidos p( 
la República Argentina de las especies capturadas p 
terceros países se redujeron en el periodo 1982/8 
entre un 5 y un 41. 5 por ciento. 

Merluza común 

Los países que operan en el sector sudpatagónico 
zona de exclusión de las Islas Malvinas, capturaron um 
máximo de 4.500 toneladas de merluza común (ver 
capítulo III). Este nivel de capturas no afectaría direc 
tamente a las exportaciones de merluza de la Repíihlic: 
Argentina. - 

Sin embargo la pesca de sustitutos por parte de lo 
paises competido'res del Hemisferio Norte generaltnent 
reduce los precios ydeprirne la demanda. Tablas 22 y 23 

Merluza austral 

La merluza austral es una de las especies más precia 
das del sector sudpatagónico. En 1982 se exportaror 
3.482.8 toneladas por un valor superior a 3,5 millone 
de dólares. 

En 1983 las exportaciones se redujeron en un 51 pe 
ciento manteniéndose el promedio de precios. Los may 
res importadores son España y Japón . a los cuales 
unió Portugal en 1983- Durante 1984 se exportaron II 
toneladas a Japón a un precio promedio de 1301 - 

US/t. Tabla 26. 

Calamar 

Las exportaciones de calamar participaron del 18 
23°i, de las exportaciones de productos congelados de 1 
República Argentina, con excepción del año 1979 ci 

el cual participó del 30 por ciento. 
Las exportaciones de esta especie se han visto afee 

tadas por la operación de las flotas extranjeras en el 5C 
lot sudpatagónico, especialmente en la zona de exclusiór 
de las Islas Malvinas. 
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Los. países . tradicionalmente importadores -de caja-
iarcs congelados son los que actuahnente operan en 
1 mencionado sector.  

En 1979 estos paises (España, Japón, Corea e Italia) 
mpo.rtaban ci 94 por ciento de las exportaciones totales 
le calamar de Argeitina. en 'dólarcs'y en toneladas ex-
'ortadas, cayendo esa participación en 1984 al 60 por 
lento.  

Las importaciones de calamares de los paises mcii-

;ibnados cayeron de 1979 a 1984 en un 80 por ciento 
:n toneladas y  84 por ciento en- dólares. La"  caída, conside-
ando año base 19,82, fue del 55,2 por ciento en tonela-
la y del 555 por ciento en dólares (Tabla 10). 

Lbs precios promedio pagados fueron en 1984 un 
0 por ciento menor a los d1 c 1979 (España 39 por 
lento: Japón 19 por ciento; Corea 1:5  por ciento e Italia 
'7 por ciento). 

En la tabla 27 se observan las exportaciones de 
alamar de Argentina a España, Japón, Corea e Italia, 
u toneladas, en dólares y los precios promedio por 
país. para el año 1979 y el periodo 1982/84. Conside-
ando los volúmenes, las exportaciones se redujeron 

rcera parte y según los valores a la cuarta parte. 

o1aca 

La especie polaca fue exportada por Argentina en el 
cri'odo 1983/85 (el último año seis primeros meses) a  

Japón, España, Italia, Nigeria,': Estados Unidos, Islas 
Canarias y Alemania. Japón, España e Italia' partici-
paron' en 1982 con el '85 por ciento en toneladas y 
dólares y en el.  año .1983 con.el 64 por ciento en tone-
ladas y el 75 por ciento en valor dólar. 

En estos últimos años se exportó polaca entera 
a Nigeria e Islas Canarias, tronco a Nigeria, filet a'Japón, 
España. Ita1i,y Alemania,' pasta a Alemania y huevas a 
Japón. - 

Los precios abonados por tipo de productos y por 
países varía notablemente, según se observa en la Tabla 
28. 

Brótola austrl (Salilota australis), Merluza de 
cola (Long tailed hake) Merluza negra ('Patago-
nian tooth fish) 

Las exportaciones de estas especies se han mantenido 
durante 1982, 1983 y  1984 pero los precios promedio 
han sido inferiores en 1984. 

La brótola austral se exportó a España. Corea, Japón 
e Italia, presentada entera, tronco y huevas. Tabla 29. 

La merluza de cola entera, tronco y filet, se exportó 
a Japón, Islas Canarias, Alemania Federal y Nigeria. 
Tabla 30. 

La merluza negra, entera, tronco y filet es importada 
solamente por Japón. Tabla 31 
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- Tabla 18 

Crecimiento de la capacidad de captura de la flota de altura 

1972 1982 1986 

Cantidad de buques 87 167 195 Eslora promedio - 29,26 47,49 - 45,10 Total de m3  de bodega 12601,3 92658 96905 Total de H.P. 35875 207006 220878 

- Tabla 19 

Crecimiento de la capacidad de procesamiento de las plantas en operación de congelado 

1972 1982 1986 

Cantidad de plantas 42 61 70 Capacidad de congelado 1426 2178,2 2238.2 (toneladas día) 
Capacidad de almacenamiento 18735 55108* 55614 (toneladas) 

* incluyen 4 frigoríficos que tiene capacidad de almacenamiento para productos pesqueros congelados. 

Tabla 20 

Capacidad industrial por regiones 

1972 1982 1986 
Región B*  Región ** Región B*  Región ** Región B*  Región P 

Cantidad 38 4 51 10 45 25 Cap. congelado 1263 163 1932,3 245,9 1589,8 648.4 (toneladas día) 
Cap. almacenamiento 16535 2200 50617 4491 45143 10471 (toneladas) 

Región Bonaerense. 
** Región Patagónica 

Tabla 21 

Porcentajes de operatividad absoluta de la flota de altura 
(Indice 100 para el año 1982) 

OPERATIVIDAD ABSOLUTA 

Año Altura Congeladores Total 
Convencional y Factorías 

1982 100.0 100.0 100,0 1983 90,3 65.4 83,4 1984 64.9 50,3 58.1 
captura de buques activos * Operatividad absoluta = ----------------- -------- - ---- x 100 

capacidad de captura de buques activos 
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- EXPORTACIONES DE PRODUCTOS CONGELADOS 
(en toneladas) - 

1982 1983 1984 1985 
(8 meses) 

Total 2117.3 38,9 189.320,5 115.270,7 81;174,4 

Langostino 7.343,7 19.498,2 20.221,8 10.570,8 

Congelados menos 
209.995,2 100 169.8h,3 100 95058,9 100 70.603,6 100 

langostino 
- 

Merluza 98.901,0 47,1 86.871,0 51,2 50.126,0 52,7 40.078,1 56,76 

Calamar 30.869,0 14,7 22.234,6 13,1 19.809:4 20,8 12.860,1 18,2 

Otras especies 
riel Sector Sud 7.1331,1 3,4 3,125,4 1,8 1.192,1 1,3 28,4 0,04 

:agbnico (4') 

Merluza austral 3.462,8 1.684,6 1.100 

Polaca 2.727,4 511,2 84,3 12,8 

Brótola austral o 
446,1 493,2 469,4 8,8 

Bacalao criollo 

Merluza de cola 464,3 363,3 519,2 5,4 

Otras especies 73.092,1 34,8 57.591,3 33,9 23,931,4 .25,2 27.637,0 25,0 

(*) en 1985 se computaron sólo 6 meses. 
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EXPORTACIONES DE PRODUCTOS CONGELADOS 
- (en miles de dólares) 

1982 19813 1984 1985 
- (8 meses) 

Total 173.555,3 168.440,7 141.070,4 91.098,8 

Langostino 23.685,9 61.424,2 80.605,6 39.691,2 

Congelados - - 

menos 149.669,4 100 107.016,5 100 60.464,8 lOO 51.407,6 10 

langostino 

Merluza 77.058,4 51.5 55.022,2 51.4 27.705,6 45,8 26.074,9 50,72 

Calamar 22.039,8 14,7 15.182,7 14,2 14.383,8 2318 8.659,7 16,85 

Otras especies 
del Sector Sud 5.360,7 3,6 2.322,9 2,2 507.6 0.8 9,5 0,02 

Patagónico (') 

Merluza austral 3.536,4 1.703.0 143,2 0,2 

Polaca 1.383.6 228,4 27,7 3,8 

Brótola austral o 
188,5 170,1 1173 2,2 

Bacalao criollo 

Merluza de cola 236.0 148,0 206.7 2,1 

Merluza negra 14,5 73,4 12,7 1,2 

Otras especies 45.210.4 30,2 34.488,7 32,2 17.868,8 29,6 16.663,5 32,41 

(*) en 1985 se computaron sólo 6 meses. 
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- Tabla 24 - 

PRECIO PROMEDIO POR TONELADAS O - 

(estimado-sobre valor FOB; dólares por tonelada) 

1982 1983 1984 1985 

- - - - (8 meses) 

Merluza 779,1 633,4 552,7 - 650,6 

Calamar 714,0 682,8 726,1 673,4 

Otras especies 
del Sector Sud 751,5 743,2 425,8 3345 

Patagónico (*): 

Merluza austral 1021,2 1010,9 1301,8 1000,0 

Polaca 507,3 441,7 328,5 296,9 

Brótola austral o 
Bacalao criollo 422,5 344,9 250,0 250,0 

Merluza de cola 508,4 407,5 398,1 308,9 

Merluza negra 447,1 1094,7 1093,9 1000,0 

(*) en 1985 se computaron sólo 6 meses. 

Tabla 25 - 

EXPORTACIONES DE PRODUCTOS CONGELADOS (excluido langostino) A 
PAISES QUE OPERAN EN EL SECTOR SUDPATAGONICO 

1982 - 1983 1984 
(en toneladas) 

España 31.472,5 16.897,6 10.415,5 

'Jap6n 18.161,8 13.935,0 10.120,1 

Italia 8.382,6 5.736,5 8.247,2 

Corea 5.978,5 7.126,1 4.425,4 

Taiwán 2.486,7 293,8 24,6 

Totales 66.482,2 43989,0 33.232,8 

(en miles de dólares) 

España - 29.424,4 12.351,8 6.986,1 

Japón 13.295,0 9.890,3 7.499,6 

Italia - 5.563,5 3.408,8 4.846,1 

Corea 3.603,1 5.047,7 2.852,4 

Taiwán - 1.656,4 - 194,6 17,2 

Totales - - 53,542,4 30.893,2 o. 22.201,4 

L. l h 
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Tabla 26 . . . 

MERLUZA AUSTRAL (PATÁGONIAN HAKE) - 

(destino de las exportaciones) 
- 

(en toneladas, en miles de dólares y dólares por tonelada)  

1982. 1983 1984 1985 

E 
- (6 meses) 

t 3462,776 1684,560 110,000 0,200 
:u$s 3536,385 1703,039 143,200 0,200 

P 10-21,257 1010,970 1302,818 1000,000 

2005,476 1217,533 
u$s 2293,516 1220,817 
P 1143,627 1002,700 

t 1457,300 219,100 110,000 0,200 
u$s 1242,869 262,920 143,200 0,200 

P 852,857 1200,000 1301,818 1000,000 

t 247,927 
u$s 219,302 
P 884,540 

Total 

España 
Tronco 

Japón 
Filet 

Portugal 
Tronco 
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Tabla 27 

CALAMAR (SQUIB) 
(destino de las exportaciones) 

(en toneladas, en miles de dólares y dólares por tonelada) 

- 1979 1982 • 1983 1984 

¡ España - 

t 7014,4 10450,9 4280,3 1808,4 
u$s 9019,3 8806,4 2791,4 1420,8 

P 1285,3 842,6 652,2 785,7 

Japón 
31339,3 7878,1 9006,5 6105,1 

u$s 27306,9 4796,4 5935,9 4325,7 
871,3 608,8 659,1 708,5 

Corea 
13204,8 5577,0 3738,8 3740,9 

u$s 10456,2 3401,7 2626,3 2517,1 
P 791,8 610,0 702,4 672,9 

Taiwán 
6336,4 2167,4 - - 

u$s 6662,2 1403,1 - - 

P 799,2 647,4 - - 

Italia 
t 2195,4 1123,3 431,4 527,1 

urSs 1688,7 808,9 316,7 295,1 
P 796,2 720,1 734,1 559,8 

Sub total 
62096,3 27196,7 17457,0 12181,5 

uSs 55133,3 19216,5 11670,3 8558,7 
P 887,9 706,6 668,5 702,6 

Total 

t 66054,6 30869,0 22234,6 19809,4 
u$s 58514,8 22939,9 15182,7 14382,8 
P 718,0 282,8 726,1 675,4 

99 
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1982 1983 1984 1985 
(6 meses) 

Total - - - 

2727,393 517,211 84,300 - 

u$s 1383,635 228,446 27,690 
P 507,310 441,690 328,469 

Japón 
- Total. 

2024,150 185,735 
uSa 1081,493 67,037 
£ 534,395 360,930 

Filet t 1938,650 167,175 81,900 12,800 
u$s 997,616 50,333 25,490 3,800 

P 514,593 301,080 311,233 296,875 

Huevas t 85,500 18,560 2,400 
u$s 83,877 16,704 2,200 

P 981,018 900,000 916,666 

España 
Filet t 8,939 146,706 

u$s 7,086 58,941 
P 792,706 401,760 

Italia 
Filet t 287,674 

u$s 92,056 
P 320,001 

Alemania 
Total t 204,051 

uSa 97,792 
P 488,835 

Filet t 198,071 
u$s 94,785- 

P 478,541 

Pasta t 5,980 
uSs 3,007 
P 502,843 

EE.UU. 
Filet t 99,925 

u$s 69,948 
P 700,010 

Islas Canarias 
Entero t 15,005 

u$s 6,002 
P 400,000,  

Nigeria 
Total t 202,579 69,840 

u$s 105,208 26,518 
• P 519,343 379,700 

Entero t 127,699 34,800 
uSa 71,512 16,356 
P 560,004 470,000 

Tronco t 74,880 35,040 
uSa • 33,696 10,162 

P 450,000 290,010 

Tabla 28 

POLACA (South blue Wliiting) 
(destino dé las exportaciónes)- 

(en toneladas, en miles de dólares y dólares por tonelada) 
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1 Tabla 29 

BROTÓLA AUSTRAL (BACALAO CRIOLLO) Salilota australis 

(destino de las exportaciones) 

(en toneladas, en miles de dólares y. dólares por.  tonelada) 

19.82 1983 - 1984 1985 
(6 meses) 

Total 
1 446,141 493,170 , 469,420 1 8,800 

- u$s 188,490 170,128 117,355 2,200 

P 422,490 344,970 250,000 250,000 

Japón 
Total t 45,570 

u$s 17,230 
P 376,607 

Tronco t 33,490 184,849 469,42 8,800 

u$s 14,346 49,478 117,355 2,200 

P 428,360 267,670 250,000 250,000 

Entero t 12,020 

u$s 2,816 
P 234,276 

Huevas t 0,060 
u$s 0,068 

P 1133,333 

España 
Troncy HG t 254,089 219,646 

u$s 100,982 85,415 

1? 397,428 389,190 

Italia 
Tronco t 146,482 56,951 

u$s 70,278 22,858 

P 479,772 401,360 

Corea del Sur 
Total t 31,724 

u$s 12,377 
P 359,349 

Entero t 28,600 

u$s 11,440 
P . 400,000 

Tronco t 3,124 

• u$s 0,937 - 

• P 299,940 
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: Tabla 30 

MERLUZA DE COLA (LONG TAILED HAKE) 
(destino de las exportaciones) 

(en toneladas, en miles de dólares y dólares por tonelada) 

- 1982 - 1983 1984 

464,295 363,278 519,200 
236,035 148,020 206,720 
508,370 407,460 398,151 

454,840 
230,741 
507,301 

227,740 352,175 519,200 
172,308 140,870 206,720 
756,600 400,000 398,151 

162,400 
36,989 

227,760 

64,700 
21,444 

331,440 

102 

Total 

u 
P 

Japón 
Total 

u$s 
P 

Filet t 
u$s 
P 

Entero 
u$s 

P 

Tronco 
u$s 
P 

Islas Canarias 
Entero 

u$s 
1? 

Alemania Federal 
Filet t 

u$s 
P 

Nigeria 
Entero t 

u Ss 
P 

2,065 
0,991 

479,900 

9,038 
6,159 

681,460 

9,455 
5.294 

559,920 

1985 
(6 meses) 

5,400 
2,100 

388,888 

5,400 
2,100 

388,888 

J 

II 
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Tabla. 31  

MERLUZA NEGRA (PATAGONLAN TOOTHFISB) 
(destino'de las exportaciones) 

(en toneladas, en miles de dólares y dólares por tonelada) 

- 
' 1982 - 1983 1984 •- 1985 

(6 meses) 

Japón 
Total t 32,450 " ' 67,087 

u$s 1 14,509 • 73,441 
P 447,118 1094,710 

Filet t ' 0,750 
u$s 0,090 
P 1200,000 

Tronco t 27,030 67,012 11,600 1,200 
u$s 13,234 73,351 12,690 1,200 
P ' 553,237 1094,590 1093,965 1000,000 

Entero ' t 5,420 
u$s 1,275 
P 235,240 
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Tabla 32 

PESQUERÍAS MARÍTIMAS EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

Capturas 
Area Población Potencial Estimado Principales Países 1970/74 1975/79 1980 1981 1982 1983 Situación 

(Miles TM) Pesqueros Promedio Promedio 
- 

Pacífico Centro Oriental Peces demersales 100-1000 México, USA 8 70 79 122 123 98 Poco explotadas 

Estornino Algunos centenares Ecuador, México, 68 366 605 701 282 134 Moderadamente exp10 
USA tado 

Sardina de Variable México 58 143 328 344 433 316 
California 

Anchoa del Pa- 500-1000 México 92 238 374 424 365 237 Poco explotada cífico 

Anchoveta del Algunos centenares Colombia, Ecuador 38 107 172 110 77 160 De moderada a plena- Pacífico Central mente explotada 

Machuelo de¡ Algunos centenares Ecuador, Panamá 17 19 23 27 60 40 Demoderadaapiena- Pacífico mente explotada 

Otros pelágicos 500 Ecuador, US, México 8 12 20 30 212 112 Poco explotadas costeros 

Túnidos Ecuador, México, 235 339 304 336 282 220 Moderadamente expio. 
USA, Japón tado, sólo el rabil está 

plenamente explotado 
Otros peces 100-500 Ecuador, Japón, USA 28 42 40 46 48 39 Poco explotados. Oceánicos 

• 

" Peces sin ¡den- Ecuador, México 153 225 200 392 174 47 
tificar 

» Camarones 80 Ecuador, México 78 81 38 32 113 103 Plenamente explota- 
Panamá • dos 

» Calamares 500 México, USA 11 14 31 32 20 5 Poco explotados 

Otros moluscos México, USA 20 22 33 35 31 25 Poco explotados 

Otros anim. 6 13 3 3 • 11 9 

Subtotal 820 1696 2314 2608 2236 1549 





Tabla 32 

PESQUERIAS MARIT1MAS EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

Cap tu' ras ....... . 

-------------- 

Area Población Potencial Estimado Principales Países 1970/74 1975/79 - 1980 1981 1982 - 1983 Situación 
(Miles TM) Pesqueros Promedio Promedio 

- 

Atlántico Sur -Occidental Merluza Argentina 600 Argentina, Brasil, 153 316 355 327 360 345 Moderadamente expio. 
Uruguay tada 

- Corvina del Argentina, Brasil, 56 84 80 79 93 83 De moderada a plena- 
Atlántico Uruguay 

. 
mente explotada 

Corvinata Argentina, Brasil 42 58 70 - 81 89 87 - De moderada a plena- 
Uruguay mente explotada - 

Sardinela 200 Brasil 164 165 229 177 197 240 
- 

Plenamente explotada - 

- Anchoíta 1000 - Argentina, Uruguay 32 20 11 15 10 28 - Virtualmente sin ex- - 

- piolar 

Crustáceos Argentina, Brasil 50 54 49 49 - 60 72 - Lanostino: ExpIo- - 
tacion moderada. Ca- 
marones: plena a iw 
tensa explotación. 

Calamares Algunos centenares Argentina, Brasil, 4 43 31 - 54 208 - 203 Solo algunaspobla- 
Japón, Polonia, ciones están planeanien- 
Uruguay . te explotadas - 

Espadín Algunos centenares Argentina - - - - - - Sin explotar 

Otras especies de- 100-1000 Argentina, Alemania 0 5 14 4 5 4 Muy escasamente 
mersales. Plata- Japón, Polonia, Reino explotada 
forma de la Pata- Unido, Rusia 
gonia - - 

Subotal - 501 745 839 786 1003 1062 - 
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Tabla 32 

PESQUERIAS MARITIMAS EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

- Capturas 
Area Población Potencial Estimado Principales Países  1970/74 1975/79 1980 1981 1982 1983 Situación 

(Miles TM) Pesqueros Promedio Promedio 

Atlántico Centro Occidental Peces de agua dulce 500 Venezuela 10 17 8 7 8 13 Plenamente explotados 
ydiadromos O 

Pargos y Meros 100 Brasil, Cuba, USA, 21 19 19 21 21 24 Desigual, algunas po- 
México, Venezuela 24 21 29 31 30 31 blaciones plenamente 

explotadas 

Roncadores y Algunos centenares Guyana, USA, 29 23 7 11 6 7 
Scionidos Venezuela 35 38 36 33 30 24 

Lisas Desconocido México, USA 27 23 35 32 30 28 Incierta 

Tiburones y Rayas 50-100 MéxLxo y Venezuela 8 12 14 20 20 22 Moderadamente ex- 
plotados 

Otros peces demer- Desconocido México y Venezuela 38 38 45 62 70 71 Incierta 
sales 

Sardinela Algunos centenares Venezuela 44 40 39 33 58 46 Moderadamente ex- 
plotada 

* 
" Otros clupeidos Desconocido Cuba, Venezuela 20 15 13 lO 11 12 Moderadamente ex-: 

plotada 

-" Caballas 30-50 México, USA, 21 22 24 23 26 . 26 De moderada a plena. 
Venezuela mente explotada 

" Púnidos Cuba, Venezuela 27 35 35 42 48 70 - Moderadamente ex- 
plotada 

Otros peces pelá- 200-400 Barbados, Venezuela 21 25 22 27 25 31 Móderadainenteex- 
gicos plotadós 

" Peces sin identi- México, USA 130 139 186 228 218 239 Cangrejos  camaro- 
ficar nes plentamente ex- 

plotados 

Crustáceos 300-400 Cuba, México, USA 224 226 245 257 237 233 Cangrejos moderada- 
mente explotados 

Moluscos 300-1200 193 226 214 311 370 - 380- Ostras: Gran potencial 
cultivo. Cefalopodos 
sin explotar. Vieira 
moderadamente explo- 
tadas 

Subtotal 872 919 971 1148 1208 1257 





Tabla 32 

PESQUERIAS MARITIMAS EN AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

Capturas 
Arca Población Potencial Estimado Principales Países 1970/74 1975/79 1980 1981 1982 1983 Situación 

(MiJesTM) Pesqueros Promedio Promedio 

Pacífico Sur Oriental Merluza Chilena 100-200 Chile, Perú 139 194 191 103 50 30 Plenamente explotada 
" Jurel de Chile Más de 2000 Chile, Perú, URSS 173 776 1280 1740 2200 1643 Moderadamente explo- 

tada 

Sardina de Chile 3000 Chile, Perú 103 1512 3253 2804 3202 3888 Plentamente explotada 

Anchoveta Desconocido Chile, Perú 6959 . 2251 923 1550 1825 1261 Depauperada 

Calamares Algunos centenares Chile, Perú 06 05 03 11 • 28 . 2 Virtualmente sin ex- 
plotar . 

5ubt0ta1 . 7374 4733 5547 6298 7332 6826 

- —2--- - C - 

.---- 
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Tabla 33 

CAPTURAS POR PAISES DE AMERICA LATINA Y EL CARIBE 

(Especies Marítimas y Continentales) 

-Miles de TMB- 

Países 1975 1976 1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 

Antigua 1.6 1.7 1.6 2.2 1.6 1.6 1.8 2.0 2.3 2.3 
Argentina 214.1 266.0 379.8 518.7 567.7 385.3 361.5 475.0 416.3 298.0 
Barbados 4.3, 5.2 3.2 3.9 4.3 3.7 .34 3.5 6.5 6.5 
Belice 1.6 1.6 1.5 1.5 1.4 1.3 1.3 1.4 1.5 1.5 
Bolivia 1.1 1.3 1.6 1.6 3.7 4.4 5.6 5.6 5.6 5.6 
Brasil 753.0 653.0 748.5 802.6 855.1 819,8 828.7 828.9 844.5 835.4 
Colombia 66.6 75.1 64.0 79.6 63.4 76.2 94.7 71.4 57.5 72.6 
Costa Rica 14.1 12.9 13.1 17.3 20.9 14.9 12.6 10.9 10.9 10.9 
Cuba 143.3 194.1 185.2 213.2 153.8 186.5 164.8 195.2 198.5 194.3 
Chile 899.5 1378.6 1318.9 1929.1 2632.0 2816.7 3385,4 3673.4 3978.1 4603.2 
Ecuador 223.7 299.7 433.1 616.6 609,1 634.5 731.0 654.1 307.3 450.0 
El Salvador 8.7 7.2 6.4 9.5 12.7 14.0 20.3 13.5 7.6 7.6 
Grenada 1.7 1.7 .32 .35 4.2 1.8 1.7 1.8 1.8 1.8 
Guatemala 4.5 3.7 3.1 5.5 4.9 3.5 4.3 4.3 4.3 4.5 
Guyana 20.1 21.0 24.3 19.8 26.9 23.6 23.4 25.8 27.6 25.5 
Haití 4.0 4.0 4.0 4.0 4.0 4.0 4.0 4.0 4.0 4.0 
Honduras 4.7 4.5 5.8 6.4 7.3 6.4 6.3 5.0 8.4 6.3 
Jamaica 10.1 10.1 10.1 9.6 9.6 9.1 7.8 7.9 8.6 8.6 
México 467.5 478.7 516.6 781.8 954.9 1222,4 1536.2 1323.9 1070.0 1221.5 
Nicaragua 10.8 9.7 10.6 10.2 7.2 7.0 5.9 5.0 4.5 4.5 
Panamá 117.1 184.2 239.5 139.4 165.1 216.4 149.5 112.9 166.1 162.0 
Paraguay 2.8 2.9 3.0 3.1 3.2 3.3 3.4 3.4 3.5 3.5 
Perú 3446.5 4343.1 2549.3 3472.8 3715,1 2734.9 2740.3 3484.0 1486,8 ' 2987.6 
República Dominicana 5.9 7.1 4.6 5.1 7.9 10.7 12.0 13.2 13.2 13.2 
Suriname 14 4.6 5.1 3.5 3.5 3.0 3.4 2.9 3.6 3.3 
Trinidad y Tobago 4.4 4.4 4.3 4.8 3.8 4.5 4.5 4.5 4.5 . 4.5 
Uruguay 26.2 33.6 48.3 74.2 108.1 120.4 147.0 119.1 144.1 144.1 
Venezuela 152.8 145.8 151.1 175.3 171.4 186.6 191.0 212.5 22.6.9 226.5 

Total 6618.1 8155,5 6739.8 8914.8 10124.8 9516.5 10452.7 11264.7 9014.5 11310.0 

Mundial 65945.9 69188,9 68224.6 70154.7 71060.4 71.008.3 74777.1 76464.2 76470.6 78000.0 

Participación0/o 10.0 11.8 9.9 12.7 14.2 13.2 14.0 14.7 11.8 14.3 

(1) Cifras. preliminares . 

Fuente.: Anuarios Estadísticos de la FAO - Anuario Estadístico de Pesca 1983; Vol. 56; FAO, e Información de Países del SELA ' 
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EL REGIMEN JURIDICO DE LA Z.E.E. 

LA CON VENCION DE LAS 
NACIONES UNIDAS SOBRE EL 

DERECHO DEL MAR 

La Convención reconoce al Estado ribereño derechos 
de soberanía para los fines de la exploración y explota-
ción, conservación y administración de los recursos vivos 
de su zona económica exclusiva. 

El Estado ribereño a tal efecto: 
determinará la captura permisible de los recursos 

vivos en su zona económica exclusiva y asegurará median- 
medidas adecuadas de conservación y administración, 

t base a los datos científicos más fidedignos de que 
disponga, que la preservación de, los recursos vivos de su 
zona no se vea amenazada por un exceso de explotación 
y tales medidas tendrán asimismo la finalidad de preser-
var o restablecer las poblaciones de las especies captura-
das a niveles que puedan producir el máximo rendimien-
to sostenido con arreglo a factores ambientales y econó-
micos pertinentes, incluidas las necesidades económicas 
pesqueras ribereñas y las necesidades especiales de los 
Estados en desarrollo y teniendo en cuenta las modali-
dades de la pesca, la interdependencia de las poblaciones 
y cualesquiera otros estándares mínimos internacionales 
generalmente recomendalos, sean subregionales, regiona-
les o mundiales. 

promoverá el objetivo de la utilización óptima de 
los recursos vivos en la zona económica exclusiva, y a ese 
fin, determinará su capacidad de capturar esos recursos 
vivos y cuando el Estado ribereño no tenga capacidad 
para explotar toda la captura permisible que haya fijado,  

dará acceso a otros Estados al excedente .de la captura 
permisible, mediante acuerdos u otros arreglos y de con-
formidad con las modálidades, condiciones, leyes y 
reglamentos que establezca. 

A u vez cuando tanto en la zona económica exclusiva 
como en un área más allá de esta y adyacente.a ella se 
encuentren la misma población o poblaciones de especies 
asociadas, el Estado ribereño y los Estados que pesquen 
esas poblaciones en el área adyacente procurarán acordar 
medidas necesarias para la conservación de esas poblacio-
nes en el área adyacente. La obligación de celebrar ne-
gociaciones con miras a tomar las medidas necesarias 
para la conservación de tales recursos se complementa 
con el deber de cooperar entre sí para su conservación 
y administración. 

El contenido de la Convención presenta varios ele-
mentos importantes para su consideración. 

Utilización óptima 

La utilización óptima es un concepto dirigido a la 
explotación de los recursos vivos en su aspecto econó-
mico dentro del marco de medidas de conservación y 
administración de los mismos pero diferente al concepto 
de máximo rendimiento sostenible o de rendimiento 
sostenible o de rendimiento potencial. 

La utilización óptima se relaciona estrechamente 
con la captura permisible de los recursos, para cuya 
determinación el Estado ribereño debe tener en cuenta 
no solamente factores biológicos sino también factores 
económicos, sociales y tecnológicos. 

La Convención no se refiere únicamente a ese vocablo 
técnico utilizado en biología, que expresa una eficiencia 
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técnica que permite extraer del recurso su máximo posi-
ble sin dañar el stock, sino que se refiere claramente a 
factores ambientales y económicos pertinentes y, en par-
ticular, destacar las necesidades económicas de las comu-
nidades pesqueras ribereñas y las necesidades especiales 
de los Estados en desarrollo. 

¡.as capturas del Estado ribereño 

El segundo elemento que puede identificarse en la 
Convención es el de reconocer al Estado ribereño la 
facultad de determinar su capacidad de capturar los 
recursos vivos de la ZEE. 

Los derechos de los demás Estados en -la zona se 
reconocen sin perjuicio de los derechos del Estado 
ribereño, el preverse que el Estado ribereño dará acceso 
a otros Estados a la diferencia —excedente— entre la 
captura permisible y su capacidad de captura de los recur-
sos vivos de la ZEE mediante acuerdos u otros arreglos. 
Obviamente estos arreglos y acuerdos serán coherentes 
con el concepto de utilización óptima que incluye los 
efectos en los precios y mercados, las inversiones, las 
tecnologías más favorables para promover el desarrollo 
económico y también la preservación de los recursos. 

De hecho casi todos los países en desarrollo poseedo-
res de litorales marítimos han aprovechado las coyun-
turas favorables de la demanda mundial y de la insufi-
ciencia de las fuentes de abastecimiento tradicionales 
para expandir su actividad pesquera. La Tabla 32 demus-
tra cómo ello se ha logrado en la mayoría de los casos en 
América latina y el Caribe, lo cual no significa que se 
haya alcanzado siempre la plena explotación de cada 
especie. 

La evaluación de las capturas por países sin distinción 
de especies está reflejada en la Tabla 33. Allí se observa 
particularmente la evolución de Uruguay y Argentina, 
que están por su proximidad relacionados directa o indi-
rectamente con lo que. ocurre en las Malvinas. El incre-
mento de la capacidad productiva (tanto en plantas 
como en flotas) ha sido detalladamente explicado en el 
Capítulo IV y algo semejante, en escála proporcionada, 
ha ocurrido en la República Oriental del Uruguay. 
Ambos países aspiran, y pueden llegar a explotar todos 
los recursos que habitan en sus respectivas ZEE, para 
lo cual tendrán que enfrentar el fuerte proteccionismo 
que aplican los países del Hemisferio Norte y princi-
palmente aquellos que amparados por la actitud britá-
nica en torno a las Malvinas utilizan sus recursos para 
autoabastecerse y deprimir los precios de los mercados. 

El área adyacente 

La Conferencia establece que tanto el Estado ribereño 
como los que pesquen en las áreas adyacentes procurarán  

directamente o a través de las organizaciones apropiadas 
llegar a acuerdos que aseguren la preservación de las 
poblaciones. - 

La situación en el Mtntico Suroccidental 

En el caso concreto del Atlántico Suroccidental 
nunca hubo actividad significativa que configurara un -
problema de sobrepesca. Hasta marzo de 1982 el único 
país que realizaba actividades de investigación cientí-
fica en forma creciente era la Argentina. Los trabajos 
realizados por la Argentina, individualmente o con cola-
boración de otros Estados, si bien respondieron a esfuer-
zos aislados y no sistemáticos,-  arrojaron importantes 
resultados. También Argentina era el único país que con 

respecto al área se preocupaba de los efectos de la explo-
tación de los recursos tanto en los stocks como en los 
mercados, porque desde ambos puntos de vista sus acti-
vidades en la zona económica exclusiva podían resultar 
afectadas. 

El establecimiento de la zona de exclusión impide a 
los buques con bandera argentina operar en esas aguas 
al tiempo que se facilitan las actividades pesqueras de 
terceros países que fueron promovidas como conse-
cuencia de la creación de una zona de exclusión. Esto 
significa que la Argentina no puede pescar, ni supervisar 
la aplicación del ordenamiento vigente que impediría 
la sobrepesca que actualmente tiene lugar en esa área; 
tampoco puede continuar con las investigaciones (ruti-
narias y especiales) que se realizan desde la Argentina 
y que se promueven con el concurso de otros países. 
Se impide a los argentinos, con medios militares, traba-
jar, ordenar e investigar aun dentro de su propia e indis-
cutible ZEE y en forma consiguiente se resiente ese 
tipo de actividades en áreas más allá de esta y adyacen-
tes a ella. 

Ahora el informe BBG señala aspectos parciales de los 
efectos de la medida impuesta por el Reino Unido y 
propone un acuerdo multilateral donde concurran en 
paridad de derechos la potencia ocupante, el Estado 
ribereño y las naciones que desde tan corta data están 
operando al amparo de circunstancias tan irregulares. La 
solución de esta situación debe encaminarse a lograr no 
sólo la neutralización de los efectos nocivos desencade-
nados en los mercados, en los stocks y en las interaccio-
nes dentro del ecosistema, sino que también en la bús-
queda de una complementación de los esfuerzos de 
flotas, plantas, infraestructura, servicios de apoyo, la 
transferencia de tecnología, y la mayor cooperación 
internacional en materia de conservación y administra-
ción de esos recursos vivos. 
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RESUMEN FINAL 

Los estudios realizados por la Argentina sobre los 
recursos pesqueros del Atlántico Suroccidental son limi-
tados porque se remontan a sólo 25-años, porque el área 
s vastísima y porque los medios de que se dispuso no 

han sido proporcionadamente suficientes ni constantes. 
Sir embargo su profundidad, su amplitud, su idoneidad 
Y; re todo, su fervor para conocer, aprovechar y con-
seriar la herencia natural del patrimonio nacional y el 
ámbito adyacente en el que se integra, han hecho que el 
aporte científico argentino sobre los recursos pesqueros 
de la región sea el conjunto más completo y actual que 
dispone la humanidad sobre el área. 

Este reconocimiento no significa satisfacción ni pre-
tensión de exclusividad. Ninguna de tales actitudes 
podría conciliarse con la realidad ni con el dinamismo 
de la investigación moderna. Han habido y habrán valio-
sos aportes singulares y parciales, como así también 
recopilaciones e interpretaciones de conjunto relevan-
tes. Pero Argentina en su calidad de Estado ribereño 

ha tenido y tendrá siempre las mejores motivaciones 
y las condiciones más ventajosas para liderar, desarrollar 
y extender los estudios sobre los recursos pesqueros del 
Atlántico Suroccidentai, tanto dentro de su ZEE (con-
tinental e insular) como en el mar adyacente que inte-
gran el ecosistema. 

- El á a en cuestión está habitada por una docena 
dr pecies principales con características que han sido 
sI., ientemente estudiadas y que es necesario tener en 
cuenta (al menos sumariamente) para prantear el pro-
blema de la regulación del aprovechamiento de los 
recursos. 

II - Las especies están relacionadas entre sí y esa 
relación trasciende más allá del área o subárea. Una 
especie puede ser alimento de otra u otras que a su 
vez compiten entre sí, de modo que la actividad pes-
quera irracional puede tener efectos (además de los 
directos en la especie capturada) indirectos en aque-
llos con los cuales tiene relación de predación o de 
competencia. Si bien las áreas bajo estudio son las que 
se extienden principalmente al sur del 480  S (Figura 
No 22 del Capítulo II); en ambos. casos sus especies 
protagonistas se relacionan con las que habitan prefe-
rentemente las franjas costeras y más al norte. En 
ningún caso los límites son terminantes, de modo que 
la pesca excesiva en un área repercute directa o in-
directamente en otra. Estas áreas pueden formar par- 

te del área adyacente y de la zona exclusiva por lo que el 
interés del Estado ribereño siempre está en juego. 

En cuanto a las aves y los mamíferos los efectos 
del descontrol en la actividad pesquera son más acen-
tuados que en los peces. La estrategia de supervivencia 
de los primeros los expone mucho más porque al tener 
un potencial reproductivo muy limitado dependen de 
la intensidad de los riesgos posteriores, en forma de 
capturas o de escasez de alimentos. Históricamente 
la región registra las matanzas de ballenas, lobos y pin-
güinos que practicaron las naves del Hemisferio Norte 
y que redujeron enormemente las respectivas poblacio-
nes dejándoles en muchos casos al borde de la extinción. 

III - Dado que las flotas que operan en el mar adya-
cente y en la zona de exclusión impuesta por los bri-
tánicos no suministran información fidedigna respecto 
de sus capturas, es forzoso referirse a estimaciones que 
parten del número de los navíos detectados en el área 
a los que se le asignan rendimientos uniformes por uni-
dad de esfuerzo. Asimismo las evaluaciones realizadas 
son limitadas y no actualizadas. En tales condiciones 
cualquier programa nacional de regulación debería 
ser precedido de estudios completos porque las estima-
ciones y los diagnósticos pueden ser muy diferentes. 
Según los datos y estimaciones del INIDEP, las captu- 
ras de polaca (257.000 ton.) han duplicado el 
valor del rendimiento máximo sostenible (RMS) en su 
límite superior. El indicador de deterioro del recurso 
Fmax = M indica su sobreexplotación en el período 
190-85 . La disminución de los efectos de esta especie 
podrá tener a su vez incidencia sobre otros recursos del 
sector patagónico por su condición de "especie clave". 
Su explotación irracional podrá traer un desbalance 
de consecuencias imprevisibles en el ecosistema que 
forma la corriente fría de Malvinas e incluso en sectores 
-asociados con el mismo. 

Otras especies del sector patagónico (merluza de cola, 
merluza negra, granaderos, etc.) no presentarían sig-
nos de sobreexplotación a juzgar por las capturas reali-
zadas que figuran en las estadísticas de FAO. Sin em-
bargo los datos estadísticos mencionados podrían 
ser inferiores a los reales. Incluso especies como la mer-
luza austral y el bacalao austral que no figuran en di-
chas estadísticas podrían ser objeto de pesca intensiva 
como se evalúa. . 

Se cotejan los.datos de. capturas del período 1984- 
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85 estimados según el Informe BBG y según el méto 
do de ajuste potencial de este trabajo. Así: 

Capturas Según :Según 
- "Informe BBG" "Ajuste potencial" 

Año 1984 349.000t 560.000t 
Año 1985 381.000t 740.000t 

Los datos- precedentes indican estimaciones meno-
res del Informe. BBG, las cuales son inferiores aún a 
los valores de captura publicados por la FAO en 1983. 

El 54 por ciento de-'los recursos del sector sur pata-
gónico (1.263.220 toneladas de biomasa total) han 
quedado fuera del alcance de los buques de la flota 
pesquera nacional por quedar incluidos dentro de la 
zona de exclusión de 150 millas de Malvinas. En espe-
cial la polaca y la merluza austral. Sin embargo espe-
cies como la merluza de cola, el bacalao austral y el gra-
nadero exceden los límites de la zona mencionada en 
altas proporciones. Los calamares son otra especie  

muy explotada qüe juega un papel clave en-el eco 
tema.  

IV Durante la década del 70 creció notablmen 
-la inversión gen buques e instalaciones industria lt 
así como las, facilidades portuarias, servicios y den-, 
apoyos para desarrollar la pesca sobre los recurso.s 
la región. Esas inversiones tuvieron resultados prop 
cionados,- peró a partir de 1982 la actividad de la 1k 
de ultramar y la prohibición de operar implante 
por la potencia ocupante de las Malvinas provocó 
caída del: volumen de las exportaciónes, de los prece 
y de la ocupación de buques, plantas y personal. Sin 
tricamente la disminución de las exportaciones c 
correlacionada con el explosivo crecimiento de 
capturas de las flotas del Hemisferio Norte. 

V - La Convención del Mar se refiere a una expIo' 
ción óptima" de los- recursos que incluye irnpor 
tes conceptos de naturaleza económica y social q 
apuntan a favorecer el desarrollo de los estados ribe 
ños. El concepto de formalizar un acuerdo inul fi  
teral entre los países que recién ahora se dedican a 1 

plotar al área, contradice el espíritu de la Convenci 
del Derecho del Mar. 
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La primera Memoria cubrió los dos años 

siguientes a la creación del Instituto Nacional 

de Investigación y Desarrollo Pesquero (ley 

21.673 del 21 de octubre de 1977). En ella se 

hizo referencia al Instituto lnteruniversitar4o 

de Biología Marina (IIBM) corno entidad an-

tecesora. En efecto, el IIBM transfirió al INI-

DEP su dotación de investigadores y técnicos 

de diversas áreas de la oceanografía, prinçi-

palmente la biología pesquera, y su sede en 

Playa Grande (Mar del Plata). Sin embargo 

entonces no se mencionó que la idea de un 

ente multidisciplinario se había ensayado an-

tes con el Proyecto de Desarrollo Pesquero 

entre los años 1966 y  1975, con los aportes 

del Gobierno Argentino y del Fondo Especial 

de las Naciones Unidas, bajo la dirección de 

FAO. La recomendación del informe final del 

Proyecto de FAO, la actividad de sus buques 

de investigación y su aproximación multidis-

ciplinaria y pragmática, constituyen el otro 

flanco para definir el perfil del INIDEP. 

Desde su creación y hasta fines de 1983 el 

INIDEP estuvo, como la mayoría de las insti-

tuciones públicas, afectado por el clima y las 

disfunciones propias del contexto institucio-

nal imperante. Durante ese período el cargo 

de Director del INIDEP fue ocupado por el 

Capitán de Fragata (RE) Federico José Arag-

no hasta el 23 de noviembre de 1979, reem-

plazado en esa fecha por el Capitán de Navío 

(RE) Alberto O. Casellas. 

Al instalarse el gobierno constitucional fue 

designado el Dr. Enrique E. Boschi el 29 de 

diciembre de 1983 y a su renuncia es reem-

plazado por el Dr. Antonio E. Malaret, desde 

el 29 de agosto de 1985. 

LAS CONDICIONANTES 
DE LA GESTION DE 1986 

En 1984 y 1985 el nivel de actividad había 

sido muy bajo como consecuencia, principal-

mente, de la insuficiencia presupuestaria. 

Además el tipo de estudios que realizaba el 

Instituto parecía no responder a las necesi-

dades del medio. Incluso dentro mismo del 

INIDEP se reconocía que algunos temas no  

tenían interés, directo o indirecto, para la 

producción o para la administración pesque-

ra. La cuestión ofrece distintos flancos para 

analizar. Por un lado la investigación básica 

no muestra resuitados inmediatos aunque 

esté sirviendo de sustento para otros estu-

dios cuya utilidad será innegable. Por otro 

lado, si esa investigación básica ro se con-

catena proporcionadamente con los estudios 

posteriores y si son escasas las tareas con 

aplicación práctica, se justifica el descon-

tento que tuvo oportunidad de aflorar gracias 

a la restauración del sentido crítico y de la 

libertad de expresión. Además no había una 

difusión clara, o en la práctica no se actuaba 

claramente, respecto del rol del INIDEP. Por 

momentos se pudo suponer que el Instituto 

podía funcionar independientemente o en pa-

ralelo con respecto de la autoridad pesquera, 

o que en el Instituto prevalecía un perfil aca-

démico sobre el tecnológico y científico con 

fines prácticos. 

Considerando que cualquiera de estas du-

das o confusiones relativas a la imagen o a 

a identidad del INIDEP afectaban su desem-

peño, en 1986 se creyó conveniente ratificar 

en forma terminante con gestos, hechos y 

actividades que el INIDEP es ante todo un 

ente profesional al servicio, en primer lugar, 

de la autoridad pesquera nacional, pero tam-

bién de las provincias, de los productores, de 

los industriales y demás actores de todo el 

sector privado dentro y fuera de lo específi-

camente pesquero. No es que antes no se 

haya colaborado con los responsables de la 

gestión pública y privada, sino que no se en-

fatizó suficientemente que la misión del INI-

DEP es eminentemente de servicio profesio-

nal para que los responsables estén en con-

diciones de decidir y actuar mejor, con el 

aporte de los conocimientos que puede pro-

porcionar el INIDEP. 

Un excelente antecedente del camino que 

había que ensanchar, repetir y profundizar 

fue un convenio firmado en 1984 con la Cá-

mara de Armadores de Pesqueros Congela-

dores de la Argentina (CAPECA). Sobre esa 

base se empezaron a hacer, y se siguieron 

haciendo, durante 1986, campañas financiadas 
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por los empresarios, que sirvieron para eva-
luar, pronosticar y describir el comporta-
miento del langostino. 

Probablemente éste fue un caso que brin-
daba las condiciones más propicias para ha-
cer converger los trabajos del INIDEP, con el 
apoyo empresario y las preocupaciones de las 
autoridades nacionales y provinciales: pero 
es indudable que con imaginación y flexibili-
dad se debían diseñar y multiplicar fórmulas 
adecuadas de cooperación en todos los cam-
pos donde puede desempeñarse el INIDEP. Lo 
importante era afirmar un principio esencial: 
no hacer nada que no tuviera un "destina-
tario" manifiesto. Alguien que requiera ase-
soramiento; alguien que esté dispuesto a 
asumir actitudes prácticas para aplicar los 
resultados alcanzados; alguien que pague o 
contribuya para realizar la investigación. Es 
por eso que a partir de los estudios que ya 
se estaban realizando en 1985 se efectuó una 
revisión a todos los niveles para verificar en 
qué medida cada uno de ellos se justificaba 
con la participación de "destinatarios" mani-
fiestos. El ejercicio produjo un reordenamien-
to donde algunas tareas se cancelaron y otras 
se iniciaron. Otras simplemente cambiaron de 
nombre para que, con un lenguaje más acce-
sible pudieran ser reconocidas por los "des-
tinatarios". El replanteo de Programas. Pro-
yectos y Tareas se concretó mediante la 
Resolución N? 4/86 (8/1/86) que puso en vi-
gencia el plan de actividades. Esta enuncia-
ción de Programas no es inalterable. A me-
dida que se considera que ciertos objetivos 
han sido alcanzados, que las circunstancias 
les hacen perder interés, o que otros temas 
despiertan la atención de nuevos "destinata-
rios", las altas y las bajas modifican las 
Tareas y hasta los Proyectos. Lo que perma-
nece son los Programas englobando a una 
familia de proyectos. El detalle, con la aper-
tura de estos Programas, y la mención de los 
responsables y "destinatarios" se encuentra 
en el Anexo H. 

Además, sin menoscabo de los estudios 
sobre el ecosistema marino (más propiamen-
te sobre biología pesquera), que por la com-
posición de su plantel de investigadores 
siempre constituyeron una proporción mayo-
ritaria, se procuró reforzar las actividades en 
las áreas de la tecnología pesquera. Con per-
sonal propio y con la colaboración del sector 
privado y de los profesionales del medio, se  

intentó avanzar en los métodos de capturas, 
la detección hidroacústica y los procesos in-
dustriales para el desarrollo de manufacturas 
derivadas o simplemente conectadas. 

Pero el reordenamiento y la enunciación de 
los Programas hubieran sido vanos si simul-
táneamente no se hubieran asignado esfuer-
zos prioritarios a obtener los medios indis-
pensables para que la investigación prospere: 
la racionalización del presupuesto, el ordena-
miento del funcionamiento de los buques y la 
ampliación y profundización de las activida-
des del centro de cómputos. 

EL PRESUPUESTO 

La observación del Total, en el Cuadro N 1 
"Gastos del INIDEP", evidencia la importancia 
que el actual Gobierno ha asignado a las 
funciones del INIDEP. Los 725 millones de 
australes, ejecutados en 1986, equivalen a 
3,25 veces la media del presupuesto del pe-
ríodo 1978/83 y  3,44 veces la media de 
1984/85. 

El incremento conseguido en 1986 ha sido 
el resultado de la racionalización de cada uno 
de los gastos y el sinceramiento de situacio-
nes no regularizadas oportunamente. Así es 
como mientras en 1980 y 1983 se incorpora-
ron los dos nuevos buques de investiga-
ción pesquera (Blp), "Doctor Eduardo Holm-
berg" y "Capitán Oca Balda", recién en 
1986 se empezaron a pagar los servicios y 
las amortizaciones de la deuda externa co-
rrespondiente (2,74 millones). También en 
1986 se aumentó la provisión para "Bienes y 
Servicios", que ordinariamente comprende en 
especial a los combustibles y vituallas para 
que naveguen los buques, a un nivel algo su-
perior que en 1980. Sin embargo esto no se 
tradujo en la holgura que hubo entonces, sino 
que respondiendo a las necesidades y a que 
el presupuesto recién estuvo disponible a 
partir de noviembre, se utilizó para entrar en 
dique seco a las tres unidades (Oca Balda, 
Holmberg y Lahille), y para pagar las primas 
de seguros adeudadas de los años 1981/82. 
También se aprovecharon los fondos habili-
tados, que si hubieran estado disponibles an-
tes habrían servido para elevar la cantidad de 
días navegados, para reponer elementos in-
dispensables en el inventario de repuestos y 
asegurar de ese modo la navegación futura. 
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Pese a que la magnitud del presupuesto 

total' ha sido un logro muy importante, su 

mayor mérito radica en su racionalidad. No 
hay en él holgura o prodigalidad, por el con-

trario es austero, pero suficiente para aten-

der con sobriedad y eficacia cada uno de los 

servicios indispensables. 
A pesar del atraso de su aprobación, el 

presupuesto 1986 constituyó un avance fun- 

damental porque eliminó las deficiencias 

cuantitativas y estructurales anteriores. Si se 

acelera la aprobación del presupuesto de 1987 

y la evolución de los precios de los combus-
tibles y vituallas no exceden las pautas pre-

vistas para la inflación, la insuficiencia dese-

quilibrada de recursos presupuestarios será 

un obstáculo superado en la historia del 

INIDEP. 

CUADRO 11 - GASTOS  DEL INIDEP 

(en millones de A de diciembre de 1986, índice PMMG. 1) 

1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 

TOTAL EROGACIONES . ....................  1,32 2,47 4,44 3,83 1,52 2,16 1,56 2,38 7,25 

EROGACIONES CORRIENTES ...........0,91 2,03 3,60 3,21 1,37 2,01 1,52 2,37 5,32 

PERSONAL . . .........................  0,50 1,36 2,50 2,08 0,98 1,49 1,15 1,87 2,64 

BIENES Y SERVICIOS .. . ..........  0,30 0,54 1,02 1,00 0,36 0,51 0,37 0,50 1,72 

TRANSFERENCIAS ................0,11 0,13 0,08 0,13 0,03 0,01 0,00 0,00 0,01 

INTERESES DEUDA EXTERNA - - - - - - - - 0,95 

EROGACION DE CAPITAL .............0,41 0,44 0,84 0,62 0,15 0,15 0,04 0,01 0,14 

EQUIPOS Y CONSTRUCCION ...... 0,41 0,44 0,84 0,62 0,15 0,15 0,04 0,01 0,14 

AMORTIZACION ...................... - - - - - - - - 1,79 

FUNCIONAMIENTO DE LOS BUQUES 

Desde 1980 el INIDEP contó con buques de 

Investigación propios, con tripulaciones pa-

gas, pero ellos no navegaron en la medida 
de sus posibilidades para aportar datos al 

aparato científico. A escala mundial se calcu-

la que una meta buena es 200 días/año de 
navegación por buque (equivalente a 33,33 
días/bimestre). La lancha "Lahille", en cuanto 

a sus costos operativos no es comparable, 
por lo que se la excluye del Cuadro H. Tam-

bién corresponde advertir que el costo de 
operación del "Capitán Cánepa" es aproxima-

damente la tercera parte del "Capitán Oca 

Balda" o del "Eduardo L. Holmberg" y que su 

productividad científica es cualitativa y cuan-

titativamente muy inferior. Si se observa el 

Cuadro 1, se verá que a partir de 1982 el rubro 

"Bienes y Servicios" es insuficiente para fi-

nanciar los gastos de combustibles y vituallas 

para alcanzar la meta de 200 días/año por 
barco. La carencia se agrava si se tiene en 

cuenta la necesidad periódica de incurrir en 
gastos de dique seco y reparaciones. Por eso 

6  

el INIDEP tenía su flota prácticamente parali-

zada. Para reactivarla de un modo racional se 

prescindió del "Capitán Cánepa", que fue ce-

dido el 22 de enero de 1986 a la Pcia. de Río 

Negro para su uso en investigación y reco-

lección de especies costeras especialmente 

del Golfo de San Matías. El INIDEP no se ha 

desligado de la propiedad ni de su eventual 

utilización con las provincias, pero ha cedido 
su administración a un nivel que puede ha-
cerlo mejor. 

Con tales antecedentes se puede interpre-
tar el Cuadro II donde se registran: el total 
de días navegados por año y el último bimes-

tre de 1986, el promedio bimestre/buque, la 

cantidad de buques computados (porque no 

estuvieron disponibles todo el año) y el nom-

bre de los buques. Entre 1981 y 1983 los días/ 

bimestre declinan de 23 a 17, aunque hay que 

recordar el costo operativo muy inferior del 

"Capitán Cánepa" comparado con el "Capitán 

Oca Balda" que se incorporó luego. A pesar 
de que ambos buques entraron en varadero 
en 1986 se ha elevado el promedio (con uni- 
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dades de mayor porte y eficacia) y esa ten-
dencia está más marcada en el último bi-
mestre. 

La reactivación y racionalización de la flota 
incluye a la lancha "Dr. Fernando Lahille" que 
estaba paralizada en el puerto de Buenos Al- 

res y recibió una reparación general en 1986 
para su rehabilitación. 

También se reorganizó el régimen con la 
tripulación y sus francos compensatorios por 
embarques que, paradójicamente. se  acumu-
laban pese a no haber días de navegación. 

CUADRO II - DESEMPEÑO DE LOS BUOUES 

Días Promedio Buques 
Año Navegados Bimestre/Buque Computados 

1980 (Oct.-Dic.) 28 - - 

1987 278 23116 2 

1982 198 16,50 2 

1983 205 17,02 2 

1984 106 8,83 2 

1985 105 8,75 2 

1986 150 12,50 2 

1986 (Nov.-Dic.) 44 22,00 

Nombre de los Buques 

Cánepa - Holmberg 

Cánepa - Holmberg 

Cánepa - Holmberg 

Cánepa - Holmberg 

Cánepa - Holmberg - O. Balda 

Cánepa - Holmberg - O. Balda 

Holmberg - O. Balda 

2 Holmberg - O. Balda,  

EL CENTRO DE COMPUTOS 

Los resultados de la utilización de ordena-
dores a bordo del "Capitán Oca Balda" han 
redundado en un aprovechamiento máximo de 
la capacidad de trabajo de los investigadores 
y una aceleración muy importante de la mar-
cha de las tareas a su cargo. Esta experiencia 
ha impulsado a extender sus servicios a todas 
las áreas y al perfeccionamiento de los equi-
pos. Corresponde señalar que la incorpora-
ción de la computadora al área administrativa 
ha permitido, aun perfeccionando el servicio, 
reducir notablemente la plantilla autorizada 
en 1982. Para ello se ha constituido el Labo-
ratorio de Informática que tiene a su cargo la 
optimización del aprovechamiento de los equi-
pos del Instituto (ver Anexo 1). 

Sus funciones son las siguientes: 

Análisis y diseño de sistemas tendien-
tes a normalizar y estandarizar los ar-
chivos de datos permitiendo una mejor 
relación entre los datos básicos. 

Diseño de formularios para utilizar en 
la toma de los datos básicos. 

Implementación y desarrollo de progra-
mas utilitarios y estadísticos. 

Desarrollo de bibliotecas de programas 
y archivos. 

Asesoramiento y apoyo a investigado-
res del INIDEP sobre utilización de pro-
gramas, para el análisis de datos, gra-
bación de archivos y manejo de los 
equipos de computación. 

Dictado de cursos de capacitación en 
el manejo de equipos de computación 
que posee el Instituto como así tam-
bién sobre Sistemas Operativos y Len-
guajes de Programación. 

Participación, a bordo del BlP "Capitán 
Oca Balda" de las campañas de inves-
tigación, para la operación del compu-
tador HP-1000 (Sistema Data Logging, 
Back-up, procesamiento de datos, etc.). 

Asesoramiento y supervisión de las 
tareas del computador del 9rea de 
Administración. 

Confección de programas utilitarios 
para el Area de Buques. 
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10) Proyectó, en conjunto con. la  Dirección 
Nacional de Pesca Marítima, para la 
grabación, programación y resultados 
estadísticos de los datos provenientes 
de los partes de pesca de buques co-
merciales de altura. 

LOS PROGRAMAS DE INVESTIGACION 

En el Anexo II se detallan todos los Pro-
yectos y Tareas vigentes. En la mayoría de los 
casos no se esperaban resultados que mere-
cieran una mención especial en -1986, funda-
mentalmente porque los medios (presupues-
to, buques y centro de cómputos) recién 
pudieron concretarse durante el segundo se-
mestre. No obstante lo antes señalado algu-
nos trabajos han tenido una trascendencia 
relevante. 

Ante un requerimiento del Sr. Subsecreta-
rio de Pesca, el INIDEP se expidió, a principios 
de 1986, sobre las consideraciones de los 
matemáticos pesqueros británicos Bedding-
ton, Brault y Gulland respecto de la actividad 
de los buques extranjeros en torno a las Mal-
vinas. El documento del INIDEP reunió y ela-
boró la información existente sobre los re-
cursos del área bajo el título "Impacto ecoló-
gico y económico de las capturas alrededor de 
las Malvinas después de 1982". Simultánea-
mente informó sobre la evaluación de la CMS 
para 23 especies de fondo. Ambos elementos 

de juicio fueron tomados en consideración 
para la negociación de los acuerdos marco. 

Con el apoyo de la Comisión Mixta del 
Frente Marítimo del río de la Plata se reacti-
varon las campañas conjuntas en la zona 
común argentino-uruguaya relativas a la eva-
luación por área barrida de merluza, corvina 
y pescadilla, lográndose nuevamente conti-
nuidad en las observaciones, hecho funda-
mental en la investigación pesquera que se 
había perdido en los últimos años. 

Con la contribución de CAPECA y de dos 
firmas marplatenses se reiteraron campañas 
para actualizar la información correspondiente 
al langostino, respecto del cual ya existe un 
modelo muy claro de su comportamiento y los 
pronósticos son cada vez más dignos de fe. 

Finalmente, ya con la vigencia del nuevo 
presupuesto, en noviembre se inició un rele-
vamiento estival que cubrió separadamente el  

litoral bonaerense y el nord patagónico, para 
culminar en enero de 1987 con la zona aus-
tral. La repetición sistemática en cada esta-
ción de estas campañas permitirá actualizar 
toda la evaluación de las especies de fondo. 

En 1986 también se hicieron campañas des-

tinadas a estudiar a la anchoíta y merluza en 
la zona nord patagónica en relación al siste-
ma frontal patagónico. Este último con impor-
tantes implicancias respecto de la marea roja 
y de los pronósticos del langostino. 

El 10 de julio de 1986 se firmó un convenio 
con el OFCF (Overseas Fishery Cooperation 
Foundation) de Japón con el objeto de probar, 
adecuar y difundir la utilización del palangre 
de fondo en el Mar Argentino. Durante la úl-
tima década este método de pesca tradicional 
ha sido sometido a algunas innovaciones que 
lo han transformado en uno de los sistemas 
de mayor éxito en el Pacífico Norte. Las vir-
tudes del palangre de fondo son: brindar una 
garantía contra la depredación porque permite 
seleccionar tamaños a través de la medida de 
los anzuelos; sirve para pescar en zonas de ro-
ca y donde no hay concentraciones suficiente& 
para operar con redes de arrastre; facilita ur 
mejor tratamiento del pescado lo que duplica 
o más el precio de los productos. En síntesis, 
el palangre de fondo permite aumentar signi-
ficativamente el valor de la producción sin 

afectar casi los volúmenes (con 35 tripulantes 
se registran capturas de 50 ton/día) y se ase-
gura la preservación de los recursos. Inicial-
mente se espera confirmar resultados favora-
bles con la merluza negra, el abadejo, el rubio 
grande, el róbalo y la merluza austral, en las 
zonas concertadas con la OFCF. Posterior-
mente y según el interés que manifiesten los 
operadores, se puede continuar experimen 
tando con el salmón de mar, la corvina, el 
besugo y otras especies del litoral bona-
erense. 

El convenio con la OFCF se comenzó a 
aplicar en noviembre de 1986 y durará hasta 
junio de 1987. Incluye la participación de cin-
co expertos japoneses y técnicos de las pro-
vincias patagónicas, de las firmas y de los 
sindicatos. 

Además de las contribuciones para las cam-
pañas del langostino, la cooperación de las 
firmas adoptó otra modalidad que tiende a 
alcanzar una dimensión trascendente. Ventura 
S.A. solicitó autorización para que el "J. Du- 
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hamel" operara en la zona de veda Isla Es-
condida para explorar la anchoíta y ensayar 
a bordo procesos no habituales en el país. A 
continuación Pesquera Santa Elena S. A. hizo 
o propio para que el "Hoshinçj Maru" (de 
bandera japonesa) experimentara las trampas 
para centolla y otras especies sobre la costa 
atlántica. La misma firma cambió su solicitud 
a favor del "Hoko Maru Ng 31" que ensaya 
también palangres y poteras. A fines de 1986 
Harengus S. A. solicitó un permiso análogo 
para el "Daito Maru N 18". 

De este modo las firmas aportan su inicia-
tiva para ensayar métodos de pesca o proce-
sos que tienden a innovar en la producción 
buscando nuevos mercados y reducción de 
costos. La experiencia resulta prácticamente 
sin cargo para el INIDEP porque las compen-
saciones, los gastos y los equipos de los 
observadores, que en cada caso designa el 
Instituto, son soportados por las firmas, como 
toda la operación de los buques. El INIDEP 
se ocupa de entrenar, habilitar, designar, 
aprovechar y evaluar el trabajo de los obser-
vadores. De ese modo el caudal de datos 
que se genera enriquece los estudios bioló-
gicos y sirve para demostrar los resultados 
de las experiencias ante la comunidad pes-
quera. 

Los estudios relativos a pastas de pescado 
siguen avanzando respecto de especies y pro-
ductos. Para el caso de los elaborados proce-
dentes de restos de fileteado y de pescados 
de bajo valor comercial, se ha concretado una 
transferencia de tecnología que puede alcan-
zar significativos resultados comerciales y 
sociales. Mediante un convenio con la Muni-
cipalidad de General Pueyrredón y la firma 
Loba Pesquera S. A., el INIDEP ha comprome-
tido su asesoramiento para asegurar la pro-
ducción de una pasta de bajo precio y exce-
lente calidad para abastecer comedores es-
colares, el hogar de ancianos y otras insti-
tuciones semejantes que dependen de la 
Municipalidad local. El éxito que ya arroja la 
experiencia avalará su repetición en ámbitos 
más amplios, a pedido de otras entidades 
oficiales y privadas. 

Por fuentes diversas se han estudiado las 
propiedades de los ácidos grasos poli-insatu-
rados para combatir las enfermedades cardio-
vasculares, reducir el riesgo de infarto de 
miocardio, resumir tumores y controlar la  

psoriasis. Por otra parte el INIDEP ha verifi-
cado en distintas especies argentinas su don-
tenido en omega 3, que es el factor activo 
más valioso para tales propósitos. Con tales 
antecedentes se han coordinado los esfuer-
zos de diversas fundaciones y centros de 
investigación con el objeto de concretar pro-
cesos industriales eficientes para obtener 
productos farmacéuticos y dietéticos que mo-
tiven una actividad industrial de alto var 
agregado y un incremento de la demanda de 
los productos pesqueros. 

El cultivo de animales marinos aún tiene es-
caso desarrollo en Argentina a pesar de -la 
dimensión alcanzada a nivel mundial y de los 
estudios científicos ya realizados con notable 
anticipación en este país. En 1986 se con-
cretaron convenios con dos firmas para ase-
sorarlas en los cultivos de mejillones y se 
demostró la viabilidad de la siembra y ali-
mentación artificial de langostinos. Ambas 
técnicas están disponibles para su desarrollo 
a escala comercial. 

EL CONTEXTO DE LA INVESTIGACION 

El INIDEP es un centro para el desenvolvi-
miento de los conocimientos y tecnologías 
que facilitarán el desarrollo de la producción 
pesquera y de las actividades relacionadas 
con la vida animal y vegetal en el medio 
acuático. De este modo el INIDEP canaliza el 
apoyo que el Gobierno Nacional provee para 
los operadores y para las provincias. Ob-
viamente es el asesor de la administración 
pesquera nacional, y por su intermedio, del 
Ministerio de Relaciones Exteriores y de las 
demás reparticiones de los poderes Ejecuti-
vo y Legislativo nacionales. Complementaria-
mente colabora para la formación específica 
de los recursos humanos. 

Con este mandato es preciso tener un pa-
norama claro de las perspectivas que se vis-
lumbran para preparar e) apoyo correspon-
diente a los "destinatarios" de la acción del 
INIDEP. 

Para algunos recursos, Argentina ha supe-
rado la etapa de despegue virginal que gene-
ralmente se enfrenta con métodos de pesca 
masiva. Es necesario ahora poner más aten-
ción en vigilar la CMS (captura máxima sos-
tenible) y evitar las prácticas depredatorias 
como el desperdicio de los lances con bajo 
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atractivo comercial. También hay que promo-
ver los métodos selectivos, que excluyen las 
capturas de juveniles, las hembras antes de 
desovar, etc., y que dan más oportunidad a 
sumar valor agregado a las capturas. 

Por estas razones ahora se tiene que enfa-
tizar la evaluación de los recursos demersales 
(merluza, pescadilla, corvina, merluza austral, 
polaca, merluza de cola, etc.), cuya CMS es 
más estable lento de recomponer, para que 
la información sea geográficamente más ex-
tensa y cuantitativamente más precisa. Más 
extensa para que alcance también a las espe-
cies de la región austral, y más precisa, para 
que registre los cambios estacionales y cuen-
te con el aporte complementario pero valioso 
de los datos que pueden aportar los buques 
comerciales. 

Análoga atención a la que se ha prodigado 
al langostino se tiene que dedicar al calamar. 
Estos recursos de vida corta requieren pro-
nósticos anuales oportunos para adecuar el 
esfuerzo pesquero a la perspectiva que ofrece 
!a naturaleza en cada circunstancia. 

Además de la asistencia a las autoridades 
para la regulación de la actividad pesquera, 
os trabajos del INIDEP deben servir al país 
frente a los compromisos emergentes del 
Tratado del río de la Plata y del CARU (con 
la R .O. del Uruguay) y de los acuerdos mar-
cos en la región austral. 

Para otros recursos la situación es muy 
diferente. Por razones comerciales y tecnoló-
gicas aún no se han dado las condiciones 
suficientes para alcanzar un nivel de aprove-
chamiento satisfactorio de la anchoíta, por 
ejemplo. 

Durante la etapa del despegue, transcu-
rrida principalmente en la década de 70, ¡a 
dinámica de la actividad se centró en la pesca 
de arrastre de fondo para merluza. Mientras 
tanto en el hemisferio norte ocurría, motiva-
do por nuevas circunstancias, un desarrollo 
muy significativo de otros métodos de pesca. 
En general las innovaciones consisten en ver-
siones actualizadas de métodos tradicionales 
a los que se les han introducido dispositivos 
que resolvieron las limitaciones que en su 
momento los había tornado poco atractivos. 
Esta onda de modernización tecnológica, que 
incluye a la difusión del cerco con jareta, a 
los palangres, al enmalle, etc., todavía no ha 
prosperado en Argentina. 

lo 

El INIDEP está decidido a liderar el cambio 
y lo afirma a través del convenio con la OFCF 
y el respaldo a las firmas que proponen bu-
ques para ensayar, adaptar, demostrar y di-
fundir el palangre, el enmalle, las poteras y 
las trampas. Todo hace suponer que este en-
foque práctico de la investigación, que faci-
l ita y asesora los esfuerzos privados, permi-
tirá una rápida incorporación de la nueva 
tecnología para que a la brevedad las empre-
sas argentinas puedan competir con las de 
ultramar en los caladeros de la ZEE y del mar 
adyacente, así como en todos los mercados 
del mundo. 

Esta apertura a la participación del sector 
privado es idónea para incorporar nuevos 
métodos de pesca, nuevos procesos que per-
mitan mayor valor agregado, que creen nue-
vos mercados, que penetren nuevas zonas de 
pesca, que exploten nuevas especies. Argen-
tina necesita remontar rápidamente su situa-
ción postergada y disponerse a marchar a la 
vanguardia para que la última década del mi-
lenio la encuentre como gran exportadora en 
productos de prestigio y de tecnología en va-
rias de sus versiones. 

Como en períodos anteriores (1972-73 y 
1978-79) los mercados internacionales están 
volviendo a mostrar un clima favorable. La 
coyuntura debería ser aprovechada plenamen-
te: la mayor cantidad de especies, a los ma-
yores niveles de extracción sin afectar la 
continuidad de la explotación, dando oportu-
nidad a la incorporación de valor agregado 
cuanto más calificado posible. Hay que maxi-
mizar todas las variables de la ecuación para 
que los resultados sean los máximos acce-
sibles en cada momento. Porque las circuns-
tancias para cada uno de ellos irán maduran-
do de un modo diferente y sería infantil pre-
tender el óptimo integral y simultáneamente. 
En este esfuerzo diversificado y progresivo 
debe comprometerse el INIDEP junto con el 
sector privado (pescador, industrial directo, 
industrial derivado o conexo, industrial de in-
sumos y equipos, y comercial). 

La necesidad de expansión inmediata de las 
exportaciones para afrontar las dificultades de 
la balanza de pagos brinda una excelente 
oportunidad para que la actividad pesquera 
crezca a corto plazo. Sin embargo requiere 
inversiones y tecnología porporcionadas a los 
efectos buscados. Si ambas se resuelven con 
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acierto y rapidez, se habrá asegurado el éxi-
to en la primera ronda de la transformación 
a la que se aspira. La segunda consistirá en 
crecer también en la producción y exporta-
ción de tecnología. Así ha ocurrido en los paí-
ses industriales que hace menos de un siglo 
dependían exclusivamente de su producción 
primaria. El plazo que se espera pueda nece-
sitar Argentina para recorrer esta etapa es 
más breve, lo cual implicará un esfuerzo pe-
ro no parece que éste sea exagerado si se 
consideran las condiciones existentes en ma-
teria de désarrollo industrial. 

El sector externo seguirá siendo, sin duda, 
el factor dinamizante principal del desarrollo 
pesquero. Sin embargo no hay que descuidar 
el mercado interno. La experiencia demues-
tra que puede crecer en forma moderada y 
que constituye un elemento de complemento 
y seguridad para la producción que se arries-
ça y avanza con las exportaciones. 

Algunas innovaciones acertadas significa-
ron avances importantes en el consumo in-
terno (ejemplo: la difusión del filet de mer-
luza estirado a principio de la década de! '60). 
El cambio que se está operando con la cade-
na del frío y, especialmente, con el crecimien-
to de la participación de los supermercados 
y de las industrias de comidas preparadas o 
serni-preparadas, puede brindar una nueva 
brecha para que el pescado gane una porción 
mayor de la dieta familiar. Además los ser-
vicios de comidas a través de instituciones 
han demostrado ser altamente eficaces tanto 
en países capitalistas como socialistas, para 
incrementar el consumo de pescado. Las ins- 

tituciones todavía no han generado el cambio 
que se puede esperar en las industrias de 
alimentos en Argentina. De modo que si la 
industria pesquera organiza adecuadamente 
su oferta puede aspirar a ampliar su mercado 
interno, sobre todo si se tienen en cuenta 
las expectativas de costos y alternativas de 
desarrollo que se le plantean a la producción 
agropecuaria. 

Esta es una de las razones que ha movido 
al INIDEP a enfatizar sus trabajos sobre des-
menuzado o pasta de pescado. Ya está en-
contrando ámbito propicio en las institucio-
nes públicas, pero aspira a tener éxito como 
sustituto parcial de la carne de cerdo, en las 
salchichas vienesas, y de la carne bovina en 
as hamburguesas. 

Como se ha expresado en distintos mo-
mentos de esta Memoria, los "destinatarios" 
directos de la actividad del INIDEP son los em-
presarios que requieren sus servicios, aseso-
ramiento y conocimientos. No son sólo empre-
sarios pesqueros, sino de las más diversas 
posiciones en la producción (fabricantes de 
equipos, usuarios de insumos de origen pes-
quero, etc.)  que se ocupan del medio marino. 
También está la comunidad entera represen-
tada por la Autoridad Pesquera, por las de-
más dependencias nacionales o provinciales y 
los legisladores. A todos compete evaluar la 
gestión del INIDEP. Ellos le asignan los fondos 
públicos y tienen justificadas expectativas. A 
ellos se les pide órdenes, requerimientos y su-
gerencias. INIDEP ansía ponerse a su servicio 
con el pleno empleo y permanente desarrollo 
de SLI capacidad creativa y de asesoramiento. 
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INSTALACIONES 

La sede principal del INIDEP está en Playa 

Grande (Mar del Plata) con 2.080 m2  de super-

ficie cubierta y un acuario de 110 m2. En el 

puerto tiene un inmueble con laboratorios pa-

ra tecnología, depósitos de aparejos y equipos 

y galpones para mantenimiento en general y 

guarda de automotores. 

En Buenos Aires hay oficinas de apoyo ad-

ministrativo y una base para estudios en ríos, 

lagos y lagunas. También hay sendas instala-

ciones para estudios de pesca regional en Sal-

to Grande (Entre Ríos), Rosario (Santa Fe) y 

Bella Vista (Corrientes). 

BUQUES 

El "CAPITAN CANEPA", construido en asti-

llero argentino en 1964 como un pesquero co-

mercial bajo el nombre de "EOLO", fue adap-

tado para la investigación por el Proyecto de 

Desarrollo Pesquero en 1973. Después de 

un período de inactividad es incorporado al 

INIDEP en 1979. Sus características son las 

siguientes: eslora, 39,17 m; tonelaje de arqueo 

total, 230 ton, kW, 297: kW de potencia eléc-

trica, 85. Está equipado con sonda SIMRAD, 

sondas de detección ELAC, sonar, radares y 

equipo de navegación por satélite. Tiene apa-

rejos de arrastre y bodegas refrigeradas para 

la conservación del pescado. Desde el 22 de 

enero de 1986 ha sido cedido temporariamen-

te a la provincia de Río Negro para su utiliza-

ción en la investigación y recolección de espe-

cies costeras (especialmente del Golfo de San 

Matías). 

El "DOCTOR FERNANDO LAHILLE", lancha 

de madera construida en Argentina en 1963, 

con una eslora de 14,05 m; manga, 4,31; pun-

tal, 1,53: registro total, 19 ton y registro neto, 

14 ton, está destinada para hacer investiga-

ción pesquera en el río de la Plata y sus 

afluentes. 

El BlP "DOCTOR EDUARDO L. HOLMBERG" 

fue construido por el astillero Hitachi Ship 

Building & Eng. Co. Ltd. de Japón, botado en 

14  

1980 e incorporado al INIDEP en julio de 1980. 

Sus características son las siguientes: eslora 

total, 61,95 m; manga, 11 m; puntal a la cu-

bierta principal, 4,30 m; calado, 4,20 m; tone-

laje bruto, 958  
'
, ton; tonelaje neto, 287t; velo-

cidad de crucro, 13,5 nudos; potencia propul-

sora, 2.100 HP,680 r.p.m. YAM MAR 8Z-5T; pro-

pulsor de pasó controlable, 246 r.p.m.; poten-

cia eléctrica, 1.059 kVA; motores auxiliares, 

3 YAMMAR 6 MAl HT x 3 potencia V 20 HP. El 

buque posee instalación frigorífica con conge-

ladores en túnel y de contacto y equipo de 

fabricación de hielo. Tiene tres bodegas fri-

goríficas. Dispone de equipos de ayuda a la 

navegación con girocompás y autopiloto, co-

rredera, 2 radares, radiogoniómetro, facsímil 

de tiempo, navegador por satélite y anemóme-

tro. Cuenta con equipos electrónicos y apare-

jos de pesca, laboratorio oceanográfico e ins-

talaciones para procesamiento de pescado y 

un computador. 

El BlP "CAPITAN OCA BALDA" fue construi-

do por el astillero Martin Jensen de la RFA, 

terminado en 1983 e incorporado al INIDEP 

en julio de 1983. Su descripción general 

es la siguiente: eslora máxima, 65 m; manga, 

11,40 m; puntal a la cubierta principal, 7,20 ni; 

calado, 5 m; tonelaje bruto, 1.180 m; tonelaje 

neto, 360 ton; velocidad de crucero, 13 nudos; 

velocidad de arrastre 4 nudos; motor princi-

pal, MAK 6 M, 2.600 HP, 650 r.p.m. con caja 

reductora, r.p.m. del eje 250, hélice de paso 

variable; motores auxiliares, KHD, BA 6M 816, 

558 HP, 1.500 r.p.m. (tres motores); hélice 

principal, una hélice de 4 palas, SHAFRAN de 

1.750 m de diámetro. Posee generador de co-

la acoplada al eje del motor principal para na-

vegaciones prolongadas de 900 kW. El buque 

posee instalación frigorífica con congeladores 

a túnel y de contacto y equipos de fabricación 

de hielo. Tiene tres bodegas frigoríficas: equi-

pos de ayuda a la navegación con radares, 

girocompás, corredera, radiogoniómetro, na-

vegador por satélite, anemómetro, facsímil. 

Cuenta con equipos electrónicos y aparejos 

de pesca, laboratorio oceanográfico e instala-

ciones para procesamiento de pescado. Dispo-

ne de una computadora central en condiciones 

de relacionar todos los datos científicos con 

los de la navegación. 
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COMPUTACION OTROS EQUIPOS Y SERVICIOS DE APOYO 

La capacidad de computación surge eviden-
ciada por las características de los equi-
pos disponibles: un computador ubicado en 
el Centro Regional de Cómputos Científicos 
[CEPECC), un computador en el BlP "OCA 
BALDA" y un computador para el área admi-
ni strativa-conta b e. 

El computador en el CERECC consta de: 
Computador Hewlet-Packard 1.000 modelo 45 
con sistema operativo PTE-IV 8; procesador 
miniprogramable HP 2117 F; procesador escla-
vo para operaciones de punto flotante memo-
ria central de 512 Kbytes; unidad de disco re-
movible HP 7920 A; consola HP 2645 A: impre-
sora de caracteres HP 2631 B; dos terminales 
interactivas HP 2621 A; dos terminales inter-
activas HP 2392 A. 

El computador BlP OCA BALDA", posee: 
Computador Hewiet Packard 1000 Serie E con 
sistema operativo RTE-!V VM; memoria cen-
tral de 320 Kbytes; unidad de disco magnético 
rígido HP 911 R; unidad de cinta magnética 
HP 7970 B; graficador HP 9872 con 8 plumas; 
consola HP 2645 A; impresora de caracteres 
HP 2631 [3; una terminal interactiva HP 2392 A; 
una unidad multiplexora de 8 canales como 
interfase para interconectarlo con aparatos 
oceanográficos y de navegación del buque; 
computador HP 85 interconectado con el equi-
po anterior. 

El B!P HOLMBEAG" tiene: computador 
Hewle«L-Peckard 1000 Serie E con sistema ope-
rativo 1'iTE M; memoria central de 45 Kbytes; 
consola HP 2645 A; impresora de caracteres 
HP 2631 13; unidad de disco flexible de 8"; uni-
dad de cinta magnética HP 7970 B; unidad lec-
tora-grabadora de papel perforado. El reducido 
tamaño de la memoria y del sistema operativo 
con que cuenta este computador hacen muy 
difícil su operación. Por lo tanto se ha optado 
para su mejor aprovechamiento, por utilizar 
algunos componentes, trasladándolos y conec-
tándolos a los otros computadores (CERECC 
y BlP "OCA BALDA"). 

El computador del área administrativa con-
table, incluye: computador Qantel 220 con sis-
tema operativo Best: unidad de discos magné-
ticos (fijo y removible) de 12 Mbytes; impre-
sora de caracteres; terminal interactiva. 

Además de las instrumentos de análisis de 
los laboratorios, el INIDEP cuenta con apro-
piados servicios de fotografía, biblioteca y di-
bujo. Estos incluyen micro y macro fotogra-
fía, filmación, ampliación, revelado, proyeccio-
nes y equipo completo de video. La biblioteca 
posee 2.000 libros, 900 títulos de pub!icacio-
nes periódicas especializadas, 7.200 separatas 
clasificadas y mantiene canje con 500 institu-
ciones similares de todo el mundo. Sus ser-
vicios atienden a la investigación como al 
público. 

ESTRUCTURA 

El INIDEP se maneja con tres Direcciones: 
de Administración con casi 50 agentes; de 
Buques, compuesta por poco más de 60 perso-
nas, casi todos tripulantes; y de Investigación, 
integrada por 80 científicos, 70 técnicos de 
apoyo, en áreas de biología, bioquírnica,Jnge-
niería, química y economía. En la Dirección 
de Investigación funcionan los siguientes la-
boratorios: 

- ACUICULTURA 

- ARTES DE PESCA 

- BIOLOGIA DE PECES E ICTIOPLANCTON 

- BIOLOGIA PESQUERA CONTINENTAL 

- BIOLOGIA PESQUERA DE CRUSTACEOS 

- BIOLOGIA PESQUERA DE MOLUSCOS 

- BIOLOGIA PESQUERA DE PECES 

- BIOOUlMICA DE ORGANISMOS 
MARINOS 

- COMPUESTOS ACUATICOS BlOACTIVOS 

- COMUNIDADES BENTONICAS 
E INCRUSTACIONES 

- COMUNIDADES INTERMEDIAS 

- CONTROL DE CALIDAD 

- CULTIVO DE INVERTEBRADOS 
COMERCIALES 

- DINAMICA DE POBLACIONES 
Y EVALUACIONES 
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- ECOLOGIA TROflCA 

- ECONOMIA PESQUERA 

- ESTADISTICA 

- ESTUDIO Y PROYECTO DE BUQUES 

- HIDROACUSTICA Y ELECTRONICA 

- HISTOLOGIA 1 

- INFORMATICA 

- LIMNOLOGIA PESQUERA 

- MICROBIOLOGIA Y PARASITOLOGIA 

- MUESTREO DE DESEMBARCO  

- NUEVOS PRODUCTOS 

- OCEANOGRAFIA FISICA 

- PROCESAMIENTO 

- QUIMICA DE AGUA DE MAR 

Y BIOPRODUCCION 

- RECURSOS PESQUEROS 

CONTINENTALES 

- RECURSOS PESQUEROS DE GRANDES 

CUENCAS FLUVIALES 

- ZOOPLANCTON 
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ANEXO II 

PROGRAMAS, PROYECTOS Y TAREAS 
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En cada tarea figura el correspondiente res-
ponsable (IR) y destinatario (D). 

1. PROGRAMA DE PESCA DEMERSAL 
(DE FONDO) 

Proyecto: Merluza y acompañantes. 

1.1 Evaluación: 

R: Lic. Guillermo Verazay. 

D: Subsecretaría de Pesca de la 
Nación (SSP), Comisión Técni-
ca Mixta del Frente Marítimo 
(CTMFM). 

1.2 Parásitos de la Merluza: 

A: Dra. Norma Sardella. 

D: Servicio Nacional de Sanidad 
Animal (SENASA). 

1.3 Métodos de pesca selectivos: 

R: Ing. Rubén Ercoli. 

D: SSP, Overseas Fishery Coope-
ration Fundation (OFCF), Gal-
me Pesquera S. A. 

Proyecto: Calamares. 

2.1 Evaluación: 

A: Lic. Norma Brunetti. 

D: SSP. 

2.2 Demostración y difusión de las 
pote ras: 

R: Ing. Rubén Ercoli. 

D: Harengus S. A., Pesquera San-
ta Elena S.A.I.C. 

Proyecto: Especies australes. 

3.1 Evaluación. 

R: Lic. Susana Bezzi. 

O: SSP. 

3.2 Demostración y difusión de pa-
langre de fondo: 

R: Ing. Rubén Ercoli. 

D: OFCF, Pesquera Santa Elena 
S.A.I.C. 
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II. PROGRAMA DE PESCA PELAGICA 
(DE SUPERFICIE) 

Proyecto: Anchoíta. 

1.1 Evaluación y ampliación -del área 
y épocas de captura: 

R: Lic. Jorge Hansen. 

O: SSP, Scombrus 5. A., Ventura 
S.A.M.C.1: 

1.2 Optimización de las técnicas de 
captura: 

R: Ing. Rubén Ercoli. 

D: Galme Pesquera 5. A., Scom-
brus S. A., Armador José de 
Bona. 

1.3 Tratamiento a bordo: 

R: Ing. Alberto Barral. 

O: Cámara Argentina de Armado-
res de Buques Pesqueros de 
Altura CAABPA), Ventura 
S .A . M .0 .1. 

1.4 Composición bioquímica: 

R: Dra. Julia Aizpún. 

D: Laboratorios de Comunidades 
Bentánicas, Ecología Trófica. 
Maricultura y Nuevos Produc-
tos del INIDEP. 

1.5 Harina y aceites: 

R: Lic. Osvaldo Cuello. 

D: Centro de Investigaciones de 
Tecnología del Cuero de INTI 
(CITEC).. 

Proyecto: Caballa, bonito y otros 
escómbridos. 

2.1 Monitoreo de desembarcos: 

A: Lic. Carlos Perrota. 

O: SSP. 

2.2 Métodos de enmalle para atún y 
pez espada: 

R: Ing. Rubén Ercoli. 

D: Pedro y Vicente de Bona ("Don 
Vicente II"). 





3. Proyecto: Ballenas. 

3.1 Censos: 

R: Dr. Ricardo Bastida. 

D: Ministerio de Relaciones Ex-

teriores y Culto, SSP, Funda-

ción Vida Silvestre Argentina, 

Cátedra de Vertebrados Mari-

nos de la Universidad de Bar-

celona-España, IWC. Interna-

tional Whaling Commission. 

III. PROGRAMA DE PESCA COSTERA 

1. Proyecto: Langostino. 

1.1 Evaluación: 

R: Dr. Enrique Boschi. 

D: (SSP), Facultad de Ciencias 

Exactas y Naturales de la UBA, 

Secretaría de Ciencia y Técni-

ca-Programa de Recursos Na-

turales SECYT). Cámara de 

Armadores de Pesqueros Con-

geladores de la Argentina 

(CAPECA), (CAABPA), Direc-

ciones Provinciales de Pesca 

de Buenos Aires, Chubut, Río 

Negro y Santa Cruz. 

1.2 Areas y épocas de pesca: 

R: Dr. Enrique Boschi. 

D: Similar a III 1.1. 

1.3 Zona Bahía Blanca: 

R: Lic. Daniel Bertuche y Jorge 
Wingaard. 

D: SSP, Cooperativa Pesquera In-
dustrial y Comercial Whitense 

Ltda. 

1.4 Estudio sobre langostino y cama-

rón: 

A: Dr. Enrique Boschi. 

D: Similar a lii 1.1. 

1.5 Cultivo de langostino: 

A: Dr. Jorge Fenucci. 

D: Aquatradin, Cultivos Oceáni-

cos S. A., Granjas Marinas, 
Hielo Nevada S. A., Laborato-

rio Fidex, Centauro S. A.  

Proyecto: Mejillón. 

2.1 Cultivo de mejillón 

R: Lic. Mario Lasta. 

D: SSP, Consejo Nacional de In-

vestigaciones Científicas y 

Técnicas (CONICET), Proyecto 

de Investigación y Desarrollo 

N° 3-092.902/85, Direcciones 

Provinciales de Pesca de Río 

Negro, Chubut, Santa Cruz y 

Territorio Nacional de la Tie-

rra del Fuego, Antártida e Is-

las del Atlántico Sud, Galme 

Pesquera S. A., Viveros del 
Chubut. 

Proyecto: Centolla y centoltón. 

3.1 Canal de Beagle: 

R: Licenciados Daniel Bertuche y 

Jorge Wyngaard. 

D: SSP, Pesquera Santa Elena 

S.A.I.C. 

3.2 Costa patagónica: 

R: Licenciados Daniel Bertuche y 
Jorge Wyngaard. 

D: SSP, Pesquera Santa Elena 

S.A.I.C. 

Proyecto: Recursos bonaerenses. 

4.1 Evaluaciones: 

A: Licenciados Guillermo Burgos 

y Héctor Cordo. 

D: CTMFM. 

4.2 Métodos de pesca alternativos: 

R: Ing. Rubén Ercoli. 

D: OFCF, Instituto de Investiga-

ciones Pesqueras de la Provin-

cia de Quebec - Cánada, Pes-
quera Santa Elena S.A.I.C., 

Harengus S. A., Pionera S. A., 

Antártida Pesquera Industrial, 

Moscuza e Hijos, Miguelez 

Pesquera S. A. 

4.3 Composición bioquímica: 

R: Dra. Julia Aizpún. 

D: Similar a II 1.4. 
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4.4 Composición y funcionamiento de W. PROGRAMA MEDIO AMBIENTE MARINO 
la flota costera: 

IR: Lic. María Bertolotti. 1 Proyecto: Sistema frontal patagónico. 

D: SSP, Sociedad de Patrones R: Dr. José Carreto. 
Pescadores, Federación de la D: SSP, SENASA, Marine Re- 
Industria Naval Argentina, La- search Laboratory- Florida- De- 
boratorio de Biología Pesquera partment of Natural Resour- 
de Peces del lNlDEP. ces-USA., Pesquera Santa Ele- 

na S.A.I.C. 

5. Proyecto: Pingüinos. 
- 

2. Proyecto: Mercurio y otros metales. 
5.1 Censo: 

- 

R: Lic. Carlos Gregorio. 
2.1 En el río de la Plata y la zona 

 común con Uruguay: 
D: Dirección de Conservación del 

R: Lic. Antonio Pérez. 
Patrimonio Turístico de la Pro- 

D: Obras Sanitarias de la Provin- 
vincia del Chubut, Dirección 

cia de Buenos Aires, SENASA. 
de Pesca de la Provincia del 
Chubut, Subsecretaría de Inte- 2.2 En la ría de Bahíá Blanca: 
reses Marítimos de la Provin- IR: Lic. Antonio Pérez. 
cia de Santa Cruz, Grupo ECO- D: Similar a IV 2.1. 
B105 (sociedad civil sin fines 
de lucro). 2.3. En el litoral patagónico: 

A: Lic. Antonio Pérez. 
6. Proyecto: Tratado del río de la Plata. D: Similar a IV 2.1. 

6.1 Evaluaciones de corvina ' pesca- 3. Proyecto: Biodeterioro. 
dilla: 

R: Lic. Héctor Cordo. 3.1 En sistemas de refrigeración: 

D: SSP, CTMFM. A: Dr. Ricardo Bastida. 

D: Dirección de Energía de la Pro- 
6.2 Selectividad para corvina y pes- vincia de Buenos Aires (DE- 

cadilla: BA), Centrales Eléctricas Ne- 
R: Ing. Rubén Ercoli. cochea, Ing. White, 9 de Julio 

Dr Similar a III 6.1. y Proyecto de Central Don 
Luis Piedrabuena, Instituto de 

6.3 Monitoreo de Samborombón: Investigaciones Físico Quími- 

R: Lic. Carlos Lasta. micas Teórico y Aplicadas. 

D: CTMFM, Municipalidad de la 3.2 En buques, instalaciones petrole- 
Costa, Municipalidad de Ge- ras y otros: 
neral Lavalle, Mundo Marino R: Dr. Ricardo Bastida. 
S. A. 

D: Armada Argentina-Base Naval 

6.4 Relevamiento del río de la Plata: Mar del Plata, Federación de 

R: Lic. Carmen Candia. 
la Industria Naval Argentina, 
Centro de Investigación y De- 

D: SSP, Dirección Nacional de sarrollo en Tecnologías de 
Pesca Continental, Dirección Pinturas (CIDEPINT). 
de Recursos Naturales de la 
Provincia de Buenos Aires. 

V. PROGRAMA DE DESARROLLO 
6.5 Evaluación del río Uruguay: INDUSTRIAL 

R: Lic. Alberto Espinach Ríos. 

D: Comisión Administradora del 
1. Proyecto: Pastas de pescado. 

río Uruguay. 1,1 Pescados magros: 
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R: Ing. Emilio Manca. Proyecto: Servicio de Análisis. 

D: SECYT, Programa Nacional de R: Dr. Víctor Moreno. 
Tecnología de Alimentos (PNI- 

D: Alpesca S.A., Antonio Barilla- 
TA), Municipalidad de Gene- 

ri S.A.C.I.F.I.A., Antonio D'An- 
ral Pueyrredón, Loba Pesquera 

tonio S.A., Antonio Vicente 
S.A., Frumar Frutos Maríti- 

Bruno, Argenpez, Arpemar, Ba- 
mas. 

jamar S.A.I.C., Benvenuto S.A. 

1.2 Pescados grasos: CI., Cono Austral S. A., Costa 
Brava S. R. L., El Marisco, Es- 

R: Lic. Osvaldo Cuello, trella de Mar S. A., Frigocén, 

D: Frumar Frutos Marítimos. Frigorífico Ferrier, Frigorífico 
Mellino, Frigorífico San Luis, 

1.3 Restos de fileteado: Hielo Nevada S.A., Iglú S.A., 

R: lng. Emilio Manca. 
Krames S.A., Korinto S.A., 
La Marplatense S. A. 1. C., Le 

D: Similar a V 1.1. Crevette, Laboratorio Fidex, 
Laypa, Moscuzza e Hijos, Oce- 

2. Proyecto: Aceites de pescado. ángel S. A., Pesquera Mar 
Azul, Pesquera San Cayetano, 

2.1 Uso farmacéutico: Pesquera San Justo S.A,, Pes- 

R: Dr. Aníbal lntrozzi. 
quera Santa Elena S. A. 1. 
Pesquera Río Chubut S. A. 1. 

D: Universidad Nacional de Mar C. F., Propesa. 
del Plata, Academia de Medi- 
cina, Instituto de Farmacología Proyecto: Sistemas de calidad total. 
Clínica y Experimental, Funda- 
ción Pérez Companc, Federa- R: Licenciados Graciela Piergen- 
ción Argentina de la Industria tilli y Jorge Trinchero. 
de la Sanidad (FAlS), Casasco D: Frigorífico Mellino. 
S.A.I.C., Productos Farmacéu- 
ticos Gador y Cía. 5 A.I.C., Proyecto: Planificación y coyuntura 
Laboratorio Beta S.A. económica 

2.2 Uso industrial: 

R: Prof. Juan Carlos Carrizo. 

D: CITEC, Cámara de la Industria 
Química y Petroquímica, Me-
talúrgica Tandil S.A. 

2.3 Uso comestible: 

R: Prof. Juan Carlos Carrizo e in-
geniero Alberto Barral. 

D: Cámara de Industriales de Pro-
ductos Alimenticios (CIPA). 

3. Proyecto: Tipos de embarcación. 

3.1 Análisis comparativo de desem-
peño: 

R: Lic. María Bertolotti. 

O: SSP, CAABPA, Federación de 
la Industria Naval Argentina.  

6.1 El consumo interno: 

R: Lic. Graciela Piergentilli. 

O: SSP, Municipalidad de Gene-
ral Pueyrredón, Loba Pesque-
ra S.A. 

6.2 Capacidad pesquera e industrial: 

R: Licenciados Graciela Piergen- 
tilli y María Bertolotti. 

D: SSP, Provincias de Buenos Ai-
res, Chubut, Río Negro y San-
ta Cruz. 

6.3 Sistemas de información estadís-
tica: 

A: Lic. Carlos Gregorio. 

O: Dirección de Pesca, Algología 
y Caza Marítima de la Subse-
cretaría de Pesca de la Nación. 
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VI. PROGRAMA DE PESCA DE AGUA DULCE ca Marítima de la 'Provincia 

del Chubut, Harengus S. A., 

1. Proyecto: Potencial pesquero de ríos, Ventura S.A.M.CI. 

lagos y lagunas. 

1.1 de la República Argentina: Proyecto: Efecto de diques y repre- 

sas. 

R: Lic. Rolando Quirós. 

D: SSP, Dirección General de Re- 2.1 Salto Grande: 

cursos Naturales Renovables R: Lic. Claudio Baigún. 
- de la Provincia de Salta, Di- 

recciones de Recursos Natu- D: Comisión Técnica Mixta Salto 

rales Renovables de las Pro- Grande, Gobiernos de las Pro- 

vincias de Córdoba, San Juan, vincias de Entre Ríos y Co- 

Tucumán, San Luis, La Rioja; rrientes. 

Dirección de Bosques, Caza y 
2.2 Paraná Medio: 

Pesca de la Provincia de Ju- 

juy; Dirección de Bosques Y R: Lic. Alberto Espinach Ríos. 

Parques de la Provincia de D: SSP, Ente Binacional Yacyretá 
Mendoza; Dirección General (EBY), Comisión Mixta Argen- 
de Bosques, Fauna y Pesca de tino Paraguaya del Río Paraná- 
la Provincia de Santiago del Proyecto Represa de Corpus,  
Estero; Dirección de Agricul- Gerencia de Proyecto Paraná 
tura de la Provincia de Cata- Medio de la Empresa Agua y 
marca, Subsecretaría de Asun- Energía Eléctrica. 
tos Marítimos de la Provincia 

de Santa Cruz; Dirección de 

Recursos Naturales del Terri- Proyecto: Cultivos. 

tono Nacional de la Tierra del 
Fuego, Antártida e Islas del 3.1 Especies subtropicales: 

Atlántico Sur; Dirección de R: Dra. Laura Luchini. 
Intereses Marítimos y Pesca 

Continental de la Provincia D: Comisión Técnica Mixta Salto 

del Chubut; Direcciones Pro- Grande, SECYT - Programas 

vinciales de Buenos Aires, La Nacionales de Biotecnología y 

Pampa, Neuquén y Río Negro. Recursos Naturales, Consejo 

de Investigaciones Científicas 

1.2 de los lagos del Chubut: y Tecnológicas de la Provincia 

de Entre Ríos, Estancia San 
R: Lic. Claudio Baigún. Pedro, Productores privados: 

D:. SSP, Gobierno de la Provincia Sr. Hugo Losco, Sr. Gerardo 

del Chubut, Dirección de Pes- Bouchet. 
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PUBLICACIONES 

AKSELMAN, R. (1986): Contribución al cono-

cimiento de la Familia Warnowiaceae Lin-

demann (Clase Dinophyceae) en el Atlán-

tico Sudoccidental. Darwiniana. 27. 

,AMUTIO, V.; ESPINACH ROSS, A. y  FORTU-

NY, A. (1986): Field induced breeding of 

the dorado, Salminus maxillosus valen-

ciennes. Aquaculture. Elsevier Scientific 

Publications. Amsterdam. Países Bajos. 

BALDAS, M.; BASTIDA, R. y CATELLO, H.: 

Características generales del apostadero 

de lobos marinos de un pelo (Otaria fla-

vescens) del puerto de Mar del Plata. 

Resúmenes de la Segunda Reunión de 

Trabajos de Expertos en Mamíferos Acuá-

ticos de América del Sud. 

BARRAL, A. O. y CASTAÑON, C. A. (1986): 

Contenido de dióxido de azufre residual 

en langostinos (Pleoticus mue!Ieri) trata-

dos con metabisulfito de sodio. La indus-

tria Cárnica Latinoamericana N° 66. 

BASTIDA, R.: La Ballena Franca Austral: un 

desafío para la conservación. Bioma N 4, 

1986. 

BASTIDA, R. y PAGNONI, G.: Sobre el signifi-

cado del área de concentración de Euba-

lasna australis frente al sector industrial i-

zado de Puerto Madryn. Resúmenes de la 

Segunda Reunión de Trabajo de Expertos 

en Mamíferos Acuáticos de América del 

Sud. 28. Brasil. 

BASTIDA, R. y LISCHTSCHEIN, V.: Capturas 

incidentales de pequeños cetáceos en el 

área de Mar del Plata. Actas Primera Reu-

nión de Trabajo de Expertos en Mamíferos 

Acuáticos de América del Sud. 

BERTOLOTTI, M.; LASTA, M. y ZAMPATTI 

(1986): Cultivo experimental de mejillón 

(Mytilus edulus platensis): Característi-

cas biológicas, técnicas y análisis econó- 

mico de la actividad. Rey. La Industria 

Cárnica Latinoamericana N? 65. 

BERTOLOTTI M.; PIERGENTILLI, G.: ABAL y. 

VECINO (1986): Metodología para definir. 

alternativas de desarrollo pesquero Par-

te II: Utilización de un modelo lineal 

(Anales del Tercer Congreso Latinoame-

ricano de Investigación Operativa e In-

geniería de Sistemas). Chile. 

BOSCHI, E. E.: La pesquería de langostino del 

litoral patagónico. Revista Redes N• 20. 

BRANKEVICH, de MIELE, G. M. y VIDELA H.: 

Primera etapa del establecimiento del 

microensuciamiento biológico sobre di-

versas superficies metálicas expuestas a 

agua de mar poluida. Anales III. Jornadas 

Nacionales de Corrosión. España. 

BRANKEVICH, G.; FALMINIO J. y BASTIDA 

R.: Estudios ecológicos de las comuni-

dades incrustantes de la toma de agua 

de la C. E. Necochea. Período 1981/82. 

Anales CIDEPINT 2-1986. 

BRANKEVICH, de MELE, G. M. y VIDELA H.: 

Bioensuciamiento de diversas superfi-

cies metálicas expuestas al agua de re-

frigeración de una central termoeléctrica. 

Corrosión y protección 17 (5). España. 

CAÑETE, G. R.; PERROTA, R. G. y PEREZCO-

MAS, J. A. (1986): Aspectos comparati-

vos entre muestreos de desembarque y 

muestreo en alta mar considerando el 

descarte efectuado por la flota marpia-

tense en el período julio 79/septiembre 

1980. CTMFM. Vol. 2 (1). 

CARRETO, J. 1.; BENAVIDEZ, H. R.; NEGRI, R. 

M. and GLORIOSO P. D. (1986): Toxic red. 

tide in the Argentine Sea. Phytoplankton 

distribution and survival of the toxic dino-

flagellate Gonyalaux escavata in a fron-

tal area. J. Plankton Res., 8 (1). 

CASSIA, M. C. (1986): Reproducción y fecun-

didad de la Pescadilla de red (Cynoscion 

striatus) CTMFM. Vol. 1. Primera Parte. 
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CIECHOMSKI, J. Y. D. de y SANCHEZ, R. P. 

(1986): Problemática del estudio de hue-

vos y larvas de anchoíta (Engraulis an-

choita), en relación con la evaluación de 

sus efectivos pesqueros. Reseña de 20 

años de investigación. CTMFM. Vol. 1. 

Primera Parte. 

CORDO, H.  E. (1986): Estudios biológicos 

sobre peces costeros con datos de dos 

campañas de investigación realizadas en 

1981. III. La pescadilla de red (Gynoscion 

striatus), CTMFM. Vol. 1 (1). 

CORDO, H. E. (1986): Estudios biológicos 

sobre peces costeros con datos de dos 

campañas de investigación realizadas en 

1981. W. La pescadilla real (Macrodon 

ancylodon). 

LJTRINA, C. P. (1986): Estudios biológicos 

sobre peces costeros con datos de dos 

campañas de investigación realizadas en 

1981. II. La corvina rubia (Micropogonia 

furnieri). CTMFM 1 (1). 

COTRINA, C. P. (1986): Estudios biológicos 

sobre peces costeros con datos de dos 

campañas de investigación realizadas en 

1981. V. El besugo (Sparus pagrus). CT 

MFM 1 (1). 

COTRINA, C. y LASTA, C. (1986): Estudios 

preliminares en la determinación de edad 

en corvina rubia por medio de lectura de 

anillos en otolitos. CTMFM. Vol. 1. Se-

gunda Parte. 

COUSSEAU, M. B. (1986): Estudios biológicos 

sobre peces costeros con datos de dos 

campañas de investigación realizadas en 

1981. 1. Metodología aplicada y sínte-

sis de resultados. CTMFM. Vol. 1 (1). 

COUSSEAU, M. B. (1986): Estudios biológicos 

sobre peces costeros con datos de dos 

campañas de investigación realizadas en 

1981. VI. El gatuzo (Mustelus shmitti). 
CTMFM. Vol. 1 (1). 

CUELLO, 0. (1986): Posibilidades económicas 

de Surimi. Revista Redes. Año 2, N° 17. 

CHEDIAK, G.; FABIANO G.; VARELA Z.; DEL-

FINO R. y OUIROS, R. (1986): Metodo- 

logía de muestreo y estimación de abun-

dancia relativa de peces en embalse de 

Salto Grande. COPESCAL. Doc. Tec. 

CHRISTIANSEN, H. E. y COUSSEAU, M. B.: 

Aportes a la determinación de la frecuen-

cia reproductiva de la anchoíta. Physis 

Secc. A, 43 (104). 

EHRLICH, M. D. y CIECHOMSKI, J. Y. O. de 

(1986): Nuevos aportes sobre el desove 

invernal de la merluza en aguas de la 

plataforma del Atlántico. Sudoccidental 

entre las latitudes de 34° y  36°  S. CTM 

FM. Vol. 1. Primera Parte. 

HERNANDEZ, D. R. y GORDO, H. D. (1986): 

Metodología aplicada en la estimación 

del largo de primera maduración sexual 

en la pescadilla real. CTMFM. Vol. 1. 

INTROZZI, A. (1986): Avances de Aterogéne-

sis y su prevención. "Estado Actual de 

la Utilización de Acidos Grasos Marino 

en la Alimentación Humana". Publicación 

de la Academia de Ciencias de Buenos 

Aires. Jornadas junio 1986. 

lORIO, M. L. y BOSCHI, E. E. (1986): Studies 

on the larvae of the crab Platyxanthus 

pata gonicus, from laboratory rearing and 

plankton samples. J. Aqua. Trop. 1. India. 

LISCHTSCHEIN, V. y BASTIDA R.: Considera-

ciones sobre el uso no-consuntivo de los 

cetáceos. Acta Primera Reunión de Tra-

bajo de Expertos en Mamíferos Acuáti-

cos de América del Sud. 

MARCOVECCHIO, J. E.: MORENO, V. J. y PE-

REZ, A. (1986): Biomagnification of total 

mercury in Bahía Blanca estuary shark. 

Mar. Pollut. BulI. 17. 

MARCOVECCHIO, J. E.: OBENAT, S. M.; PE-

REZ, A. y MORENO V. J. (1986): Total 

mercury and lead contents in the biota 

at Mar Chiquita coastal lagoon, province 

of Buenos Aires, Argentine Republic. J. 

Shoreline Management, 2. 

MARCOVECCHIO, J. E.; LARA, R. J. and GO-

MEZ, E. A. (1986): Total mercury in ma-

rine sediments near a sewage out fati. 
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Relation with organic matter. Environ-
mental Technology Letters, 7 (9). 

MENU MARQUE, S. A. y MARIONE, M. C-
(1986): El zooplancton de 6 lagos del 
Chubut (Argentina) y sus probables rela-
ciones con la ictiofauna y algunos facto-
res ambientales. COPESCAL, Doc. Tec. 4. 

MENU MARQUE, S. A. y BOSNIA, A. S. (1986): 
Sobre la identidad de Atthaylla (Chapu-
siella) crenulata (Mrázek), (1901). (Co-
pepoda, Herpacticoida). Physis B. 44 
(106). 

MULLER, M.; FENUCCI, J. y MAGNATERRA, 
J. (1986): Estudios sobre la influencia de 
diversas condiciones ambientales en el 
crecimiento y supervivencia de Arterne- 
sia Ion ginaris. Revista Latinoamericana 
de Acuicultura. 28. 

OTERO, H. O.; GIANGIOBBE, M. S. y RENZI, 
M. A. (1986): Aspectos de la estructura 
de población de la merluza común (Mer-
luccius hubbsi). CTMFM. Vol. 1 (1). 

PEREZ COMAS, J. A.; CAÑETE, G. A. y PE-
RROTA, A. G. (1986): Análisis del des-
carte efectuado por la flota merlucera 
marplatense en el período julio 79/sep-
tiembre 1980. Investigación Pesquera. 

PEREZ COMAS, J. A.; CAÑETE. G. R. y PE-
RROTA, R. G. (1986): Un plan preliminar 
para el monitoreo de los descartes. CT 
MFM. Vol. 2 (1). 

PETRIELLA, A. (1986): Estudios sobre la fisio-
logía de la muda del camarón Artemesia 
Ion ginaris. Bate: crecimiento y frecuencia 
de muda. Revista Latinoamericana de 
Acuicultura, 29. 

PRENSKI, L. B. (1986): Research on Cape 
Hake; Merluccius capensis, Castel NAU, 
1861 off Namibia Shelf. 1. Age, Growth, 
Age of Recruitment and total Mortality. 
Acta ICHTHYOLOGICA et Piscatoria. Vol. 
XIV. Fase. 1-2, Szcaecin 1984. Institute 
of Fisheries Oceanography and protec-
tion of the Sea, Facultad de Pesquerías 
de Polonia. 

PRENSKI, L. B. y BAIGUN, C.: Resultado de la 
prospección pesquera en el Embalse de 
Salto Grande (febrero 1980-febrero 1981). 
Revista del INIDEP N° 6. 

QUIROS, A.; CUCH, S. y  BAIGUN, C. (1986): 
Relación entre abundancia de peces y 
ciertas propiedades físicas, químicas y 
biológicas en lagos y embalses patagó-
nicos. Vila 1. y  E. Fagetti eds. COPESCAL, 
FAO. Doc. Tec. N? 4. 

QUIROS, R. y BAIGUN, C. (1986): Prospección 
pesquera en 33 lagos y embalses patagó-
nicos. Vila 1. y  E. Fagetti eds. COPESCAL, 
FAO. Doc. Tec. N° 4. 

ROUX, A. (fRelevanilento de la información y 
redacción); BASTIDA, A. (Revisión técni-
ca y redacción): Moluscos 1. Fauna Ar-
gentina Ng 104. Centro Editor de América 
Latina. 

ROUX, A. (Relevamiento de la información y 
redacción); BASTIDA, A. (Revisión técni-
ca y redacción): Moluscos H. Fauna Ar-
gentina N9  105. 

ROUX, A. (Relevarniento de la información y 
redacción); BASTIDA, R. (Revisión técni-
ca y redacción): Equinodermos 1. Fauna 
Argentina N° 107. Centro Editor de Amé-
rica Latina. 

SIMONAZZI, M. A. y OTERO, H. O. (1986): 
Aspectos de la estructura de población 
de la merluza común (Merluccius hubb-
si). CTMFM. Vol. 1 (1). 

TRIVI de MANDIRI, M.; LICHTSCHEIN de BAS-
TIDA, V. y BASTIDA, R. (1986): Estudio 
sobre los procesos de epibiosis de las 
comunidades incrustantes del puerto de 
Mar del Plata. Revista Iberoamericana de 
Corrosión y Protección XVII, N° 2. 

VERAZAY, G. A. y OTERO, H. A. (1986): Nue-
vas estimaciones del rendimiento máxi-
mo de la población de merluza común 
(Merluccius hubbsi) a través de los mo-
delos de producción excedente. CTMFM. 
Vol. 1 (1). 

WURSIG, B. y BASTIDA, A.: Long-range mo-
vement and individual associations of two 
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Dusky Dolphins (Lagenorhynchus obscu-
rus) off Argentina. J. Mamm. 67 (4). 
U.S.A. 

CONGRESOS Y SIMPOSIOS 

Los investigadores del Instituto participa-
ron en los siguientes eventos: 

- XI Annual Meeting World Mariculture So-
ciety. Reno, Nevada, enero 1986. 

- Seminario Taller sobre el "Océano Atlán-
tico Sudoccidental". Mar del Plata, marzo 
1986. CONICET, ClC y UNMDP. 

- 1 Jornadas Argentinas de Salmonicultu-
ro. Bariloche, abril 1986. 

- 52 Reunión de Comunicaciones de la Aso-
ciación de Ciencias Naturales del Litoral. 
Santa Fe, abril 1986. 

- Congreso Latinoamericano de la Carne. 
Buenos Aires, mayo 1986. SICHA. 

- Exposición SICHA 86. Buenos Aires, ma-
yo 1986. 

- 1 Congreso Argentino sobre Control de 
Calidad en Alimentos. Mar del Plata, ma-
yo 1986. 

- Seminario - Taller en Hidronor. Cipolleti - 
Río Negro, mayo 1986. Fundación Barilo-
che. 

- ler. Encuentro Nacional sobre Educación 
Alimentaria: la calidad y los negocios. 
Mar del Plata, mayo 1986. Fundación 
CECC. 

- Jornadas de Coyuntura Económica. Mar 
del Plata, junio 1986. Consejo Profesio-
nal de Ciencias Económicas y Universi-
dad Nacional de Mar del Plata. 

- XII Congreso de Producción Animal. San 
Martín de los Andes, junio 1986. 

- Jornada Avances en Aterogénesis y su  

Prevención. Buenos Aires, junio. 1986. 
Academia de Ciencias. 

- Taller Internacional 'Producción de lar-
vas y juveniles de especies marinas en 
América Latina". Coquimbo, Chile, agosto 
1986. CCID, FAO, Universidad del Norte, 
Chile. 

- Conferencia Internacional sobre la Pesca. 
Universidad de Quebec, Rimouski, Cana-
dá, agosto 1986. 

- III Jornadas Cardiológicas para la Comu-
nidad. Simposio Internacional. Buenos Ai-
res, agosto 1986. Fundación Cardiológica 
Argentina. Sociedad Argentina de Cardio-
logía. 

- International Symposium on heavy metals 
in Coastal enviroments of Latin America. 
Niterol, Brasil, agosto 1986. 

- Segunda Reunión de Trabajo de Expertos 
en Mamíferos Acuáticos de América dl 
Sud. Río de Janeiro, Brasil, agosto 1986. 
Fundaco Brasileira para Conservaço da 
Naturaleza. 

- Jornadas de Bromatología de la Pcia. de 
Buenos Aires. Mar del Plata, septiembre 
1986. Ministerio de Salud de la Pcia. de 
Buenos Aires. 

- Seminario sobre el Convenio "Marpol 
73/78". Buenos Aires, septiembre 1986. 

- International Large River Symposium 
(L.A.R.S.). Ontario, Canadá, septiembre 
1986. 

- Seminario de 'Informática y Política Em-
presaria". Mar del Plata, septiembre 1986. 
UNMDP, UCC. Sec. Planeamiento Prov. 
de Córdoba. 

- Congreso Latinoamericano de Areas Me-
tropolitanas. "Ecología y Medio Ambien-
te en las grandes ciudades". Buenos Ai-
res, septiembre 1986. Municipalidad de 
Buenos Aires. 

- II Congreso Nacional de la Calidad y III 
Convención Nacional de Círculos de Ca-
lidad. Buenos Aires, septiembre 1986. 
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Asociación Argentina de Calidad y Con-
fiabilidad (ASADECC). 

- III Jornadas Nacionales de Corrosión. 
Santa Fe, Argentina, octubre 1986. 

- X Congreso Latinoamericano de Zoología. 
Viña del Mar, Chile, octubre 1986. 

- Seminario de Pesca y Embarcaciones 
Pesqueras. Buenos Aires, octubre 1986. 
Asociación Argentina de Ingeniería NavaE 

- III Simposio Argentino de la Comisión 
Técnica Mixta del Frente Marítimo. Mar 
del Plata, noviembre 1986. 

- II Jornadas para Empresarios de la Pesca. 
Mar del Plata, noviembre 1986. CTMFM. 

- 1 Jornadas Regionales de la Pequeña y 
Mediana Industria. Mar del Plata, noviem-
bre 1986. 

- Consulta de Expertos sobre el desarrollo 
de redes de arrastre selectivas para el 
camarón. Mazatlán, México, noviembre 
1986. FAO, y Gobierno de México. 

- Seminario sobre procesos físicos, quími-
cos y biológicos del medio costero y es-
tuariano templado de Latinoamérica. Mon-
tevideo, Uruguay, noviembre 1986. ROS-
TLAC, UNESCO. 

- iVe. Seminario sur la Politique de L'En-
vironnment en Languedoc-Roussilion et en 
Catalogne, Montpellier, noviembre 1986. 
Centre Régional de la Productivité et des 
Etudes Economiques Université de Mont-
pellier 1 et Societat Catalana d'Economia 
Institut d'Est'udis Catalans. Seminario "El 
río Uruguay, sus recursos pesqueros". 
Entre Ríos, noviembre 1986. Comisión 
Administradora del río Uruguay (CARU), 
INAPE (R.O.U.) e INIDEP (R.A.). 

- II Congreso de la Asociación Latinoame-
ricana de Farmacología. 2nd Congress of 
the Inter-American Society for Clinical 
Pharmacology and Therapeuties. Buenos 
Aires, noviembre 1986. 

- Consulta técnica sobre utilización y mer-
cadeo de pescado en América Latina. 
Santiago de Chile, diciembre 1986. FAO. 
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- Jornadas 'Estado de situación de la In-
vestigación y Desarrollo en la Industria 
Pesquera Argentina". Mar del Plata, di-
ciembre 1986. SECYT. 

- Jornadas de Política Alimentaria de la 
Pcia. de Buenos Aires. Bahía Blanca, di-
ciembre 1986. Gobierno de la Pcia. de 
Buenos Aires. 

PREMIOS 

El premio al mejor trabajo presentado al 
XVI Annual Meeting World Mariculture Socie-
ty realizado en Reno, Nevada, en enero de 
1986 fue otorgado al trabajo "Comparision of 
the assimiiation of the proteins and carbohi-
drates prawn compounded diets by two spe-
cies of penacid shrimps: Penacus setiferus 
and P. vannamei" de Fenucci, J. L.; Casal de 
Fenucci, A. B.; Lawrence, A. L.; Zein-Eldin, 
Z. P. 

En diciembre de 1986, la Secretaría de Cul-
tura del Ministerio de Educación y Justicia 
de la Nación, ha otorgado el Segundo Premio 
Nacional en Ciencias Puras y Aplicadas, Bio-
logía General al Dr. Enrique E. Boschi y los 
Lics. Daniel A. Bertuche y Jorge G. Wyngaard, 
por las investigaciones llevadas a cabo sobre 
la centolla del Canal de Beagle durante el 
período 1978-1982. 

DOCENCIA 

Cabe mencionar que, con independencia de 
las actividades que en el campo de la ense-
ñanza paralelamente realiza la mayoría de los 
investigadores del Instituto, en ejercicio de 
funciones docentes desempeñadas en distin-
tas universidades aunque en mayor medida 
en la de Mar del Plata, el INIDEP cumple una 
labor de desarrollo permanente en el ámbito 
propio, atendiendo tanto el dictado total o 
parcial de cursos de distinto nivel, como la 
dirección de trabajos de tesis y seminario en 
disciplinas y temas diversos de ¡a especiali-
dad, o de Becarios provenientes de otras ins-
tituciones que realizan los trabajos en sus 
laboratorios. Con ello, además de contribuir 
al perfeccionamiento profesional se promue-
ve la formación de nuevos investigadores. 
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Pueden citarse como ejemplos concretos: 
curso regular de Oceanografía Biológica, 

ie para alumnos del Dto. de Ciencias Bio-
gicas de la Facultad de Ciencias Exactas y 
aturales de la UBA es dictado anualmente 
irante los meses de febrero y marzo en la 
de del INIDEP; el Seminario "El Sector 

3squero" que para alumnos de 59  año de la 
rrera de Ingeniería de Alimentos de la Uni-
rsidad Nacional de Luján que tuviera lugar 

itre el 11 y  12 de noviembre; el curso sobre 
cría de camarones peneidos' dictado duran-

julio y agosto en el Centro Regional Lati-
)arnericaflo en Acuicultura en Pirassumuga, 
rasil/FAO; clases sobre Microbiología Ma-
na dictadas por invitación de la cátedra de 
licrobiología aplicada de la Facultad de Cien- 

cias Veterinarias de la UNLP, para alumnos 
de la carrera de Bacteriólogo Clínico e In-
dustrial. Participación en el dictado del curso 
de simulación de derrames de hidrocarburos, 
organizado por el Instituto Argentino del Pe-
tróleo, realizado en Campana entre el 2 y  el 
6 de junio y Cursos de Introducción al Siste-
ma de Computación, de operación del compu-
tador HP 1000 y  Lenguaje de Programación 
FORTRAN destinados a personal científico, 
técnico y administrativo del Instituto. 

Para brindar una idea de la labor cumplida 
en materia de dirección de trabajos de tesis 
y seminario y sin entrar en detalle de los 
ternas abordados, bastará señalar que osciFa 
en los 40 el número de los mismos durante 
el período que abarca la presente reseña. 
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IDENTIFICACION DE LOS PROTAGONISTAS 

a_o Arntino 

- Cámara de Armadora de Pesueros Congeladores de la Argentina. 

- Cámara Argentina Patagónica Industrias Pesqueras. 

- Cámara Argentina Procesadores de Pescado. 

- Cámara Argentina, de Armadores de Buques Pesqueros de Altura. 

- Cámara de laIndustrja Elaval. 

- Cámara I1arplatense de Industriales de Pescado. 

- Cámara de la Industria de la Conserva.. 

- Consejo Federal Pescuero. 

Unión Transitoria de Empresas Pesqueros (U.T.E.) 

- HA3O GUO GIJO Co.Ltd. (Japón) 

- 'UHI GYO  GYO Co. (Japón) 

- IARU KEI Ltd. (Japón) 

- i(OEEA DEP SE FISHFJI' a3OCIATION (Corea) 

- LRUHYO iIS}RY Co. Ltd. 

- I'TOHTH PACIFIC. COOPRATIVi F±hiRIiS Co. Ltd. (Japón) 

- K'K RAhAr'I }1OT,j'i 

- HOKO FISHIING Co. Ltd. (Japón) 

- RIBITOSTOPANSVO (Bulgaria) - 

—SHOVISPAN (URSS—ESPADA) 

-KORFLOT (URSS). 1 

- AR PEITTIER. y Cía. (TAIWA1') 



~_3L~ 
z~sa 



Organizaciones Gremiales Argentinas 

- CENTRO DE CAPITANES DE ULTRAMAR Y OFICIALES DE LA MARINA MERCANTE, 

- CENTRO DE CAPITANES Y PATRONES DE PESCA. 

- CENTRO DE JEFES Y OFICIALES: MAQUINISTAS NAVALES. 

- 
SINDICATO DE CONDUCTORES NAVALES. 

- CENTRO DE JEFES Y OFICIALES NAVAlES DE RADIOCOIIUNICACION. 

- SINDICATO OBREROS MARITIMOS UNIDOS. 

- SINDICATO UNIDO PORTUARIOS ARGENTINOS. 

- SINDICATO OBREROS DE LA INDUSTRIA DEL PESCADO. 

Otras  0  .,~ue_Pue.da.n  Tener Ifluencia 

- IZ,  N-  D,\ C I U1,1 DE LAS I'TACION}S TJNIDAS PARA LA ALIMENTJiCION. 

- ORGANIZACION LATINOAMERICANA EN DESARROLLO PESQUERO. 

- FUNDACION ATLANTICA. 

- CON SULTORA NARWAL - PROGRAMA NNPTUHO. 
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ICTURA DEL PROBLEDIA  SEGUN LOS PROTGONISTitS 

Cámara  Aen tina de Armadores de Buques Pesqueros de Alturas la 
mara AriRentina de Procesadores de Pescado. 

Tomaron la posición de la existencia de sobrepesca o 
depredación especialmente acentuada en la Zona de &c1usi6n Britni-
ca, con consecuencias en el futuro pr=imo en las denominadas espe-/ 
cies demersales (merluza, salmón, etc.), que requieren períodos de / cuatro a siete años para llegar a las dimensiones da adulto. Según / estos protagonistas, esto incidirá a su vez en forma negativa en lo 
que hace a la presencia de las especiesa conider.adas en lo que resta 
de la ZEE, disminuyendo la posibilidad de capturas de la Flota liado 
nal. 

Por el momento no atribuyen actividades de sobrepesca 
o depredación a los buques sovióticos o blgaros, siendo concientes 
que las zonas asignadas en los,,--,Acuerdos es la escasa rentabilidad de 
capturas en "merluza" ya que corresponde a la distribución de la sub 
especie`POLACA" y 11 AUSTRALWI de menor valor: comercial que la 'UBIS" 
que captura la Flota Nacional 

Ltribueyn sobrepesca o depredación a la acción de Bu-
ques Pesqueros japoneses y coreanos autorizados por l Subsecretaría 
de Pesca a operar con buques de inve i5aci6n en la sapecie  LAR. Advierten suc en isa zonas de pesca de latitudes similares a / Liar del Plata no capturan ejemplares de 1 kg. como era corriente, si no apenas de 300 grs., esto es indicativo que el Calmrnay no ha od_¡-
do 11subirl1  siendo capturado los ejemplares de mayor tamaño en la Z, 
parte de la Zona de &c1usi6n J3ritnica a.qLias próxima.e a las 200 
millas jurisdiccionales, pu.edindo generar una eneible disminución 
del recurso para el próximo año, no obstante la capacidad reproducti 
va del Calamar en relación a su corta vida su recuperación ruede ser,  rpida. 

Segtri estas dos Cmaras, la deterrnina i6n de la sobre p:esca:.solo podrá hacerse con base y rigor científico y conforme da-/ 
tos actualizados y cotejados, concluyendo que el INIDEP a pesar de / contar con tres buques científicos, por razones políticas, preupués tarias, y no tener acceso a la zona ae exclusión, se roaneja con .difias totalmente desactualizadas, antiguas y  muy especulativas, dudando de 
la efectividad del control y tareas que actualmente observadores del 
Instituto a bordo de los buques extanjeros puedan concretar. 

A la fecha no existe una postura definida sobre el te 
rna, ni una definición sobre su postura.; pudiendo éspecularse que sus. 
intereses apuntan a. una co-participaci6n.en la explotación de los re 
cursos, ya que la mayoría de las firmas., a pesar, del 51 argentino, 
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///-pertenecen a capitales extranjero, particularmente españoles y japoneses; y estás firmas catan vinculadas a la actividádde los —/ "Pesqueros-  Japoneses. y Coreanos" que realizan tareas de investiga-/ clon. 

Cámara de  

Esta Cmara, a igual que la precedente, no tiene una postura definida, pero sí intenta tener ingerencia en la actividad armatorial procesadora en detrimento de su similar nacional, la —/ C.A.B.P.A. 

Cámara Pe,pquera del Chubut: 
Cámara  Industrial de la Patagonia : 
C ámar a Marla tense de Industriales del Pescado: 

Puntualizan que la aplicación de los Acuerdos Marco, provocarían, al cabo de un corto tiempo (dos años), la depredaci6n de la fauna ictícola nacional. Adenrs reclaman similares condicio-/ nes deexplotaci6n, ya que actualmente hay •speci•ea que, son vedadas a los industriales locales. 

Integra un joint ventarall con una empresa estatal de, Pulgaria, según lo determinado en los Acuerdo Maco. Por ello sus in terezes apuntan a. mantener esos convenios en cuesti6n, y por su posi ci6n -en lo relacionado a la depredación- es: la de contrarrestar y / oponerse a toda intenci6n de manifestación sobre la existencia de so brepeeca. 

Integra un 'joint Venturo" con una empresa estatal de la U.R.S.-S., segcm lo detcrniin:do en los Acuerdo Marco. Sus intere-/ ses apuntan a:  mantener esos convenios en cuósti6n, desvirtuando toda manifestá ci6n sobre. depredación,  y/o sobrepesca. 

SO V}ll SPAN í"oint. ientur e de ruso s e safio le s1: 
SOTHISPAiT" es un uj oint venture" formado entre el Lii nisterio de Pesca.de - la URSS, _  el Ministerio de Comercio español, un. banco lider de la plazaib6ria, y  una trading internacional. España y la Unión Soviética participan por partes iguales, empleado más : de doscientas personas en sus oficinas de Moscú, Madrid, Las Palmas: y / • • 

. . ///— 
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///-Tenerife. Su origen se remonta al año 1971, respondiendo a la n esidd de atender los requerimientos de la Flota Soviticaae Pesca en las Islas Canariaa Posteriormente extendi6 sus actividad a dis-/ tintos rubros, entre ellos, la ni.s relevante, la comercializaci6n -/ mundial de pescado congelado a bordó, capturados por barcos rusos. España es una de las principales plazas, a tal punto que las ventas de la "jo.int venturell crecieron de 3,1 a 14,5 millonres de dólares / entre 1982 y 1985. Calamar de Llalvinas, Atún de la costa africana y Langostinos de Barent fueron mayoría en las ventas del aío pasado en el mercado Ibérico. 

Al margen de las operaciones de intercambio y como -/ agente comercializador de la captara soviética, "Sovhispan" abastece y a.i'te como Agente a unas 1.500 embarcaciones anuales, contratando reparaciones que ocupan unas 200 personas y que moviliza por afio en-tre 15.000 y  20.000 personas con los cambios de tripulación* 

En otro orden de emprendimientos empresarios, la socie dad incursiona en proyectos  vinculados a la distribución de alimen-tos y montaje de depósitos frigoríficos. Es propietaria de numerosos departamentos en Canarias, lugar donde controlan un club social; -/ además tienen unacadena de negocios vinculados a la venta de bebidas, alimentos, material 010c2t.6nico, y diferentes rubros de la actividad pesquera. 

Esta sociedad, pionera en spafia, tiene un giro anual de unos cien millones de dólares. 

Cabe acotar, en lo que respeta a las artes de posca, Que ftera de las 200 millas sus b/p utilizan redes de trama más chi ca que las de la Z.E.E. 

Fundaci'  de  12,§ 1  
ri 

Se reitera su función como reguladora entre el hambre mundial y los recursos, con prescindencia de la titularidad de los mismos. 

Consultora "NAR-1JAL-0  - iEP' 

- 
La actividad de esta sociedad es la de prestar: servi-cios de Conducción, Económicos •y Técnicos para la industria pesquera. 

Es por ello que elaboró un trabajo que consta de tres (3) Capítulos: 

- Di6stic.o: Hace una crítica a la Ley 20.136 (opiedad Estatal  de los Recursos y Captura dn la ZEE para b-/.0  argentinos) determinando de esta maera la "Teoría del Iar Cerrado". asimismo, de 

vv"r' 
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/1/-termina un excedente de dos millons de .tns/afo de especies co-
mercialmente explotadas y  un excedente desconocido de especies NO / explotadas. 

Fines: Que consisten en la regularización de Pesca de las Flotas Ex 
tranjeras en la ZEE Argentina (Acuerdos Marco) y lograr para 

el Sector Pesquero Argentino la competividad tecnológica para que le 
permita captar el Mercado Internacional (Renovación de la Flota). 

- Medios: En este punto se explica y asesora para el tratamiento de 
los capítulos antes mencionados, como ser: Las Estructuras de Costos de las Flotas Argentina, para llegar a los precion finales similar:es al Mercado Internacional; diversos essuemas jurídicos en / lo que respecta al Contrato de Compra-Venta', etc. 

Este trabajo es presentado a Representantes de países que cuentan con flotas pesqueras en la Zona de Exclusión y/o repre-sentantes de a.ipresas Extranjeras Privadas, como una intruducci6n a la prohlemtica pesquera y situación, bajo el nombre o título de / "PROGRAMA NEPTUI]O". 

Asimismo, se estaría dando  a conocimiento de dicho Pr grama a entidades gremiales ; marítirnas', teniendo en cuen ta que el -f Sector Empresarial, no tendría mayores inconvenientes en apoyar en / todo o en parte al mismo, pero si habría una mayor resistencia a ello en el Sector Sindical Argentino invólucrado, ya oue no se prevé, por el momento, una participación do tripulación argentina en la flota / extranjera, y sí una renovación y  reactiv.ación de la Flota Argentina, lo que implicaría de esta manera mayores fuentes de trabajo. 

Fundación Atlántica: 

su momento formuló consideracioos de apoyo  a la / - 
S actitud de oposición a los Acuerdos Marco sustentada por la CAEPA, / mencionando la futura depredación y sobrepesca en el Atlntido Sur, valiéndose no solo de cifras del INIDEP y FO, sino tambión de la / tradición depredadora de la flotas rusa-, japonesas y eapaEolas. Di tando ejemplos de lo acontecido en ls plataformas del Perú, Sudifri 

ca y Canadá . Este ultimo país pudo r:eculierar parcialmente sus espe-/ 
cias gracias al esfuerzo gubername-ntal que hiz un frreo control de las licencias a sus naves y las. extranjeras. 

El. actual Presidente de la FUMDnCTON ATLANTIC", es el Capitán de Corbeta. ()) MILCIADES LONCIC E3PO2 ESPOZ. Esta enti-dad fue breada con el objeto de promocionar la pesca, y  esta apoyada econ6nicamente.por las cinco empresas pesciuer'asrnós grandes, nades-da en la "CAMARA ARGENT INA DE ARMADORL'S DE BUQUES PESQUEROS  DE AL-TUHA". 

Por otra parte:, la Fundación. Atlántica es correspon- 
salde la FAO... . .. ' . . 





ANTECEDENTES DE ACTIVIDADES DEEDATORLS 

SetiernbreL86: 
La Asociación Argentina de Capitanes y Patrones de Pes ca, manifestó que por experiencia de sus afiliados, esta en condici2 nes profesionales de evaluar lo que esta pasando con la pesca comer—cial de nuestro país y de decir que el recurso pesquera viene dismi-nuyendo en forma alarnrante desde 16 aflos y además, esto es avalado por la comparación de los datos del INIDEP, calculados en los años 

78/79 y en el 83, que indican que los r ecursos: pesqueros se han re-ducido en un 50 promedio, parra especies comercialea. 

Fuente: Diario "El Atlántico" 22-09-86 

COMODORO RIVADAVIA 

Declaraciones de los empresarios VICENTE GIANNOTTA y JORGE RMON MILLER, denunciaron que en el Golfo San Jorge estan ope-rando de 25 a 30 buques factorías provocando graves daños ecol6gi-/ 
co s. 

Destacaron que los bscos de gran tonelaje, corno ser / el 'R0UCO MAU" y el "KASUGA TARTJ" (bandera japonesa), 11 son depreda-dores de hecho por su tamaño y por las artes de pesca que utilizan". El objetivo de pesca es elrecu.rsa langostino, siendo en estos mo-mentos el más redituable y codiciado. 

Por otra parte, el Gobierno de la Provincia de Chubut / acorde a denuncias antes formuladas de dichos empresarios, narró que dichos b/p de origen japonés actdan en el Golfo San Jorge con / bandera argentina, y que los mismos pertenecen a un proyecto de la / Pcial de San Cruz, en consecuencia los mismos operan en la mitad de dicho Golfo, correspondiente a, la jurisdicción de esa provincia. 

Con respecto a las artes depredatorias que utilizan es tos buques de gran tonelaje, manifest6 no haber analizado la regla-mentación de Santa Cruz, pero que Chubut tiene especificado el tama-ño mínimo de captrua a utilizar. - 

El problema de la 1'de.predai6n" a que se refieren los / pescadores, radica en que éstos. buques factorías , en el arrastre de sus redes, destruyen las crías del langostino, agotando de esta mane ra sus reservas.. 
. 

neró/8:. 

La Sociedad de Patrones Pescadores manifbst6, a tras de sus directivos,. que el Merado Concentrador Pesque:ro, por. tener / precios: topes, ha creado un verciader.o.mer.cado negro en el caso del/ 
/1/- 
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///-lenguado, que no solamente distorsiona la comercialización sino que le resta al Mercado importantes ingresos, cosa que es difícil de probar porque nauralmente de esas maniobras. no se hacen papeles. 

Por ejemplo, selialan que el cajón de lenguado grande pa ra exportación tiene un precio topoe en australes por cajón de 40 kg. Hay dos únicas empresas que exportan este tipo de pescado que podrían absorber toda la producción, pero emo existen otros compradores se / reparte la captara entre todos en forma proporcional, pagando por su puesto en autrales el cajón. 

Agregaron que el lenguado chico, pescado en días ante-riores, fue a parar a la harina por falta de precio. 

AostoL9: 

Sin lograrse cifras concretas se vuelven a reiterar la "acusaci6n que, el SectorEmpresario y Gremial pesquero, formulan res pncto a sobrepaca con visas de depredación, que harían los baques f japonees y coreanos que operan bajo Resolución de la Subsecretarí.a de Pesca en tareas de inv.esiiaci6n, dedicndose exclusivamente al / Calamar. Dejase constnacia que las rmadoras rgentinas cue hanac.lj citado autorizaci6n para la acci6n de los pescueros extranjeros. 

Respecto a la actividad depredadora de la Plata rgenti-ns, por confidencias del sector gremial (tripulaciones de b,"p de al-tura), se tiene conocimiento que es comó.n la echazón de oescado re-cien capturado, lo que constituye lisa y llanamente depredación y / que se realiza por las siguientes circunstancias: 

Un b/p de altura o factoría e.stá capturando especies de fondo y / se topa con un cardumen de c-alamar. Dado que este Ultirno tiene mayor valor comercial, las otras especies que esti en la red (merlu za, salmón, abadejo, etc.) es devuelta al mar, muertas por la gran descornprensi6n. Incluso si la captura de calamqr es considerable se arroja pescado e atibado en bodega. 

risma sitaaci6n que la anterio4 se produce si lo capturado es:lan gostino, d.esechndose las especies acompañantes. 

Puede ocurrir que capturado una misma especie (merluza, por lo co man) aparezcan en el copo de la bolsa ejemplares adultos y juveni 
- 
les. Si el número de los ejemlar.es  grads es. significativo se dese-chan las crías. 

Un pcs:aer'o de altura realiWi un lance o varios a fin de completar 200 cajones de pescado que le restan. Como resaltado de esa captu ra equivale a 600 cajones, los, restantes 400, por falta de capacidad, se arrojan al mar. Lo mismo puede ocurrir en fac::toríascuando agotan el espacio de estiba o procesamiento. Esta situaci6n'orig1n6 que la' 
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///.'reviata "CONO SUR", de Comodoro Rivadavia, emitiera un editorial, 
que fuera transcripto por el Diario "La (Vapita1", cuya fotocopia se 
adjunta, relacionado con la actividad depredadora cometida por el / b/p KASUGA MARTJ" 

Es dé estacar que a la depredación se le suma el fac-
tor negativ o de la contarninacin que producen en el fondo los ejem-
plres muertos, y que a su vez motivan el alejamiento de las especies 
como una consecuencia natural. 

Ener/8: 

Peaqueros de firmas privadas realizarían pesca, en la / 
zona de Veda, al Sur del Golfo San Jorge, zona MAZAREDO. Los infrac-
tores tienen hasta 24 horas de anticipación cuando un avi6n de la / 
Subsecretaría de Pesca vaya a realizar sobrevuelas de control. 

Ante el inminente control, levantan las artes de pesca, 
se alejan de la zona de veda y  permanecen -fuera de ella- realizando 
tareave exploración hasta el alejamiento del avi6n. 

Noviem1r6-Fbre: 

Anualmente es tradicional que con la vigencia de la Iltemporada de 
anchoíta rnagTó. (caballa), se presenten inconvientes entre la / 

Sociedad de atrones Pescdorcs y el Sector "ocesador Pesquero (Con 
servería y Sladeros) derivados de las tarifas dd capturas y precio 
por caj en. 

Generalmente la Conservería especula con los incrementos de la ho 
jalata, cart6n, aceite, e;tc. para fundamentar un leve incremento 

del precio por cajón prespecto a lo pagado el a.o anterior. Pár su / 
lado la Sociedad de PatDones: Pescadores produce su evaluación, par-
tiendo del incremento de costos operativos de las lanchas pesqueras 
y ambos totales nunca son coincidentes. Para la precente temporada 
SG Guocitó este problema, no pudiéndose lograr un acuerdo escrito en. 
tre ambos  _ sectores que permita una rentabilidad mutua. 

3.) La Sociedad de Patronas oper6 con 9Tarifa Reducida p<,--ir oue el 
remate de sus capturas en el I1ercadd Nacional de Concentración Pes 

quera (MNCP) por escacós del producto subiera el precio. Tal es así 
que de unpprecio de casi 10 pagado en 1985 se llegó a 18 y  20 1. 
por cajón en Octubre ppdo. 

4) Por versiones de los mimso Patrones, éstos manifiestan que en ca-
da lnce que efectuan logran capturar. unos 100 cajones (4.000 kg.) 

de caballa, que deben ser,  arrojados nuevamente al mar ante la falta 
de pedidos por parte de los Empresarios*. En estos momentos. el valor. 
realporcaj6nesdelG.- . 

- 
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tradicional. y la no6erna* 

es ac ivido.J nu. O:JO eje* 
:.1Lo t21OLO: la ILDI! jUL e cahra y elebora 373 i. de pee- 
cad: oor sio -,percita, e: canhio ISL!JIL produce 3,3 Ti-,!  
oor alo per e: ita. 

La el icar el horibro siue siendo, cOi:O 'I:ce milLes de alaS, re-. 
colector y csoador. El Puturo es el cIa lLes cultdv5s, auaz'ac 

1 •. .. 

1 .  UOCJV15 LO SLLCJ U  

loe 'eo (J  laS cx:s) debo:. 55CaT l:.. cj is:ad JULe.. 

Si —eCO5r1 Oi CL11 :L5O. U.1. o :tal as es de lo. haj , 2P

ase ;f 15. e:aobrocen. Si oscar ( :eaos, dilaian los laLere 

la ri:u555. ee hcr:aioe , ee pierden lar issble::cr: 
te (bis15ica y eciica.:snio) SL. bar: icio .eipuno. La raro 
1eci6n de ario. -uec-i6n sería la a iarrL. cr cia La hoy. 

La eOSCS SL nuestro asís , c G  :... i1 5:] treo iioe bnico Le 

OIL).:J2Cii5Ci3 Ce: 

. Lanchas, coiso las seorillas marolaioiises. Se circunscriben a 

la pesca costera, con solidas diarias. Llevan a puerto el oes 

cedo entero conservado en hielo. - e -- o- muy rudimenisr a. 
Pesca artesanal. 

o. Ercos íresueros (de nedia altura o de altura).. 

Es um barco de uOOS 35 ints, de eslora, tu puede arrastrar la 

red nor uno rempa ubicada en popa (ransoro) o Quede lanzar y 
recodor  la red oar un costado (side traler). - 

Cunenien resacas de y/lO días de dLlredi3ril. 

lo realizan nir i1n proceso a oLai.o, salvo el moniruleo y en- 

. caoarenio de nescado entero consevado en hielo triturado o 

er escanos y e LLes temperatura en oode de cero la'a.o centí.ra 
do. • • •• 

o 

50 .. -. . ::- . 





Jia los bercos rns grandes, riiza el •;rocesode descsoezaJo 
vicarado de la captura. Cornirvaa el :.rodacto con 1ielo 

en caer.o.s reJrideradus a cero rJo e ItÍ do,. oers tiJo 
lo'' u1n soca o ce ni-: e o o 1 a r-cc 
las vcarao eliraina la rtTicial causa Jal proceso de desean- 
pos1ci31-i.; la or de onernci6n ea la T.l::.isíorna el talad en 
la. sosa:. coat.n «e nace con 1Jru:iej (:rniaJo del i•o JO lc. Pie.- 

y hacia el sur, lanta. 1 t±d J3° . los a .oree tisasa ca-
ciod Jo ir ns al sur y a vacas lo h :cen, naro no ea 

la flosa Ja :rcsoaeroc ast. bco. aaa en su i: alid. , en al 
anerto da ar cJal Plata. 

e. Parcos con'elnJoros. Pa la: d3. O5. Pa: iaCO:Or:s.. o 
nn.Pa la la oLas. Ila' c. oc r: so -: lac..uo 
022 aaoc:uro cc: aie aPa st as Po e: a: :-'- --an i: çT aPa 

la':cooncin ojper  
:eac-'r :li' iaiutula Po bocho ovos-sr r: 10:O.n50 50 

al acaioriooiasio y  e: bo-La.ci-0 nuevos as 'a-cies. 
Un canpelPaor suade ocr e id.:nnh) cao un bOO2O f:co, ye 

realiza todo al )rocnai) ca Ir sfaraacion a bordo, Jeacca 
pendo ea: cuarto Ci nroduc ten inado Ps un horco con canaci-
dad de con.::elado ro (t2oelas ocacearjos donde as- socate 
al DrOducto a tercoeratura del orden de 45O o) r hoJosas Pal 
::orífjcas donde se conserva. a. leen. del orde1,1 de loe -25°C. 
Por io lento, su arorici6r CSLCI roundo se- 'u_ -5 ea orinar la-
par al desarrollo ecnol:3 ico Jo 112. industria. del: lrío, cae 
oerroile la conarvaci6n de pDOJUCtOC perecederos varios necee 
en 6j1i.nas condicionas de calidad. Pa sopando luPar, a la bs 
aedá de caladeros r1en032 e:ralotajoa, en arcas cay alejadas, 

creaiodo la necesidad do sahirr lo. infraeslructLtra de 105 bu-
dices., adecundoloa a lasHoueve.a necesdados. 
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En si'ntesis, un c5n,elodor es un barco con buena autonomía  y. 

de soportar nalos tienpos, ms una fábrica (planta de 

pr0c5saai521t0), ms LIII :ri[órífico •(conEels.0i3.n y estiija). 

ociios de is dce.ia cc1 sesenta, 1 perto sur de la 

ola Perna talad nutspnicos y el barco lurdwood se ha11a0a 

rcticauente no e::lo5as. Lac aporecieron ii'ortextes Pb- 

os 0000erus soniiicos. ecol)a2íada5 de :¡-_v-  9010 b1lEsras 

col nnn oao barríexi en ;oor arentino, oijli rda a ssxicion:r la 

ley 17 094 (l96 E) declarando la •ediccn oT entino sobre l.s 

2 OC) oii las. o rtir de 1973, bueues de altura corpeladoree de 

stro osís, POLCC:Id co e.nron a e5csr recursos dener-

s.•Pes (c.iarar,poieca, ioerluza suetral y otros). En los prinerOs 

olee 'so lo. doceEn del 80, aanent6 oc oiderablenonte en el ree. 

el .00E nereo Jo posCa, CO:eO O5 bie os 0.00 OIIOOS 0105 y el 

de eaíEC.. y bL0.nLco ;e;a;rOS invoucre.doe, y con el doca-

de lo Ocsca do l'i;are se iocr sort5 ci rien.o potencial 

1.:, sobre e;oJotaci5..'. ...o los recar..na en el....asas de IStOS roe 

i;.Y.00LjfíCJ.l oT:•.rvoI•  

nacboe do ellos se distribuyen rilar oPacra, nuoJendo ser exolota- 

JC5tOOJtO dentro del línite de la ZE (200 En) doede esté. cantor 

ob en la coa rencin de las Naciónes Unidas sobre el Lerecio 

Corlo O O :L:co jC0 Cu- CC01 

cono co oC. :oeaodyacnle a ella, seta rio es reconocida. 33 010 es 

osib1e u•r acuerdo entro el estado costero y loe ue oesc:u-i, ir-

terceJbisndo inPormacio5n, tendiente a preservar estos recursos. 

En el !otlÇntico Sudoccidental existe también un rea cdnPlictiVEI 

.O'v  ad? r •úr la Guarra de las Malvinas. Es --ida -a cera zona 

de rretecci3n de 150mil1as alrded'r . de las isiOs eet.blocida 

eor dron Urota?ía en junio de 1982. 

Ente coJliclob6lico atrojo la atonci6rT. mundial ia.cia la .reEi6n 

y sus abtmdantes, valiosos y hasta entonces poco ex-plotados re- 

5.1 , 
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cursos des eerteron el irtors de las irincialos Dotencias ees 
cueras del mundo. Debido a ello, a tir de 1932 cc inc:eeeent6 
rí:.ene el esfuerzo 'eaa.uaro OP el área, ile nndo hoe en día 
e, ;reocu:j la con rvucin:Te loe recursos y el ries'o Ja eora 
ex lo aci6n ocasionalo eor el rci/.o y no coe.troleJo decerroilo 
co les actividads esuerns, sen ce deduce de un informe de 
le. 2O de 1985. 

De acuerdo al volumen, de cupiera, las :rinci olee naciones uo-- 
aceran sr: •lirtico Sndoccidentej. con: Jreeiinu, Foloni a, 
T/pr, LD3S, EseJa, d•ieari.e., Ra::biica De tocrt.ica PLe: n. 
2opiblica do Cocee, Cea y Llti.a1onia Iran Dreiaa. 
Jrntina op:ra rorelal:!lon'te en lo sane. coinn dl ío da le. Flato. 

en el norte d n,lo. eletalorne. Docta el alo 1912 ana 
erie de ia.s cantares ar iines 00 L1e.TCY. C'DO :'eur 

Je zona sur do •l ple.te.Z:jrna. e'eLey6r'ice alrededor de A- lelas 
D -Jv.iee,s, 1] ¿nedo u pescar 10.201 /35 

 

nor 'to de leo ec::eoies 
:nrluza, calaner, calece, nerluzu eu•etrul, y otras. 

Polonia y Ja6n con loe :.:rincieais •uíees ext-anj oros 

- en le. zona. (adyacente r  do :roic:oián). Inc eras (n 

e su eran el 7C de Las cascares toteles cori- es sondinsiaz e 
toles las flotas de a]Jnira oxirenerac; en la ro 

Se ySn la FJ.O, se pue/en identificTr cuetro peseunríes nincirn-

les en al rea: 

Co Dcrluz0 , esocielnenisan la cona coraSie con Urapeoy y corco &e 

la costa, •h.cia el norte de lo. elatalornia ettaonica. 

b. Polaca, loca1izaa rincicalaente a lo 1an del talud y so-

15ro la pi etaforme. paia.p6nica, eriioularínenie en 1azone de 
rotecci6n alecdor de las. Is1e..s' alvinas.. •. 

C . Calamar ar.:entirio (illex), cel;re casi toda le -1  ,.1 jal 
e 1nd :,to•6iejc0. inicios de]. verano oc 6:ie;riDcye 2ealiecnr 

te sobre la piateforra continental ':cQfl concentraciones disper- e 

-'4 

. 
: ........ ..... • ... ....... •••.• 

- - - 
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cacen su :i ría -en roxi:oiciades de la costa. oteo ira mar' 

o:hea bocio. el talud cortinental. !v-eo continua su inijraci6n 

e!er iora, ha::. :srts 'ont-orior dci talud co inemtal y las 

ayuo.s oce:nicus, :7:onle ucrdeslEs de dcsov. See la FILO, 

saje Lirían ca --1ro 5-enes Jo cesca rincieJo.s cora el oo.iemar; 

1) ifrcnte oiT.. cuenca Jl Iío de la Plata y norte de la cl:tj'r 

mr. y t-rlud a..r6nicos; 2) Zona costera de 

nico, entre 400 - 70 Sur; 3) Zona man afuera sobre lo itr±'orma 

y el tTled nioo, erIce 42° 3r  48 0 ar; 4) HatJern:- y 

.:3:::icoe alrejo3 sr - las lelas rLalve11e.s, en O3'Co hacia el 

norte 
.- 

noreste 1e i,ZLO islas. 

TOS cit.i:: e senas rovoer, arr-eni -• omento el. 3 0 de las 

3 ee-.:rles nT cal on--r an-.a-.J -3i:-!o, SO ie inferir-  cienos de lo 

:::t.:e:: ci mo afO.T. -TI. io y Jnon son loe o-mci -olee ses 

00-maros le e J:.;m' e-:- , l - re:i6n. 

n 
-- -- 

- ---,--' 

o30 3 li------------ -- or 
- 

71 nr caotTr:m co o])sie-rlen alrode-1or ea 
_a ,  Ime Id: e lamen h.: cje el norte, en la:aree :t'mior lo lo. 

7 jLiO 
, . 

- ,0 .)iL:TiTJII1CO ene-re ci 42° y cur. 

lo: _:cto e. les :5erirs recursos oosoueros de la reyi6n, es muy mco 

lo am se conoce, y::. :1uo ro e:.dete-  uro '-esca Jiriyida hacia estos 

es ocies. Se ca3uz-xi me30rrcn:te en forma incidental coJilo 'Tosca de 

aco:LinLmree-nto en el cei-so-:3e emm;ai.as dirifidas hacia las es recios 

nrircir.ieo. S suelen oii-0rr Ci frafladero, la norIa-za -de cola, mor- 

- 
lLera austral, bacalao criollo, a'iaddjo, merluza flefra, nototenias y 

tiburones - y rayas.-  

jrsnadoro es el iuIjCO OJO se encuentra cii su iiayoría en la zona - 

de la id tlr5-nrsa y el tead oataj.nico çue se entiende en le zona 
- 

.ady-eoen 3, entre 42 0  y 43° Sar. Lbs dejri:- s recursos se Jis-tribuyen 

orilrcisulrmn-3e, ya sea alrededor do ms' Islas i-1nlvins o cerca 
-. 

. .1e le. costa sobre la piatsforma y talud pataJ6nios.  

- - 

1 

iii •i 
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deflis de las especies nombradas de acu.rd o a la l imapub lica- 
cin Se la FA O, es necesario •no:forer otras especies LC Uon 
una Si12iPjcaira iuor:cj' a:.rs. l. idastrin SCSi 5pp re-tj- 

La encioita co la eseCjC  rSs iortente de las TeIic.s en el 
litoral bonaerense. Si. e::lo- 5jn se ca].isp ded los rtos 
de .r dl ?lai as .lo.  

es ocie Le mei i oip al- iad.a CD mJo'vsr.: 
(sar mise) - j le. os1nz3r: (Sjlt d 

su ran biomas- , lO. 051050j55 eot sr encisa lo osp- ciJaS 
de o ces mje:: o Le e..0,as iio1:.Iel-'.jn, sor lo cual rosDlJ re- 
core-o sub-ec.oeJot;o. 

Sss: -.r en casn 1 .eca:. luma casero  
-- -,-' -' ---------- 

Corvinp._voescodi]lc oea•:0je5 coms dc.m SSS-Di- 
.SS bonaerense. 

- 

35 :S s.l o usoees dr-mico cm el sss- cS o atemno. Je:;;s, C.- 0: 
la aJertura de loo lercados al r se les exeorta cempola- 

Jo. entera cii blooues Sn la ZOF oos!oo:cSjp. con Urumi - , se con- 

erueha oue los e aet,urs py:entin es hen deere cido sinjfjc al 
mente en los tltiinos aSSos, rudinriose cosioroijea a su vez un

o 

el y-clamen ca arado por la ete uruduara, lo cual 

Pace que en este mossiento tripli.s,ue nuestra eroduccj6n. 

Ln - ost- jno: es un crus-Lolceo ÇUe JOsee L precio mUj ?Ievado en el 
mercado internacional, siendo los principales compradores  
Eseana, Italia j Jap6n. 

- 

nas áree.s ce occa fiuct-i1en eursec-Le coi!ciuL - do con el 

ciclo sairatorjo de la eseecie en el Golfo. Sen Jorp. 

Derente los abs 19826 la actividod scsuera ha sido iSur intensa; 

- 
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sol iri;e en el alo 1985 nosibjlj-L-3 e::nortacioncs cue oci1sron 

en los 60 nillones de d6leres. 

P. recursos tan viables codeo el .l.yostino las fluctiaci.oyies 

se deoen en ran edida, a factores is asfont i alas, acontrolo1es 

or ol hocibre y o'or saeaosto, a a sobre-exolotaci6n. Debido a 

ello, ha sli:j 1 Cosario controlar el esfaerzo de pesca fijando 

zon:s de vo en lo Zo C- na de ]azarrédo.- 

jj rfl5 ricíia en las csai1-aras de este moneo-te T Va- 

lioso recerco, h Jrovocad o nro1olenae de ron bili en varias 

oen:resas arooLae!s us en loe i1ltiinos aoe se oan volcado 

al nisna. 

DeJ el oanio le vita lolal es ITL000SOaiO destocar cuietro Zonas 
, con c v'aceorec ;Lcr- e ino f5 r:C I3O. arc -. el 

nr5bloea, o seo en el Jilntico 1-adoccilonial, diferenciando srs 

s1tuacones y cierlo CL inierrolaci6n. 31] 

Zona Cooan del 3j:cnie i ::arí -ULio Jrsntina-iJraaav (ZOF) 

or arija o Jarano Jo la]3. 

Iar Adyaco::H;e o(n3n al1. Jo ls 229 O• ) 

lene. de aiaircia y Coneervaciáa frovjeo -'in 
(zcP) 

l.lZoria COMM del Ir'ente 3orflimo Aesiiina-Uru -a - . 

Desde cjpe se iniciaran las neJociaciones con Uru».ay (afo 1976) 

so ha venido discutionc.o el cupo  de :)eSca de las nrincieales 

esnecoes en el rea (noriaza, corvina y pescadilla) sin  haberse 

ile lacio a la fecha a ninnn acaerdo. 

Oozstituídos los rupos le trabajo en. el seno do lo. 0oedsi3n 

Tcnic ilixt'-., so ooearon del estudio- de loe recursos vivos, 

co:3isrado en lo. .oeible dio tribuci6r de los voliseaes de cantu- 

rs. or osecie, en ricolar poro 1: '10r1u41 cor!Ln (iOr]UcCiiS 

huobsi). - 

- - 
- 
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A fine ce 1977, - ee d 1cecones acordaron en )crcipo, de 

ter2in2r un v.ieríicn m:no provisorio e captúrs de 200.333 Tn./ 

aío, cifre :uu h]jíe. sunenido 12, dolo oeci3n ure.nae en base a 

doe -ini en :os tccaicoe re1Ljnjne ---ree do evalunci5n do recursos que 

había rresentros con calorionidad. 

Pera esa Achs...anc:LerL:-aa, TTrutay ye. había pnzsjo en ejecuci6:e 

SU nee idecie--- -----1 de. TI .earrollo ? aucro :eo iue:c le va a ocr—

ieiljr elo.var eec enduras en 1-- e difcrcntes ce cciec; que ')JtO—

bien la ¿0? dacIo anca 5. 030 fa/nEo es su inicio, Tocd-- unas 

135.30D T./'CdT3, ce 1.-o cuales 00 n)rocie en 103. 093 On, las cae 

corresponden  .0t.. 00 ecco prigritaria aerez COman. 

0aas cono cc cicci': 13 dicha mojursupnca -  'cd 'caprincipio", 

le. Co::ieia TRUCT SITIR diceS la Eccmi:c'i Sí- /79 on la 

ccci 'no 'icin el 'a::c: ca: ol.;Li'ml9 de le c':'ccceamm ¿loba—

loe de :'nnlnmzo. en la :10? a sin sc no :-.) 'e--:- el lme ínSnie':o 

rnioeniblc do 173.  

Cono :-:c i lacia- 'TTva loe czrturss lo  mírluza W li. ZO? nene 

el edo 1979 ±':.ae ccc da 152,00a la noam' i:'oc.lirn r  4 2.330 ITa mmc—

re LcO T.un11T. 71= la un 1 tOi lo 194. 310 T'cc, cidra ncc' 

al mc'aciao :cer2i0iml:. 

rdealioa cccli 'ralo le llosaiccciSn HO 4/O..3 (i6"12/30) adoiaa el 

3niac.i2ic de 000niotogcac, non ci cual c.acmidera la tolalideed del 

área do d:L,iaibccoiSh OLC coda especie, so mcz,mm':te o no ale ¿OP. 

El Art. 74 )l fenIcIo dice:"nos voicueeaoc Jo cartera mor es- 

9e0105 se dicelr ji mSa eme farsa Li'iave, nro omrciun'mrl cm. la 

riquza iiícol.c lame aporta cidas una de 1.o :les, e alucIe cia 

base ,a criterios ciontíiicos ; ecenSiacoeR. 

La moerlece coaSa licuo we co1cor 'mniento-aj/-ralel-jo estacional 

bastan-lo bie.e coacciml,o. El CO0T'JLiac± Principal se—encuentra ce'. 

immvis:rmno, fronde; re les costee do l revi'eci - e. de fo. Ires y 1 

en inc ce..........,ícc le1 decid coac';;irnoeniael; lemreccIe la 

oc Iceolaza hacia  el SX",hasta ilefer en verano a la 
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zona de desove, s3bre la coeta de rrovancia Ca Chubut, en los 

a].rededores de Isla Lsc:n.Jid. - 

0 Sea i'a3 el criterio cicatJ7ico a :)iaf ce c1UD > purte ST•G zn 
tina es la ea: orto: le. especie 2d3nleza, Ca.:JO ea otaTio ree:- 

ir'eiaie el viaje desde la zona de .00ve al cate sucia la 201?. 

En ca -ato al criterio oconaico , la ixlcrtina s-aa:ne 1d ca- 
L aras llSGcr1cac J[!JJ sa-'erloree y '.2J1d. I_ c'a cc  122 

J frilarilicas sus involacaTa 24.300 jurssins 

de 120 =~uss J; :.L12.:ara y a-: 2: 2 20 ca': oro iciones corte- 
rus y de  media sítura. 

La aca3taciin2-iL criterio do ecosi3tenT 1 riqueznjcç)i. 

h2r!a Cuctibla en  porcentaje de e -:liras cacr 1roa 

2era la dele aci:ic aruLuayn cu; -:a3 diete toe .:16a - ¿/0 2 
iLuo:o Ca hT'ho:ol.a din.............o, seistive 12 ea sespir- 
c i5n. 

JJriiyany, Dor SU. parte, :rTiicó e le cite'Ta, T :ee]::c'-i ... ic 3/79 i  

el criterio 2o iyaalded, sosteniendo o 'ec loe VD11SGnes de =_n  

teLas. 2 eboi-i 2T;a_2ajiTe•a croeorcj:a- ''''''''''''''''''':t.r.Cie la 

loe recursos e-''o-' ea: co gnenozirsni:t;:o ea 1 

Planteando e]. en tarjo oe1etorio TiC ditribeei3a dr 

»slcc, cw: establece -el irla 55 de! Iratci.c ;....ea, los eacar::;32 

del Río de la 21ata. 

La teoría exeaccea ron Uraauay se basa ea. c -eciderr . (]a rece-
refleja leojráfica de la 202, es la Uu2 le as La'. el ial. 73 dci 
Tratado y que por eho le competencia de la CoiJs16n no :u,od: 

exceder dichaárea¡ Se circwisci- ibe e. la dímenci3n colíliba 

(ZCP). sube cao por-razones de Dracticidad, la riqueza ictí-

cola debiera ser definida como el total de le bionasa exelota-

blo dentro- de la 00yno rl total dhl erea. do diatribuci6n 

del recurso  

Para 1955, hasta tactO no so lleyuo a u c acuerdo cobre los - 
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t
erios"  de rto y la forma de medir los apbrbs, sosten; 

que el ÚniCO resultado admisible en la distrjbic6n de los cu- 
pos 

ve s el çjue aso»re un olúmon oor pertes i:ie]ios a sibos pa- 
íses. La estrate:H Luu3ra h:jdo arolon•:er en el tiomo la 

determinaci3 de los cLios de caDiura, a fin de mientras 

ella se aplica, el crecimiento de sus actividades posclueras con 

los ssultdos e; liemente fvorab1es ene surron de la estadís 

tica. iiracrm, merced e un rcm 3fuerzoccc;::3:ecj, confornj un 
le el :ca, t - as dei-es tomes, efeCtnó 

r-cvisicm: e lopicee, adecuó sus :orios y lo r6 mercados a- 
ro. sl:ic:r se roductos. Pn resurce-L, l. .5Cci cO:1:3titaye Una 

rea.1.idei dentro del sist::n. econ6mjco del vecino saís y uno de 

los 1'ÍUo0 rubros de oxeortsci3:, con as im:reso ejsio'do 
e:: 9 3 nillosas de ilares or alto, co: su cJ-' I:s 3 CS5eCj5 

:aios (nerls.za, corvina. y oecccijil. 

lo occ::er empentina en el olmo osríoio consiJerdo. 
sido :nctu:n-- y decae a do 1991 o:: casi todas les es 

secies. 

l-. oemsiole dis:J::ncjr do COrJturuS de meren 
ea se re. 1sirsr desde eso. facIes en lo 102, se5m ausde nre- 
coerce en el cucare aajuni0, o cual ccn-tras-uo', con los propTesos 

loradoa Cior la eoate urufayc-., con datos çue rcpresente las 
casturas aueles deJe 1974. 

Para nuestro país, esta situaci6n 0:0 COnsidera insostenible por 
mos tiempo, recjuirie-do una uryeete m06ifjcaci6n. Como prueba 

de ello, las cifras, corroboren -esta aseveraci6n: sobre una cap- 

tare mo:im•:. sostenible (CrIs) de merluza coms estimada en 

380.000 o.o.nrp 1996, 2 00. 000 esti adjudicadas -a la ZO? por 
la Resol. 'T0- 3/79 y de esto cupo, un 5O resulto capturadas ipor 
Urufuey.- 

- 





P ARGENTINA - URUGUAY 

'VALORES LE CAP1'TJI?A PARA LAS ESPECIES PRINCIPALES EN LAS ZONAS ZCP ' 

Y ZEE.- 

ESPECIE N;RLUZA CORVINA PES COTLLA TTALES 

NPAIS 

ANO 'N 
A URUG ARG. IUG. AHG. URUG. 'ARG. LTRUG. 

ZCF ZEE TOTAL 

1973 81 70 151 4.5 "- - - - 151 4.5 

1974 88 74 152 1.5 2.6 - 3.8 - 158.4 1.5 

1975 59 49 108 9.8 3.6 5.5 1.9 3.3 113.5 18.6 

1976 114 50 174 12.0 5.1 9.4 4.0 3.8 183.1  25.2 

1977 1 147 135 282 22.0 3.9 11.4 2.0 4.0 237.9 37.4 

1978 152 139 341 41.0 4.5 13.9 3.6 6.4 349.1 61.3 

1979 115 255 370 57.0 4.4 25.8 1.8 11.4 375 7 2 94 

1980 115 152 277 62 6.5 30.9 3.9 14.8 292.4 107 

1981 54 174 228 92 12 25.6 8.2 14.7 248.2 132 

182 58 223 281 68 13.7 26.9 15 12.6 309.7 107 

1983 81 ' 1.76 257 79 15.5 21.7' 7.1 4.4 279.7 105 

1984 , 48 135 183 65 ' 4.7 24.2 3.4 11 191.1 100 

195 56 203 259 97 3.5 1 24.2.5.1 11 267.6 132 

ACLARACIONES 

- dapturas en miles de toneladas  
- No hay valores oficiales para 1986 

- 

* Val ore s no confirmados . ' 





2 Lc.r Arei::ino deñtrode la M. 

Co:Irende la jlatn.forma marin. arientina Js mias 230 millas, 
excepto los nonas Z0 y 002 qua se ey ldcjtan s2)aradsnte. 
i.icn el área cm cuesi6n la sido suficientemente investia 

da mor el LLiPEP, hiendo d erninado las biomasas y capturas  
i:1sinm 3ootoni)2es de las diferentes espacios que habitar en 
ella, es necesario hacer nenci5n a doz hechos que csden Lacar 

r la siiaria1 e ablecida hasta tioma. 
En 2ripar lujar, los Acuerdos Zarco de Posca firmados con la 
Li (23/7,736) y pon la RepPlica PO75.1ar de Bulearip (29/7/86), 
que si b iza considerar el intero• corán en la cmservaci3n, la 
6p ion. utilinaci6n y rei.alación de los recursos vivos del mar 
en 1:. 3..doccisr:tal del 3cooao dblniico, por otro lodo 
o.sol acceso a la Pesca ea le. ZE eratina, COapr0L1etia 
Me lo lurte argentina a su vez, a otorsr facilidades oortua 
riso mora sus buques comprendidos en el Convenio. 
l. c: =10  ne se oen.itecamtnrar es in marts- excedente de 
captura peredsible de cada OSOCCiO OLlO no heya side extraída 
sor la flota arjentina. 

Si bin loo acuerdos permiten el acceso a bordo de funcionarios 
competentes de la parto areatina, con el fin de inspeccionar:  
Y controlar el cumoliiniento de los mismos y además preven un 
mínimo del l de ciudadanos ar;entinos formando parte de las 
tripulaciones de los buques extranjeros, esto no asguroxía -el-
suficienie co±trol como para evitar alg:i$n tipo de trensjresi6n 
a 10 relaenlado o de depred:aci'5n en iLs pesca, ya sea por el 
tino de eseocies capturadas o ipor el trasvas de las mismas en 
zonas no eotailecid..s; 

- - 

Prueba de ello ha sido la informaci6n no confirmada de cue un 
buque bjl::rro y otro áovijtido.habrían ingresado en la ZACP a 

1 





loe fiñel del trasvase de cara. 

Por otro lado, el izeso no autorizado por goírte de buques so-

viá ticos y btlaros a le. ZÁCP, podría dar luer e.; incidentes cu 

yac consecuencias no Duedenser previstas. 

En semdo lujar, los convenios firmad os por ea;•resa sr --enti-

ns con represas'ja2onesas/borianas en baso a la resoluci5n 
Ir—' - .-, .. .. 

l_ 
- ella 

- tf/O7 c.c la cecreturia de rculura, i:x Posca r 

Nai6ia, permitieron el inreso de sus bnjacsen nuestra ZEE cni 

el fin de inveátijar y ex.eriuILtar nodos de cc inirapo- 

toras ; uaicnre), en lo cUs -se denomina "pesca ensri:jsnaI 

demostrativa" , atsrdo te:bic:.. a ......ciiiir la investipaci6r 

do nrocosos i. - .nialss (curi::ii aceites -poli-isaiircibs, etc). j 
Oporrido can iI5OS  d5 b idÜr;::. j 

ecu obcervzsioros deeiadoc xn-  el idIPdF), a finas de junio 

o onlotsx-on SUi ex32ríencia, 1]cdo a c sursr aero:dad ei— 

te unas 15.000 in. de Calamar, des eus . de 42 reas (ul: cro:e-

dio do 3 por buque), en un jeríodo cUO no sohre:as6 los SelS 

meses de ooracin. 

Los \ro]Jineues capturados, ss.pri los 00mm:Lios firi..mdas pca L:a 

empresas areniinas, debieron guardar reiaci3n, a juicio de la 

Direcci6n iacional de Pesca con los objetivos de inestiac±$n 

y e:':per±ieeutaci6n propuestos. . 

Sin e.mbcro, la captara alcanzada en solo seis meses de opera- 

ci6n, super6 el 5 de toda la pesca amentina de la especie 

calar n un ..afo.  

Sin dejar de consíderar la importancia de la exp:eri.eicia lle.va 
. 

da a cabq, tambin aqui es necesario dejar en ¿laro e no ha_: 

bría estado asearado el suficiente control de estos bucjues:co-

mo para evitar eJji tio dé lraas.Tesi3n a lo convenido, pr 

ejemplo el trasvase de capturas no registradas debidamute. 

a 
. . 

.....-. 
. .. s 
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3 Mar adyacente al mar arjentino ..(ms a11. de las 20O Ms.) 

Una iran cantidad de 905qa5r05 ers•njeros olperan en las cerca-

ee nuestras Costas. D:ede la fina1izacj.n de 17. guerra de 

Ea]e.s, la cantidad de calos buqos se ha elaltí)licado. 

ibicn l. autoridad comnietente rcntina sr! le esca fija anual 

:aeriie los valores de casturas niuins ieriLsiijIes jara todo el 
4 - 

ee-J;isn del ar-io con J- 

e S (D ones en lo eae rse'uciaa cites 

es:cj tabr: sido coreados 
1. -. _. _. _._ - - ..,_  nrc us . uros •• : O.0 ;-..c unu fç a 

zane. de nroteccs6n .dvenns (e5 3 l:-nce o anirfecias) ; 

Ji el7., ia - o en 1: eoe.. .i.J- .c:n.tc e Lustre. 3LL co o dentro 

.;i.  

cte -rocurus niel--u u 0uc -. en l eos: a 

5-isti acacnuos Con. los eníces 2i: allí curen.. Los coav ajo: 

, eco -r.-ei3 5-s:us-:e-  fii: oi cus le. 3f y la eadilice. 

Foi de 3u13nnie. coitrousien a lc saete a u incenDian di-

tos de J.c cca)turus efectuadas cor sus ou-»eo en. el ree. aLeya- 

cuate II irifouusciSn c itífica de eco  ca y es addistiLca dicro 

.aitie en cuento alas T)ObliCiOfl53J5 Ociados asociadas-sieso 

eic;rsa tente en las son u autenisudas cono en el trca :ady 
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En junio de 1982, INGLATERRA estableció una Zona de Protección 
de 150 Mn alrededor de las ISLAS MALVINAS, con centro en el Es-
trecho de SAN CARLOS, con la finalidad de adoptar las medidas 
necesarias para su defensa militar. 

Posteriormente, quizás influenciado por los acuerdos pesqueros 
firmados por ARGENTINA con los gobiernos de RUSIA y BULGARIA, el 
Secretario para Asuntos Exteriores de GRAN BRETAÑA anunci6 al 
Parlamento el 29 OCT 86, el establecimiento de una Zona de Adiñi-
nist±aci6n y Conservación Pesquera con puesta en vigencia el l 
de febrero de 1987, aduciendo el pretexto de la preservación de 
los recursos pesqueros y la regulación de las capturas alrededor 
de las Islas, que hasta entonces había estado sufriendo un es-
fuerzo de pesca indiscriminado. 

Según fuentes británicas de información, en 1984  pescaban en el 
área MALVINAS 250 buques, en 1985  eran 450 y en 1986 llegaron a 
700. 

En vista de una sobreexplotación, estaban siendo destruidos los 
stocks de polacas, calamares y merluzas y ante el peligro que 
significaría la extinci6n de los recursos en los pr6mos 3 afios 
(informe ASBFORD) el Gobierno buscó acuerdos con países que pes-
caban en el área en base a un régimen de conservación inultilate-
ral con restricciones voluntarias hasta la puesta en vigencia de 
la citada zona. - 

ha ZACP establecida también se extiende alrededor de las Islas 
- - en un círculo de 150 sillae w  exceptó una porci6n en la parte 5W 

donde el círculo eschanfleádo para que la línea sea equidistan-
te entre las costas de ARGENTINA y las Islas. 
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planificar, organizar y establecer la Zona y los medios necesa-
rios para ponerla en vigencia. 

 

Por otra parte emitió .laa licencias de pesca antes de que la 
Zona estuviera operativa el día 2 de febrero de 1987. De las 
400 solicitudes recibidas en un comienzo, se otorgaron 'licencia 
de pesca a 215 buques pertenecientes a 10 países diferentes, se-
gin se aprecia en él cuadro adjunto. 

El costo total anual del control de las dos subzonas estableci-
das (Pesquería Norte y Sur) se calcula es de 4  millones de li-
bras, lo cual incluye el gasto que ocasionan los dos buques pa-
trulleros y el avi6n de exploración previstos para las tareas 
de control. 

En lugar de asignarse licencias a países o compañías, éstas fue-
ron asignadas preferentemente a buques individuales, lo cual, les! 
pernil ±6 separar la política de la pesca. 

El valor de las licencias oscila entre 26.000 y  86.000 libras 
esterlinas en función del tonelaje del buque y del nmero de 
aparejos en el caso de buques provistos con poteras para la pes-
ca del calamar. 

De los 215 buques que obtuvieron licencia de pesca, 100 pertene-
cen o han sido charteados por compañías en 'joint venture" con' 
la STANLEY FISHERIES Ltd creada para otorgar a los isleños una 
participación en sus propios recursos, además de las licencias. 

En octubre de 1986, la Corporaci6n de Desarrollo de las Islas 
Malvinas elaboró un proyecto de investigación y  desarrollo para 
la pesca del cangrjo en las aguas costeras. Se ha calculado uia1 
captura anual estimada en 252 toneladas. - 

En los últimos afiós, el ingreso bruto nacional de las Islas era 

-- 
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de unos 6 millones, de libras esterlinas anuales, incluyendo los 
4 millones, provenientes por la cría de Ovejas. 

Con el ingreso neto de más de 6 millones que proveen las licen-
cias y otros 6 millones de las empresas de riesgo conjunto (joiut 
ventures), de las ganancias por la pesca de cangrejos y por dere-
cho.s de trasbordo  otros, ea muy posible que las ISLAS MALVINAS 
cuadripliquen su PBI rápidamente. 

Un informe publicado por la UK FOREIGN and COMMONWEAILVH OFFICE 
y por la CORPORACION PARA EL DESARROLLO DE LAS ISLAS MALVINAS 
(Informe BEDDINGTON) establece que durante el año 1984, se cap-
turó en el irea MALVINAS 349.000 tn de pescado, correspondiendo 
a la ZACP 241.000 Tn. 

Respecto al año 1985, la información se refiere a los primeros 
9 meses y en el área MALVINAS se habían extraido 381.000 Tn, co-
rrespondiendo a la ZACP 263.000 Tn. Haciendo una prospección, se 
puede calcular para el año 1985 capturas superiores a las 500.000 
toneladas en el área MALVINAS. 

El rápido crecimiento de las flotas correspondientes a 10 países 
que pescaban en el área, apoyados por buques cisternas y trans-
portes, causó gran preocupaci6n en algunas especies, principal-
mente en la polaca, el calamar y el calamnarete. 

El estudio establece para la polaca una captura máxima previsi-
ble de .152.000 Tn anuales. Segin sus cálcuios,. POLONIA extrajo 

- entre los años 1983,183 411.000 Tn de esterecurso, lo cual sig-
nifica un 80/90 de las capturas totales. 'Una consecuencia de su 
intensiva pesca podría ser el incremento del valor promedio cuan-
do el -nivel deparáitos se reduce entresacándolo de 1os.card- 
menes.' . 

. 

Respecto al calamar, su pesca estuvo dominada por la URSS y POLO- 

- 
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NIA y se notó un esfuerzo creciente de ESPAÑA y JAPON. 

El mayor mercado para Los calamares es JAPON, donde su demanda 

llega a las 500.000 Tn. 

En 1984 se impuso a JAPON una cuota de 40.000 Tn para la importa- 
ción de calamar illex proveniente de las ISLAS MALVINAS y de las 
aguas cercanas, en caso que su captura se hubiera originado en 
buques de otras banderas. 

Los japoneses capturaron ese año alrededor de 50.000 Tn y en to- 
tal, alrededor de 80/90.000 Tn fueron puestas en el mercado japo- 
nés proveniente de la plataforma patag6nica, gran parte de ella 
de las aguas malvineses. Se confirmó para 1985 una cuota similar. 

En el informe de FAO se puede visualizar el esfuerzo total de pes- 
ca mensual alrededor de las ISLAS MALVINAS entre SET 1983 y DIC 
1986, llevado a cabo por buques de POLONIA, JAPON, ESPAÑA, URSS, 
COREA, RIJA, BUlGARIA y las flotas asiáticas, datos proporciona- 
dos por el Servicio de Vigilancia del REINO UNIDO. 

Respecto al recurso polaca, la FAO no cree que exista urgencia en 
adoptar medidas de ordenación desde el punto de vista biológico 
o para su conservación, siempre y cuando el esfuerzo total de pes- 
ca aumente razonablemente y la flota mantenga su patrón de pesca. 

Hace notar que la mayor parte de la polaca explotable, como tan-
bin las mejores zonas de pesca se encuentran localizadas alrede-
dor de las ISLAS MALVINAS, de donde se obtiene el mayor porcenta-
je de las actuales capturas. 

El INDEP, en su informé, corrobora esto, estimando que alrededor 
:del 88% de la biomasa explótable de la polaca se encuentra deñtro 
.:de las 150 millas de las ISLAS MALVINAS. 

Con respecto al calamar,- la FAO no cuenta con datos de captura 
para el año 1986, pero ,según información del Servicio de Vigilan- 

/1/-a 
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cia inglesa., el esfuerzo de pesca sobre él calamar habría aumen-
tado al menos un 60% con respecto al nivel promedio de 1983/85, 
lo cual indicaría que el stock fue sobreexplotado en 1986.Si bien 
las mayores capturas. se  producen en la zona adyacente a las 200 
millas, al norte de MALVINAS, alrededor de las Islas, sobre la J 
plataforma y el talud patagofiicos, se presenta en altas concen-
traciones en otofio, en especial hacia el Norte y 1E de las la-
las. Desde 1983 en adelante, el esfuerzo de pesca de la flota de 
altura, estuvo dirigido tanto a la zona de ISLAS MALVINAS como 
a la zona adyacente. 

En cuanto al calaziiarete, la mayor parte de su pesca se realiza 
en el área alrededor de las ISLAS MALVINAS y tiene lugar aparen-
temente durante todo el sf10. 

Si bien no existen datos precisos, en vista de la estimada rela-
tivamente baja abundancia del recurso, hecho en el pasado y te-
niendo en cuenta el desarrollo rápido de esta pesquería, es pro-
bable que el stock de calamarete se encuentre en un nivel de ex-
plotación similar al del calamar. 

El estudio del Dr. BELLISIO, cuyos parámetros básicos se desarro-
llen en el punto anterior, determinó que para el año 1986 las 
capturas totales para peces con y sin valor comercial en la ZACP 
alcanzaron a las 701.000 Tn. Para ello intervinieron 270 buques : 
correspondientes a.12 países, donde se destacaron tJRSS-(106), 
POlONIA.. (72), COREA (46) y JAPON (24).- 

. . . 
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LICENCIAS PARA PESCAR EN LA: ZACP (1 FEB --30  JTJN 87) 

PAISES ZONA. NORTE ZONA 
BUQUES LICENCIAS NORTE Y SUR  SUIE 

JAPON 56 7 6 71 78 

TAIWAN :30 30 30 
COREA 25 25 25 

POlONIA 14 14 12 40 54 
ESPAÑA 1 2 33 36 38 
CHILE 2 2 2 
ITALIA: 4 2 6 10 
GRECIA 1 1 1 
FRANCIA 1 1 2 
INGLATERRA:  3 3 3 

128 28 59 215 243 

Los buques que quieren pescar en más de un área, se les provee de 
permisos separados para cada uno (N y 3) pero sólo pagan una sola 
tarifa (la de mayor valor de las dos). 

Se presume que a lo largo del año en curso, se registrará una ma-
yor presencia de pesqueros en la ZAC29 Probablemente JAPON acusa-
rá el incremento más significativo y el de ESPAÑA, TAIWAN y COREA 
DEL SUR también será importante. 

Se tiene conocimiento que la cuarta parte de las licencias conce- 
didas a los países que loperancon flotas importantes,i corresponde- 
ría a buques factorÍa y de apoyo • LOS países que cuentan con menos 
licencias, disponen en general  de pesquerqs chicos (1000 TRB a 
menos)- y continuarntransfii'iendo sus cargas a buques de otras 
banderas. 

Se tiene conocimiento de que buques europeos que pescan en la 
ZÁCP se benefician con apoyo cientficó y financiero de 1o8 pode-
res píblicos y de la CEE.- 

- 
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miLo en el Ti,.eOO de la ob1aci3ii. Ls eiuj nocesario loLTar 
L..eo.rroIl5rnos cono onnidd marítima. La cca debe ser un 
comÓnerit& fundamental de este desarrollo.- 

¶ 

-- 




